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  Una bomba en Roma, un relampagueo de luz... el mundo del reportero gráfico Josh Ryder explotó, y a partir de ese momento nada volvería a ser igual.


  Conforme Josh va recuperándose, en su mente van apareciendo pensamientos que tienen la emoción, la intensidad y la familiaridad de los recuerdos, pero que le resultan ajenos. Pertenecen a un pasado remoto, y son muy violentos. Ni las pruebas médicas ni los exámenes psicológicos consiguen explicar sus desconcertantes síntomas, pero los recuerdos le transmiten una sensación de apremio de la que no puede desprenderse... le instan a que salve a una mujer llamada Sabina, y a que defienda los tesoros que ella protege.


  Pero, ¿quién es Sabina?


  La necesidad de encontrar respuestas hace que Josh acuda a la Fundación Fénix, un centro de investigación de renombre mundial donde se documentan científicamente casos de experiencias de vidas pasadas. Lo que descubre allí lo conduce a una excavación arqueológica y a la profesora Gabriella Chase, que ha descubierto una antigua tumba... una tumba que contiene un poderoso secreto que amenaza con fusionar el pasado con el presente. Es un lugar donde los muertos entran en contacto con los vivos, y donde los asesinatos del pasado se convierten en crímenes del presente.
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    Este libro está dedicado a mi fantástica editora Margaret O’Neil Marbury, que me convenció de que podía escalar esta montaña.


    Y también a Lisa Tucker y a Douglas Clegg, dos escritores y amigos maravillosos que me ayudaron en cada paso del camino.

  


  
    «Simplemente, creo que hay una parte del yo o del alma del ser humano que no está sujeta a las leyes del espacio y del tiempo».


    Carl Jung

  


  Capítulo 1


  
    Volverán, volverán de nuevo,


    mientras la roja tierra siga girando.


    Él nunca desperdició ni una hoja ni un árbol,


    ¿acaso crees que malgastaría almas?


    Rudyard Kipling

  


  Roma, Italia. Dieciséis meses antes


  Josh Ryder miró por el visor de su cámara, y se centró en un agente de seguridad que estaba hablando con una joven madre. La mujer tenía el pelo teñido de un tono rojo tan fuerte que parecía estar en llamas, y estaba discutiendo con él por el cochecito de bebé que llevaba. El asunto estaba tomando un cariz cada vez menos rutinario, y Josh se acercó un poco más para tomar otra instantánea.


  Estaba allí esperando la llegada de una delegación de pacificadores procedentes de varias superpotencias, que iba a reunirse esa mañana con el Papa. Hasta ese momento, ni los otros miembros de la prensa ni los turistas habían prestado demasiada atención al incidente, aunque era obvio que unos cuantos empezaban a impacientarse; en todo caso, algunos empezaban a mostrar una preocupación que él compartía. A pesar de que se realizaban registros y comprobaciones cada hora y cada día en todo el mundo, el peligro potencial se cernía sobre la vida de todos y se negaba a desaparecer, como el olor a quemado.


  En la distancia se oyeron las campanadas que llamaban a los fieles, y su eco se entremezcló con los estridentes gritos de protesta de la mujer, que de repente empujó el cochecito contra las piernas del agente.


  Justo cuando Josh enfocó la imagen con la claridad a la que él llamaba «visión perfecta», cuando consiguió la nitidez que querrían los mandamases del periódico, cuando pudo obtener la imagen de la clase de conflicto que les encantaba publicar, oyó la explosión.


  Tras un relampagueo de luz blanquiazul, el mundo explotó.


  Julius y su hermano estaban repasando en voz baja sus planes para la última parte del rescate, amparados por las sombras del altar. Los dos mantenían una mano en sus dagas respectivas, por si alguno de los soldados del emperador surgía de repente de la oscuridad. En la Roma del año 391 de su Señor, los templos ya no eran santuarios para los sacerdotes paganos, y convertirse al cristianismo había dejado de ser una elección personal y se había convertido en una obligación.


  Los dos hermanos estaban repasando la estrategia a seguir... Drago permanecería en el templo una hora más, y se encontraría con Julius en la tumba que había junto a las puertas de la ciudad. A pesar de que el pomposo funeral de aquella mañana había sido una técnica de distracción efectiva, aún estaban preocupados. Todo dependía de que la última parte del plan tuviera éxito.


  Julius cerró su capa, posó la mano en el hombro de su hermano por un instante, y después de desearle buena suerte y de despedirse de él, salió con sigilo del templo y se mantuvo cerca del edificio por si alguien estaba al acecho. Al oír el ruido cada vez más próximo de caballos y de ruedas de carro, se apretó contra la pared y permaneció inmóvil mientras contenía el aliento, pero el carro pasó sin detenerse.


  Logró llegar por fin al borde del porche, pero de repente un grito rasgó el silencio como una avalancha de rocas.


  —¡Dime dónde está el tesoro!


  Había estado hablando con su hermano sobre la posibilidad de que sucediera un desastre como aquél, pero Drago había sido categórico al decirle que no debía detenerse ni aunque el templo fuera atacado, que no regresara ni intentara ayudarlo. El tesoro que tenían que salvar era más importante que una vida, incluso más que cinco o cincuenta.


  Sin embargo, al oír un grito de dolor dejó el plan a un lado, y regresó corriendo entre las sombras al interior del templo. Al llegar al altar, no vio a su hermano por ninguna parte.


  —¿Drago? —como no recibió respuesta alguna, repitió—: ¿Drago?


  Recorrió uno de los pasillos en penumbra, y después otro. Finalmente, no encontró a su hermano gracias a la vista ni al oído, sino al tropezar con su cuerpo inerte. Lo movió un poco para poder verlo mejor a la luz de las antorchas, y se dio cuenta de que ya estaba mortalmente pálido. Su túnica rasgada revelaba una cuchillada horizontal de unos quince centímetros en el estómago, que se cruzaba con otra vertical que lo cortaba hasta la entrepierna.


  Julius sintió náuseas. Había visto cadáveres eviscerados tanto de hombres como de animales, y apenas les había prestado atención, pero aquello no tenía nada que ver con sacrificios, soldados heridos, ni criminales ajusticiados. Se trataba de Drago, de su propia sangre.


  —Se suponía que... no ibas a regresar —le dijo Drago con dificultad, arrastrando cada palabra como si estuviera atascada en su garganta—. Lo he mandado a... buscar el tesoro a los... los loculi. Pensé... acuchíllame si quieres. Pero tenemos tiempo... de salir de aquí —Drago luchó por incorporarse hasta sentarse, y el movimiento hizo que empezaran a salírsele las vísceras.


  Julius lo empujó con cuidado para que volviera a tumbarse.


  —Tenemos que irnos... ahora mismo —insistió Drago, con voz cada vez más débil.


  Julius aplicó presión en la laceración para intentar detener la sangre, les rogó en silencio a los intestinos, los nervios, las venas y la piel que volvieran a unirse, pero sólo consiguió mancharse las manos con aquella masa caliente y viscosa.


  —¿Dónde están las vírgenes? —la voz estalló sin aviso previo, como el Vesubio, y resonó en la nave interior del templo junto a un coro de risotadas.


  ¿Cuántos soldados eran?


  —Será mejor que antes busquemos el tesoro que hemos venido a buscar —dijo otra voz.


  —Aún no, antes quiero a una de las vírgenes. ¿Dónde están esas zorras?


  —El tesoro antes, malnacido lascivo.


  Más risas.


  Era obvio que un regimiento entero había irrumpido en el templo, y sus gritos y sus palabras reflejaban sus intenciones aviesas. Que saquearan el templo, que desperdiciaran sus energías... llegaban demasiado tarde, porque allí ya no quedaban paganos a los que convertir, tesoros que encontrar, ni mujeres a las que violar. Los que no habían muerto, habían huido y se habían puesto a salvo.


  —Tenemos que irnos... —susurró su hermano, antes de intentar incorporarse de nuevo.


  Drago había permanecido allí para asegurarse de que todo el mundo huyera, ¿por qué había tenido que pasarle aquello?


  —No puedes moverte, estás herido... —Julius se detuvo en seco. No sabía cómo decirle que la mitad de sus órganos internos habían salido de su cuerpo.


  —Entonces, déjame aquí. Tienes que ir junto a ella... tienes que salvarla, y poner a salvo el tesoro... eres... eres el único...


  Ya no le importaban los objetos sagrados. Lo principal eran las dos personas que lo necesitaban con desesperación: la mujer a la que amaba, y su propio hermano. Tenía que sacrificar a uno para salvar al otro.


  «No puedo dejarla morir, y no puedo dejar que mueras aquí solo». Fuera cual fuese su elección, ¿cómo iba a poder vivir con la decisión que tomara?


  —¡Mirad lo que he encontrado! —gritó uno de los soldados.


  Julius fue a rastras hacia una columna, y se asomó para ver lo que sucedía en la nave. No alcanzó a ver la parte superior de la mujer, pero sus pálidas piernas se agitaban bajo un soldado. El hombre estaba embistiéndola con tanta brutalidad, que estaba formándose un charco de sangre bajo sus cuerpos. ¿Quién era aquella pobre mujer?, ¿había entrado en el templo creyendo que allí estaría a salvo, y había acabado descendiendo al mismo infierno? No podía hacer nada por ayudarla... alcanzaba a ver a ocho hombres. La violación había atraído la atención del resto de soldados, que se habían olvidado de su búsqueda y se habían agolpado alrededor de su compañero para acicatearlo con gritos de ánimo y risas.


  Además, ¿qué le sucedería a Drago si lo dejaba solo?


  La respuesta a esa pregunta dejó de importar cuando sintió que el corazón de su hermano se detenía bajo sus manos.


  Le golpeó en el pecho, hizo presión para intentar que el corazón volviera a latir, pero fue inútil. Se inclinó, le cubrió la boca con la suya, le insufló su propio aire, y esperó en vano algún signo de vida. Finalmente, con los labios sobre los de su hermano y un brazo alrededor de su cuello, se echó a llorar. Sabía que estaba perdiendo unos segundos muy valiosos, pero fue incapaz de controlarse. Ya no tenía que elegir entre ellos, podía ir sin demora al encuentro de la mujer que estaba esperándolo en un lugar cercano a las puertas de la ciudad.


  Tenía que llegar junto a ella.


  Se alejó del cadáver de Drago procurando ser lo más sigiloso posible, retrocedió a rastras, y al dar contra la pared empezó a avanzar a gatas. Había una salida entre las columnas un poco más adelante, así que si conseguía llegar hasta allí, era posible que lograra escapar.


  De repente, un soldado le gritó que se detuviera.


  Si no podía salvarla, estaba dispuesto a morir en el intento, de modo que se levantó y echó a correr. Cuando salió al exterior, sintió que le ardían los pulmones y que le escocían los ojos por el humo negro que oscurecía el aire, pero no tenía tiempo de intentar averiguar qué era lo que estaban quemando. Siguió corriendo por la calle sin poder ver apenas lo que tenía delante. Todo estaba sumido en un profundo silencio que contrastaba con la cacofonía de la escena que había dejado atrás, y aunque sabía que el sonido de sus propias pisadas podía revelar su presencia, no tenía más remedio que correr el riesgo.


  Se la imaginó en la cripta, agazapada en la penumbra y contando los minutos, y le preocupó que su tardanza la inquietara y que se atormentara pensando en que algo había salido mal. Como siempre había sido una mujer con una valentía tan constante como las estrellas, resultaba difícil imaginársela asustada, pero nunca se había enfrentado a una situación así.


  Y era él quien tenía toda la culpa, el que cargaba con toda la deshonra. Habían arriesgado demasiado el uno por el otro. Tendrían que haber sido más fuertes, deberían haber resistido, pero él tenía la culpa de que todo lo que valoraban estuviera en peligro... sobre todo sus vidas.


  Tropezó en el suelo agrietado e irregular, pero siguió corriendo. El dolor de los músculos de sus muslos era una pura agonía, y el aire le irritaba los pulmones hasta tal punto cada vez que inhalaba, que tenía ganas de gritar. El sudor que le corría por la cara le llegaba a la boca mezclado con polvo y suciedad, y habría dado lo que fuera por un poco de agua... agua fresca y cristalina de un manantial, no el típico líquido alcalino con gusto a meado. El dolor le subía por las piernas conforme sus pies golpeteaban contra las piedras, pero no se detuvo.


  De repente, el aire pareció llenarse de gritos y de pisadas retumbantes. Por la intensidad con la que vibró el suelo, se dio cuenta de que sus perseguidores estaban ganándole terreno. Miró a derecha y a izquierda... si encontraba algún hueco oscuro en el que meterse, podría apretarse contra la pared y rogar para que pasaran de largo. Aunque sería una pérdida de tiempo. Siempre había creído y confiado en el poder de la oración, pero si cada una de las plegarias que había rezado hubiera sido un escupitajo en el suelo, habría obtenido el mismo beneficio: ninguno.


  —¡El sodomita se escapa!


  —Maldita escoria...


  —¡Cerdito asustado!


  —¿Te has cagado encima, cerdito?


  Rieron mientras competían por ver quién era el que lanzaba el peor insulto. Sus carcajadas resonaron en la noche y reverberaron en el aire cálido, pero una voz repentina se abrió paso entre las demás.


  —¿Josh?


  «No, no escuches a esa voz, sigue corriendo. Todo depende de que llegues junto a ella a tiempo».


  Una espesa niebla empezaba a cubrirlo todo. Tropezó, pero recuperó el equilibrio y dobló una esquina. A ambos lados había columnatas con docenas de puertas y de arcadas... conocía aquel lugar, podía esconderse a plena vista hasta que pasaran de largo, y...


  —¿Josh?


  Le pareció que la voz le llegaba desde una gran distancia, pero se negó a detenerse.


  Ella estaba esperándole... tenía que salvarla, tenía que proteger los secretos y los tesoros...


  —¿Josh?


  La voz lo arrastraba hacia arriba, a través de aquella atmósfera densa, salobre y turbia...


  —¿Josh?


  Abrió los ojos a regañadientes, y se dio cuenta de que estaba rodeado de aparatos en una habitación, y de que tenía todo el cuerpo dolorido. Además del monitor que controlaba su tensión arterial, su ritmo cardíaco y la saturación de oxígeno, además de la vía intravenosa y del electrocardiógrafo, vio el rostro de una mujer que lo observaba con preocupación.


  No era el rostro que quería ver, aquélla no era la mujer a la que tenía que salvar.


  —¿Josh? Gracias a Dios, pensamos que...


  Aún tenía el sabor del sudor en los labios, y los pulmones seguían ardiéndole. Seguía oyendo cómo lo perseguían bajo el ritmo constante de los aparatos médicos, pero lo único que le importaba en ese momento era que ella seguía sola en medio de la oscuridad, que estaba asustada, que iba a morir asfixiada si no la alcanzaba.


  Cerró los ojos ante la agonía que lo inundó. Si no conseguía reunirse con ella, la dejaría indefensa, y había algo más... ¿los tesoros? No, algo más importante y que estaba casi rozándole la consciencia, ¿de qué se trataba...?


  —¿Josh?


  La angustia le desgarró el pecho como un afilado cuchillo, y le dejó el corazón expuesto ante la realidad descarnada: la había perdido. Pero no era posible, aquello no era real. Había estado recordando la persecución, la huida y el rescate como si le hubiera sucedido a él, pero no era así. No, claro que no.


  No era Julius, sino Josh Ryder, y estaba vivo en el siglo veintiuno. Aquella vívida escena había ocurrido mil seiscientos años atrás... pero, ¿por qué se sentía como si hubiera perdido todo lo que le importaba en el mundo?


  Capítulo 2


  Roma, Italia. En el presente


  Martes, 6:45 a. m.


  Cuando la luz de la linterna iluminó la pared sur de la antigua tumba que se encontraba a cinco metros bajo tierra, Josh Ryder se quedó boquiabierto. Las flores del fresco parecían tan lozanas como si las hubieran pintado días antes, y el ramo compuesto de flores color azafrán, carmesí, bermellón, naranja, añil, amarillo, violeta y salmón resultaba impactante contra el fondo rojo grisáceo. A sus pies, el suelo brillaba con un elaborado mosaico realizado con baldosas acuosas de tonos plateados, celestes, verdes, y turquesas que parecían crear un estanque. A su espalda, el profesor Rudolfo seguía hablando sobre la importancia de aquella tumba que databa de finales del siglo cuarto. Era un hombre dinámico y enérgico de unos setenta y cinco años, y sus ojos negros brillaban con entusiasmo mientras hablaba de la excavación.


  Al profesor le había sorprendido recibir una visita tan temprano, pero en cuanto había oído su nombre, le había confirmado al vigilante que estaba esperando tanto su llegada como la del enviado de la Fundación Fénix.


  Josh se había despertado antes del amanecer. Casi nunca lograba dormir bien desde lo de la explosión, pero el insomnio de la noche anterior seguramente se debía al desfase horario, ya que acababa de llegar a Roma desde Nueva York, o al nerviosismo por regresar al lugar donde se desarrollaban muchos de los recuerdos que de repente aparecían en su mente. Estaba tan inquieto, que al final había agarrado la cámara y había salido del hotel para dar un paseo. No tenía un destino concreto en mente, pero había sucedido algo de lo más extraño.


  A pesar de la oscuridad y de que no conocía demasiado bien la ciudad, había avanzado por las calles como si estuviera siguiendo una ruta concreta. Aunque no tenía ni idea de hacia dónde se dirigía, conocía el camino. Las avenidas desiertas llenas de tiendas habían ido dando paso a calles estrechas y a edificios antiguos, las sombras habían ido volviéndose más y más siniestras, pero él había seguido sin detenerse.


  Ni siquiera sabía si se había cruzado con alguien, y a pesar de que le pareció que sólo caminaba durante una media hora, después se dio cuenta de que habían transcurrido más de dos. Mientras pasaba todo aquel tiempo sumido en una especie de trance, había visto cómo la salida del sol transformaba el tono gris azulado de la noche en un gris claro y finalmente en un rosa amarillento, había visto cómo iban emergiendo las hermosas colinas verdes, igual que la imagen de una fotografía en el cuarto de revelado, pero no sabía si había tomado alguna foto. Todo había tomado un cariz aún más desconcertante y asombroso cuando había descubierto que, de forma aparentemente fortuita, había llegado al lugar que se suponía que iba a visitar aquella misma mañana junto a Malachai Samuels.


  Aunque quizás aquello no tenía nada de fortuito.


  El profesor no le había preguntado por qué había llegado tan temprano, ni cómo había encontrado la excavación.


  —Yo en su lugar tampoco habría sido capaz de conciliar el sueño. Acompáñeme.


  Josh había dejado que el profesor creyera que había aparecido allí a las seis y media de la mañana a causa del entusiasmo, y había respirado hondo antes de bajar el primer peldaño de la escalera. La claustrofobia que había sufrido durante toda su vida se había intensificado después del accidente, pero luchó por mantenerla a raya.


  Se había dirigido hacia aquella colina en concreto al oír las notas de Madame Butterfly que procedían de allí, y se concentró en la música cada vez más alta mientras descendía hasta la sala en penumbra. Era más espaciosa de lo que esperaba, y exhaló con alivio al darse cuenta de que le resultaba tolerable.


  El profesor bajó el volumen del polvoriento CD negro de plástico, y empezó a mostrarle el lugar.


  —La cripta mide dos metros y medio de ancho por dos de largo. La profesora Gabriella Chase y yo creemos que se construyó a finales del siglo cuarto, pero no podremos estar seguros hasta obtener los resultados de la datación con carbono. En todo caso, a juzgar por algunos de los artefactos que hemos encontrado, creemos que se construyó en el año 391, el mismo en que acabó el culto de las vírgenes vestales. Como la decoración no es típica de este tipo de cámara funeraria, suponemos que se construyó para otra persona y que se usó para la vestal cuando se descubrió su infracción.


  Josh alzó la cámara, pero antes de tomar una foto le pidió permiso al profesor. En toda su vida, una bomba había sido lo único capaz de impedir que tomara una foto mientras estaba trabajando para la agencia Associated Press, pero hacía seis meses que había pedido una excedencia. Entonces había empezado a trabajar grabando y fotografiando a los niños que acudían a la Fundación Fénix para que los ayudaran con los recuerdos de vidas pasadas, y se había acostumbrado a pedir permiso antes de tomar una foto. A cambio tenía acceso a la biblioteca privada más grande del mundo dedicada al tema de la reencarnación, y además podía trabajar con los miembros de la fundación.


  —Sí, puede tomar fotos, pero ¿le importaría consultarnos a Gabriella o a mí antes de enseñárselas a alguien? Estamos intentando mantener el hallazgo en secreto hasta que tengamos más información sobre lo que hemos descubierto. No queremos crear falsas expectativas, es mejor ir sobre seguro.


  Josh asintió mientras enfocaba y tomaba la foto.


  —¿A qué se refería con lo de la infracción de la vestal?


  —Perdone, a lo mejor no me he expresado bien. Quería decir que quebrantó sus votos.


  —¿Qué votos?, ¿las vestales eran monjas?


  —Sí, una especie de monjas paganas. Cuando entraban en la orden hacían voto de castidad, y las enterraban vivas si lo quebrantaban.


  Josh sintió una oleada de tristeza sofocante, y tomó otra instantánea de forma casi mecánica.


  —¿Las castigaban por enamorarse?


  —Veo que es usted un romántico, Roma le encantará —le dijo el profesor con una sonrisa—. Sí, por enamorarse o por dejarse llevar por la lujuria.


  —Pero, ¿por qué?


  —La religión de la antigua Roma estaba basada en un código moral muy estricto, que daba mucha importancia a la lealtad, el honor y la responsabilidad personal, y exigía una firme devoción hacia el deber. Consideraban que todos los seres tenían alma, pero también eran muy supersticiosos y veneraban a dioses y a espíritus que tenían influencia sobre los distintos aspectos de sus vidas. Creían que los dioses estarían satisfechos y los ayudarían si los rituales y los sacrificios se realizaban correctamente, y que los castigarían en caso contrario. A pesar de las creencias populares, la antigua religión era bastante humana en términos generales. Los sacerdotes paganos podían casarse, tener hijos, y...


  Josh empezó a percibir el leve aroma a jazmín y a sándalo que solía estar asociado a la aparición de los recuerdos, y se esforzó por seguir atento a las palabras del profesor. Se sentía como si hubiera conocido desde siempre aquellas paredes pintadas y el mosaico que tenía bajo los pies, como si simplemente los hubiera olvidado hasta ese momento. Las sensaciones que solían acompañar a las pesadillas que sufría estando despierto desde el accidente empezaron a adueñarse de él: estaba hundiéndose poco a poco, ondulando, mientras los brazos y las piernas le hormigueaban y se sumergía en una atmósfera donde el mismo aire era más denso.


  Estaba corriendo bajo la lluvia. Sentía el peso de la túnica mojada sobre los hombros, y el suelo enlodado bajo los pies. Oía gritos a su espalda... tropezó, y luchó por volver a levantarse.


  «Céntrate», se dijo, desde otra sección del cerebro donde aún permanecía en el presente. «Céntrate». Miró a través de la lente de la cámara al profesor, que seguía hablando y gesticulando para enfatizar sus palabras mientras movía la luz de la linterna de un lado a otro.


  Al sentir que iba relajándose, Josh no pudo evitar soltar un suspiro de alivio.


  —¿Está bien?


  La voz del profesor pareció llegarle desde el otro lado de una pared de cristal.


  No, claro que no estaba bien. Dieciséis meses atrás, estaba trabajando en Roma, pero resultó estar en el lugar equivocado en el momento menos indicado. Mientras estaba fotografiando la disputa que mantenían una mujer con un cochecito de bebé y un guardia, había estallado una bomba que había acabado con la terrorista suicida, con dos transeúntes y con Andreas Carlucci, el agente de seguridad, y que había herido a diecisiete personas más. No se conocían los motivos del ataque, ya que ningún grupo terrorista lo había reivindicado.


  Los médicos le habían dicho más tarde que les había sorprendido que sobreviviera, y cuando había recuperado la consciencia cuarenta y ocho horas después de la explosión, trozos dispersos de lo que parecían recuerdos habían empezado a emerger en su mente; sin embargo, en ellos aparecían personas a las que no conocía, y ocurrían en lugares en los que nunca había estado y en siglos previos a su nacimiento.


  Ningún médico había podido explicar lo que le pasaba, y lo mismo había ocurrido con los psiquiatras y los psicólogos a los que había acudido después de salir del hospital. Sí, padecía una ligera depresión que era de esperar tras un incidente casi mortal como el que había sufrido, y el trastorno de estrés postraumático podía generar súbitas alucinaciones, pero nada podía explicar lo que él experimentaba. Las vívidas imágenes le quedaban grabadas a fuego en el cerebro, y no tenía más opción que revivirlas una y otra vez mientras se torturaba intentando buscarles un significado, una explicación. No eran sueños que iban desvaneciéndose con el tiempo hasta quedar olvidados, sino secuencias cerradas que nunca cambiaban ni se desarrollaban, que no revelaban lo que se escondía bajo su horrible superficie. Eran quimeras terroríficas que lo atacaban a plena luz del día, cuando estaba despierto, y lo obsesionaban hasta tal punto, que habían sido la gota que había colmado el vaso en un matrimonio que ya estaba roto, y lo habían apartado de un montón de amigos que ya no reconocían al hombre atormentado en el que se había convertido. Lo único que le importaba era encontrar una explicación para los episodios que había experimentado desde el accidente... seis que se habían desarrollado por completo, y muchos otros que había conseguido contener.


  Las alucinaciones parecían marcarlo a fuego, calcinaban su capacidad de ser la persona que había sido siempre, le impedían funcionar y vivir con algo que pudiera considerarse normalidad. Demasiado a menudo se sobresaltaba al verse en el espejo. Su sonrisa carecía de sinceridad, las líneas de su rostro se habían profundizado de la noche a la mañana, pero lo peor de todo eran sus ojos, en los que parecía haber alguien más esperando a que le llegara el momento de poder salir a la superficie. No podía impedir que los pensamientos se formaran, que le inundaran la mente en oleadas imparables.


  Tenía miedo de su propia mente, que proyectaba un caleidoscopio fragmentado de imágenes: algunas veces se trataba de un joven neoyorquino del siglo diecinueve, y otras de un romano de la antigüedad y de una mujer que lo habían dado todo por la pasión que compartían. Ella resplandecía bajo la luz de la luna, cubierta de opalescentes gotas de agua, y lo llamaba con los brazos abiertos mientras le ofrecía el mismo santuario que él le proporcionaba. Su propia reacción física ante las alucinaciones era una ironía cruel.


  Sentía un deseo avasallador que le endurecía el cuerpo de forma insoportable; lo sofocaba un anhelo doloroso de inhalar su aroma, de acariciarla, de verse reflejado en sus ojos, de penetrarla y ver su rostro extasiado. Era consciente de que ninguno de los dos podía contenerse, de que no eran capaces de ocultarse nada el uno al otro.


  No, no se trataba de alucinaciones provocadas por el estrés postraumático, ni de brotes psicóticos. Lo afectaban profundamente, interferían en su vida, lo atormentaban, lo sobrepasaban, le imposibilitaban regresar al mundo en el que había vivido antes de la explosión, antes del hospital, antes de que su esposa acabara dejándolo.


  El último terapeuta le había dicho que existía la posibilidad de que las alucinaciones tuvieran una causa neurológica, así que había ido a la consulta de un neurólogo muy reputado. Tenía la paradójica esperanza de que encontraran algún daño cerebral causado por la explosión que explicara las pesadillas que lo mortificaban, y se había derrumbado cuando las pruebas no habían revelado ninguna lesión.


  Se había quedado sin opciones, así que no había tenido más remedio que investigar lo imposible e irracional. No podía rendirse a pesar de que estaba exhausto, necesitaba entender lo que le pasaba aunque para ello tuviera que aceptar algo que le resultaba imposible de imaginar o de creer: o estaba loco, o había desarrollado la capacidad de recordar vidas anteriores. La única forma de saberlo era descubrir si la reencarnación era una realidad, si era posible.


  Por eso había entrado en contacto con los profesores Beryl Talmage y Malachai Samuels de la Fundación Fénix, que a lo largo de los últimos veinticinco años habían documentado más de tres mil regresiones a vidas pasadas en niños menores de doce años.


  Tomó otra foto de la esquina sur de la tumba. Le gustaba sentir aquella máquina metálica en las manos, y el sonido del obturador le resultaba reconfortante. Había optado por dejar a un lado el equipo digital y por usar la vieja Leica de su padre, porque era una conexión con recuerdos reales, con la cordura y la lógica, y suponía un punto de apoyo. El mecanismo de una cámara fotográfica era simple, ya que la luz exponía la imagen sobre la emulsión. Revelar un carrete era una cuestión de química, un proceso en el que unos elementos determinados interaccionaban con papel que había sido tratado con otros elementos concretos. Un facsímil de un objeto se convertía en otro objeto real, en una fotografía, y el proceso era un misterio a menos que uno lo conociera. Lo único que quería era información, saber más... saberlo todo... sobre los dos hombres que estaba canalizando desde el accidente. Dios, odiaba aquella palabra tan relacionada con la física y los chamanes de la Nueva Era. Su visión en blanco y negro del mundo, su necesidad de capturar con una cámara la dura realidad de aquellos tiempos llenos de inseguridad, no encajaban con alguien que pasara el rato canalizando cosas.


  —¿Se encuentra bien?, no tiene buena cara —le dijo el profesor.


  Josh sabía que, si se miraba en el espejo, podría ver los fantasmas que se ocultaban en las sombras de su expresión.


  —Sólo estoy impresionado. Es increíble lo cercano que se siente el pasado en este lugar.


  Aquello era cierto, pero había algo más que resultaba increíble. En aquella vida no había estado nunca antes en aquella cripta que se encontraba a cinco metros bajo tierra, así que no alcanzaba a entender cómo era posible que supiera que a su espalda, en una esquina oscura que el profesor aún no le había mostrado, había cuencos, lámparas, y un lecho funerario pintado con oro.


  —Ya veo que es como todos los norteamericanos —comentó el profesor con una sonrisa, al verlo escudriñar las sombras.


  —¿Qué quiere decir?


  —Es impertinente... no, ¿cómo se dice...? Impaciente. ¿Qué es lo que busca?


  —Ahí detrás hay más cosas, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Un lecho funerario? —Josh quería comprobar si el recuerdo concordaba con la realidad. Aunque quizá sólo se trataba de una suposición; al fin y al cabo, estaban en una tumba.


  Cuando Rudolfo iluminó el rincón más alejado con la linterna, reveló un diván de madera con pavos reales labrados y decorados con oro, malaquita y lapislázuli, pero algo no concordaba. Había esperado ver el cuerpo inerte de una mujer tumbado sobre aquel diván... una mujer vestida con una túnica blanca. Estaba desesperado por verla, pero al mismo tiempo temía hacerlo.


  —¿Dónde está? —se sintió avergonzado al oír el tono desesperado de su propia voz, pero experimentó cierto alivio al ver que al profesor no le extrañó su pregunta.


  —Allí. Es difícil verla con tan poca luz, ¿verdad? —Rudolfo movió la linterna hasta iluminar el rincón más alejado de la pared oeste.


  Estaba agachada en el suelo.


  Josh se acercó a ella lentamente, como si estuviera en una procesión funeraria y recorriendo treinta metros en vez de dos, se arrodilló a su lado y contempló sus restos. Lo sofocó una angustia tan intensa, que apenas pudo respirar. ¿Cómo era posible que el recuerdo de una vida pasada... si de eso se trataba... algo en lo que no creía y que no entendía, le provocara la tristeza más profunda que había sentido en su vida?


  En aquel campo de Roma, a las siete menos cuarto de la mañana y en el interior de una tumba recién excavada que databa del siglo cuarto, había encontrado la prueba que demostraba la veracidad del final de su historia. Sólo quedaba averiguar el principio.


  Capítulo 3


  —La llamo Bella, porque para nosotros es un descubrimiento hermoso —le dijo el profesor Rudolfo, mientras seguía iluminando el cuerpo con la linterna. Era obvio que se había dado cuenta de su reacción emocional—. Desde que Gabby y yo la encontramos, siempre paso algo de tiempo a primera hora de la mañana a solas con ella.


  Josh inhaló profundamente aquel aire viciado, y tras contenerlo en su pecho por unos segundos, se concentró en exhalarlo. Se preguntó si aquélla era la mujer a la que sólo conocía a través de fragmentos dispersos, si se trataba de un fantasma del pasado en el que no creía pero al que no podía dejar ir.


  Le dolía la cabeza. La información, tanto la nueva como la pasada, le golpeaba en oleadas de dolor. Tenía que concentrarse en el pasado o en el presente, no podía permitirse una migraña.


  Cerró los ojos, y se dijo para sus adentros: «conecta con el presente, conecta con la persona que sabes que eres... Josh. Ryder. Josh. Ryder. Josh Ryder».


  La doctora Talmage le había enseñado a hacer aquello para evitar hundirse en una de las alucinaciones. El dolor empezó a remitir.


  —Los secretos de esta mujer le intrigan, ¿verdad? —le dijo el profesor.


  —Sí —le contestó, con voz apenas audible.


  El profesor lo contempló en silencio durante un instante. Por la expresión de sus ojos, era obvio que estaba preguntándose si estaba tratando con un demente, pero finalmente siguió con sus explicaciones.


  —Creemos que Bella era una virgen vestal. Eran mujeres reverenciadas, que gozaban de protección y de privilegios. En la antigüedad, ocuparse del fuego y limpiar el hogar era una tarea que se le encomendaba a las mujeres, y la situación no es muy diferente hoy en día a pesar de lo mucho que se han esforzado por lograr que los hombres cambiemos. En la antigua Roma, esa llama que tenía una utilidad práctica y que resultaba necesaria para la supervivencia de la sociedad acabó tomando un significado espiritual. Según la información escrita que ha llegado a nuestros días, ocuparse del fuego exigía rociarlo a diario con el agua sagrada de Egeria y asegurarse de que no se apagaba, ya que eso le daría mala suerte a la ciudad y constituía una falta imperdonable. Ésa era la función principal de las vestales, pero...


  Mientras el profesor seguía hablando, Josh empezó a tener vagos recuerdos que le permitieron adelantarse, conocer de antemano la información que iba recibiendo.


  —Las vírgenes se seleccionaban a una edad muy temprana, cuando sólo tenían unos seis o siete años, y eran miembros de las mejores familias romanas. Hoy en día nos cuesta concebir tal cosa, pero en aquellos tiempos era un gran honor. Los padres y las madres presentaban a sus hijas ante el Pontifex Maximus con la esperanza de que las eligieran, y las muchachas seleccionadas eran conducidas al lugar donde vivirían durante las tres décadas siguientes, la enorme villa de mármol blanco que estaba situada justo detrás del templo de Vesta. De inmediato se las sometía a un ritual privado que sólo presenciaban las otras cinco vestales, en el que se las bañaba, se las peinaba como si fueran novias y se les ponía una túnica blanca, y entonces empezaba su educación.


  Josh asintió mientras le parecía ver la escena ante sus ojos, y no alcanzó a comprender cómo era posible que pudiera visualizarla con tanta precisión... los jóvenes y ansiosos rostros, el nerviosismo de la multitud, la solemnidad de aquel día... el profesor interrumpió su ensoñación al hacerle una pregunta, y se vio obligado a regresar al presente.


  —Disculpe, ¿qué me ha dicho?


  —Estaba pidiéndole que no le cuente a la prensa lo que estoy diciéndole, ni lo que pueda ver en la tumba. Ayer vinieron un montón de periodistas que querían que les diéramos una información que aún no podemos divulgar, y no eran sólo italianos. Había muchos de su país, y nos siguieron de un lado a otro como una jauría de perros hambrientos. Un hombre se mostró especialmente insistente, pero no me acuerdo de su nombre... ah, sí, Charlie Billings.


  Josh había trabajado con él hacía un par de años. Era un buen reportero y habían entablado una buena amistad, pero su presencia en Roma no beneficiaba en nada a la excavación, porque resultaba muy difícil mantenerlo al margen de una buena historia.


  —Ese tal Billings nos dio la lata hasta que Gabriella accedió a hablar con él, así que la historia se difundió y empezó a llegar gente de todas partes. Estudiantes de religiones paganas, algunos académicos... pero sobre todo miembros de cultos empeñados en el resurgimiento de la religión y los rituales de antaño. Se mostraron muy silenciosos y reverentes, como si éste fuera un lugar sagrado, y no nos molestaron. Fueron los devotos tradicionales los que iniciaron los disturbios y los problemas, los que vinieron con gritos y protestas diciendo que estábamos trabajando para el diablo, que seríamos castigados por nuestros pecados, y no sé cuántas tonterías más. No entienden el trabajo que Gabby y yo llevamos a cabo, somos científicos. Anoche me llamó el cardenal Bironi desde la ciudad del Vaticano, y me ofreció una cantidad de dinero obscena a cambio de que le vendiera lo que hemos encontrado sin hacerlo público. A juzgar por lo que me ofreció, ese hombre... o la gente que ha aportado el dinero... tiene mucho miedo de lo que podamos haber encontrado. Es lo que suele suceder cuando se menciona la palabra «pagano» en el Vaticano.


  —¿Por qué?, son ellos los que ostentan el poder.


  —Bella puede añadir cizaña a la controversia sobre el papel que las mujeres tienen hoy en día en la Iglesia, comparado con el que tenían en la antigüedad. Es una polémica muy popular, y el hecho de que la religión moderna otorgue a la mujer un papel más limitado que el antiguo culto constituye un gran problema —el profesor sacudió la cabeza, y añadió con voz suave—: Además, cualquier artefacto que no esté marcado con una cruz puede considerarse una amenaza, sobre todo si tiene algo que ver con la reencarnación, tal y como creen Gabriella y los miembros de la Fundación Fénix.


  —¿Por qué es tan problemática la reencarnación?, ¿por el tema de la absolución?


  —Exacto. Imagínese lo que sucedería si todos nos creyéramos responsables de nuestro descanso eterno, si pensáramos que controlamos la posibilidad de ir al cielo sin la intercesión de Padre, Hijo, ni Espíritu Santo. ¿Qué pasaría con el poder que la Iglesia ejerce sobre nuestras almas?, imagínese la confusión y la rebelión que se producirían a escala mundial, la cantidad de gente que le daría la espalda a la Iglesia, si se demostrara que la reencarnación existe.


  Josh asintió. Durante los últimos meses, la doctora Talmage le había hablado sobre el tema en muchas ocasiones.


  Volvió a mirar a Bella, que a pesar de ser un cadáver, emanaba una fuerza tan potente como el viento azotando una playa. Era imposible escapar de su influjo, y dio un paso hacia ella.


  —¿Quiere saber por qué estamos seguros de que era una vestal? —le preguntó el profesor.


  —Es indudable que lo era —al ver que lo miraba con curiosidad, Josh se dio cuenta de que había sido un error mostrar su certeza.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Perdone, me parece que me he expresado mal. Quería decir que supongo que para usted es indudable, ¿le importaría decirme por qué?


  Rudolfo sonrió, y empezó a explicárselo con obvio entusiasmo.


  —Tenemos información escrita sobre las vestales que describe ciertos detalles, y todos ellos están presentes aquí. Aunque no se trata de la típica tumba austera donde solían sepultarlas, esta mujer fue enterrada viva, que era el castigo que se les aplicaba si rompían sus votos. No morían de hambre, sino por asfixia, y eso explica la presencia de esos dos cuencos: uno contenía agua, y el otro leche. La cama también lo confirma, no se entierra a un muerto con una... ni con una lámpara de aceite.


  —¿Por qué cree que sus restos están en esa esquina, y no en la cama? Debió de sentirse cada vez más cansada conforme fue quedándose sin oxígeno, habría sido más lógico que se tumbara en el sitio más cómodo.


  —Sí, ésa es una de las preguntas que nos hemos planteado. También nos desconcierta por qué enterraron varios objetos sagrados con ella, porque los romanos no eran como los antiguos egipcios, y las tumbas no se acondicionaban para la vida después de la muerte. No esperábamos encontrar nada fuera de lo común.


  —¿Qué objetos encontraron? —Josh sintió que se le aceleraba el corazón.


  El profesor le indicó una caja de madera que la momia tenía en sus manos, y comentó:


  —Lleva mil seiscientos años sujetando esa caja. Es emocionante, ¿verdad?


  Josh la reconoció de inmediato... no, era imposible, seguro que había visto la foto de una caja parecida en algún museo. Pero lo más desconcertante era que, a pesar de que le resultaba familiar, no tenía ni idea de qué se trataba.


  —¿La han abierto?


  —Sí. Dudo que algún arqueólogo encontrara algo así y fuera capaz de contener las ganas de abrirlo. Esa caja es mucho más antigua que Bella, creemos que se remonta al dos mil antes de Cristo, quizás incluso al tres mil. Además, no parece ser romana, sino india; en todo caso, tenemos que esperar a la datación del carbono catorce.


  —¿Qué es lo que hay dentro? —Josh sintió que un hormigueo de emoción le recorría los brazos.


  —No podemos estar seguros del todo hasta que hayamos hecho varias pruebas más, pero creemos que se trata de las Gemas del Recuerdo. Formarían parte de las legendarias Herramientas del Recuerdo perdidas, el propio Trevor Talmage escribió sobre el tema.


  —¿En qué se basan sus sospechas?


  —En las inscripciones que hay labradas aquí y aquí —el profesor le indicó el borde que rodeaba la caja—. Creemos que son las mismas que aparecen en un antiguo pergamino egipcio que se encuentra en el Museo Británico, Trevor Talmage las tradujo en 1884. ¿Ha oído hablar del tema?


  Josh asintió. Talmage era el fundador del Club Fénix, que posteriormente había pasado a ser la Fundación Fénix. Había tenido acceso a una carpeta que contenía las traducciones y las notas originales de Talmage sobre las «Herramientas del Recuerdo», que había aparecido tras una hilera de libros de la biblioteca durante la renovación de la fundación en 1999.


  —Se le concedió el regalo de un gran pájaro que se alzaba del fuego y que podía conducirlo hasta las gemas, para que pudiera orar con cánticos y que todo su pasado le fuera revelado —mientras Josh recitaba aquellas palabras, una voz las pronunció en su mente en una lengua arcaica que no conocía.


  —Es la misma traducción que realizó Wallace Neely —le dijo el profesor.


  —¿Quién? —aquel nombre le resultó vagamente conocido.


  —Wallace Neely. Era un arqueólogo que trabajó aquí en Roma a finales del siglo diecinueve, la Fundación Fénix financió algunas de sus excavaciones. Encontró el texto original que Talmage estaba traduciendo antes de morir...


  Mientras el profesor seguía hablando, Josh recordó la visión que había tenido cuando había entrado por primera vez en la Fundación Fénix, seis meses antes.


  Percy Talmage estaba disfrutando de las vacaciones de verano. Estaba en el comedor con su tío Davenport, que estaba comentando que había que proteger las inversiones arqueológicas que el club tenía en Roma. Su tío mencionó al arqueólogo con el que estaban cooperando, un tal Wallace Neely, que estaba buscando las Herramientas del Recuerdo.


  Mientras permanecía junto al profesor en aquella antigua tumba, otro recuerdo salió a la superficie, pero era algo que le resultaba ajeno. Estaba recordando algo que le había sucedido a alguien en el pasado... estaba recordando en el lugar de Percy.


  La primera vez que oyó hablar de las herramientas, Percy sólo tenía ocho años. Su padre le había enseñado el antiguo manuscrito que estaba traduciendo, en el que se decía que las herramientas no eran una simple leyenda, sino que eran reales. El escriba afirmaba haberlas visto, y daba una descripción detallada de cada uno de los amuletos, los ornamentos, y las gemas.


  —Las herramientas son importantes porque la historia es esencial —le dijo Trevor a su hijo—. Quien conoce el pasado, controla el futuro. Si las herramientas existen y pueden ayudarnos a recordar nuestras vidas pasadas, tú, yo, y todos los miembros del Club Fénix debemos asegurarnos de que su poder se utilice en beneficio de toda la humanidad, y que no se explote de forma interesada.


  Percy tardó años, muchos años, en alcanzar a entender la importancia de aquellas palabras.


  Josh se preguntó si había viajado por medio mundo para regresar al punto de partida. No podía ser una simple coincidencia, pero en ese momento no tenía tiempo para detenerse a pensar en todas las posibles conexiones, porque el profesor seguía hablando.


  —En los años ochenta del siglo diecinueve, Neely compró varios terrenos en esta zona. Era una práctica bastante habitual en aquella época, la gente compraba las tierras en las que quería excavar para que los hallazgos les pertenecieran por completo. El club hizo un trato con Neely y le ayudó a costear las excavaciones, eso podría explicar por qué la misma inscripción aparece tanto en su diario como en las notas de Talmage.


  Josh contempló la caja labrada que permanecía en las manos de la momia, y que tenía tallado en el centro un pájaro que emergía de las llamas con una espada en los talones. Era casi idéntico al escudo de armas que estaba tallado en la puerta principal de la Fundación Fénix.


  —¿Saben en qué lengua está la inscripción?


  —Gabriella piensa contactar con expertos en la materia, cree que puede tratarse de una especie de sánscrito antiguo.


  —Pensaba que ella era una experta.


  —Sí, pero en griego y en latín.


  —La tumba estaba intacta cuando la encontraron, ¿verdad?


  —Sí.


  —Entonces, ¿cómo es posible que Neely estuviera aquí?


  —Estamos casi convencidos de que nadie había encontrado este lugar antes. Según las páginas que tenemos del diario de Neely, excavó en dos puntos cercanos, pero no encontró nada. Fue a un tercer lugar, pero no sabemos lo que pasó. Su diario se interrumpió abruptamente mientras estaba trabajando allí.


  —¿Qué pasó?


  —Lo mataron, pero se sabe muy poco al respecto.


  —¿Aún tienen su diario?


  —Algunas páginas.


  —¿Dónde las consiguieron?


  —Eso tendrá que preguntárselo a Gabby, fue ella quien las obtuvo junto con el permiso para continuar con el trabajo de Neely.


  —Y creen que han encontrado lo que los miembros del Club Fénix y él estaban buscando.


  —Exacto. Bueno, al menos parte de lo que buscaban, aunque aún quedan muchas incógnitas por despejar —el profesor señaló hacia una zona ligeramente desgastada de la pared, cerca de donde estaba la momia, y añadió—: Eso estaba oculto tras un tapiz, y no sabemos por qué. Y tampoco sabemos por qué encontramos un cuchillo junto a Bella, ya que a las romanas nunca las enterraban con armas. Además, ¿por qué estaba roto el cuchillo?, ¿qué estaba haciendo con él? —respiró hondo, y contempló los restos humanos que había encontrado—. ¿Qué secretos guardabas, Bella? —se arrodilló a su lado, y le susurró—: Háblame, mi Belladonna.


  Josh sintió que en su interior relampagueaba una emoción inexplicable y del todo inesperada: los celos más descarnados que había sentido en su vida. Tuvo ganas de agarrar a Rudolfo y apartarlo de Bella, de decirle que no se acercara tanto. Hacía una hora escasa que había visto aquel cuerpo sin vida por primera vez, pero en su mente pudo ver cómo aparecían los músculos y la piel, cómo tomaban forma y cobraban vida el rostro, el cuello, las manos, los pechos, las caderas, los muslos y los pies. Los labios adquirieron un suave tono rosado, los ojos se colorearon con un azul profundo, los restos de su túnica de algodón recuperaron el blanco impecable que había tenido tantos años atrás. Su larga y ondulada melena pelirroja era lo único que había permanecido igual, con la raya en medio y recogida en dos largas trenzas que le caían por la espalda.


  Era un cadáver de piel correosa y huesos frágiles, pero en otro tiempo... en otro tiempo, había sido una mujer hermosa. Un millón de imágenes empezaron a bombardearle la mente, siglos de palabras que no había oído nunca, entre las que una destacaba con más fuerza que ninguna otra. La aferró y la arrancó de la cacofonía.


  Sabina. Sí, se llamaba Sabina.


  Capítulo 4


  —No sé si usted mismo se cree la historia que acaba de contarme, pero yo sí —dijo el profesor, cuando Josh le contó una versión abreviada de lo que le había pasado durante los últimos dieciséis meses y de cómo había encontrado la excavación esa mañana—. Es obvio que ve algo más cada vez que la mira, que hay un vínculo que va más allá de la simple curiosidad —el hombre parecía extremadamente satisfecho.


  Si Josh entrecerraba los ojos, en la penumbra de la tumba el cuerpo parecía casi una mujer viva y agachada en aquel rincón, en vez de un esqueleto de mil seiscientos años cuyo reposo había sido perturbado recientemente.


  Una ligera brisa penetró de repente por la entrada de la cripta, y un mechón de pelo escapó de la larga trenza.


  Siempre se había sentido muy orgullosa de su aspecto, de su pulcritud, así que se enojaría muchísimo si se viera despeinada. Podía verla destrenzándose el pelo, extendiéndolo en una manta de seda que olía a jazmín y a sándalo y los cubría mientras se besaban en la oscuridad, en secreto, bajo los árboles. Podía sentir la caricia de aquel pelo en las mejillas y en los labios, lo sentía entre los dedos. Era el hilo que los enlazaba, que impediría que se separaran jamás.


  Ni siquiera pensó en lo que estaba haciendo, sucedió demasiado deprisa. Alargó una mano, tomó el mechón que se había escapado de la trenza, y...


  —¡No! —exclamó el profesor, mientras le apartaba el brazo—. Está muy frágil, es un milagro que siga intacta. Puede romperse si la toca.


  Tocar su pelo estuvo a punto de destrozarlo. Dio media vuelta mientras se frotaba las manos, y se centró en la vieja lámpara de aceite ennegrecida que permanecía en el suelo. Daba la impresión de que la mujer la había acercado todo lo posible al hueco de la pared, a aquella zona descolorida.


  Las puertas de su mente se abrieron un poco más, y la cabeza empezó a dolerle ante la nueva oleada de información. Tenía que sumergirse en ella en vez de intentar esquivarla, pero sólo podía estar en un lugar a la vez... en el pasado, o en el presente. No podía estar en ambos al mismo tiempo.


  «Déjate llevar, concéntrate en lo que sucedió hace tiempo, hace mucho tiempo, en este lugar. ¿Qué fue lo que pasó?».


  Sin prestar atención a las advertencias del profesor, al que le preocupaba que pudiera dañar algo, se hincó de rodillas y empezó a escarbar en la pared con sus propias manos. Tenía que demostrarse algo a sí mismo, y a ella... no sabía de qué se trataba, pero estaba convencido de que había algo oculto tras aquella pared que lo reivindicaría.


  —¿Qué hace?, ¡deténgase! —le dijo el profesor, horrorizado.


  Era como si el sueño se hubiera materializado, como si la realidad estuviera desvaneciéndose. Oyó de forma distante la voz del profesor, apenas sintió que lo agarraba e intentaba apartarlo. Sus protestas carecían de importancia.


  La arena que conformaba la pared estaba muy dura, pero después de sacar varios puñados, la tarea le resultó más fácil. La pared sólo tenía entre cinco y siete centímetros de grosor, medía poco más de un metro de alto por uno de ancho, y fue desmoronándose hasta dejar al descubierto lo que parecía la entrada de un túnel. Una esquirla de roca le hirió en la palma de la mano izquierda, pero siguió sin parar. Ya casi estaba.


  Una bocanada de aire frío y viciado le dio de lleno, y moléculas y partículas de mil seiscientos años de antigüedad le llenaron los pulmones junto con el aroma a jazmín y a sándalo. Se metió en el hueco, a pesar de la claustrofobia y el pánico que lo atenazaron. Empezó a sudar y luchó por respirar, pero a pesar de lo mucho que deseaba dar media vuelta, la fuerza con la que lo atraía el túnel era muy superior a su paranoia. Se internó a gatas en la oscuridad, y una tristeza aplastante lo sofocó con su peso tangible. Avanzó poco a poco cinco metros, diez, veinte. El profesor seguía pidiéndole que se detuviera, pero era incapaz de hacerlo.


  Tenía que llegar al final de aquel túnel.


  Después de doblar un pequeño recodo, se detuvo y luchó por respirar. Sería más fácil morir que seguir adelante. Imaginó la tierra que lo rodeaba, vio cómo se desprendía y lo sepultaba. La manifestación de su miedo era tan vívida, que alcanzó a sentir el sabor de la arena en la boca, notó cómo le obstruía la nariz y la garganta.


  Pero al final de aquel túnel lo esperaba algo primordial, algo más importante que ninguna otra cosa en el mundo.


  —¡Deténgase!, ¡alto!


  Oyó la voz de Rudolfo desde la distancia, distorsionada. Sí, quería detenerse, pero consiguió avanzar unos metros más.


  —¡A lo mejor hay algún pozo, no podré ayudarlo si se cae!


  La voz del profesor era mucho más débil, pero había materializado uno de los miedos que lo torturaban... una súbita grieta, una cueva bajo el túnel, un descenso hacia la oscuridad subterránea.


  Sintió la energía que emanaba del túnel, y dejó que lo arrastrara hacia delante. Era casi palpable y le suplicaba que fuera, que se internara aún más en las sombras, que explorara hasta encontrar algo que llevaba mucho tiempo esperando allí.


  —Al menos, venga a por una linterna... es muy peligroso...


  El profesor tenía razón. No tenía ni idea de lo que le esperaba, pero estaba demasiado cerca para dar media vuelta, y no sabía si en caso de regresar tendría el valor de volver a internarse en aquel lugar.


  Avanzó medio metro más, y entonces notó algo largo y duro bajo los dedos. Intentó identificarlo mediante el tacto, examinó su contorno... ¿se trataba de un palo largo, de algún tipo de arma? La superficie era ligeramente porosa... no, no era de madera ni de metal.


  La lógica y el instinto primario le dijeron de qué se trataba: era un hueso, un hueso humano.


  Capítulo 5


  Nueva York.


  Martes, 2:00 a. m.


  Cuatro meses después de que su tía muriera de forma inesperada por un ataque al corazón, Rachel Palmer se enteró de que una vecina suya había sido asaltada en el rellano de su puerta mientras sacaba las llaves del bolso, y desde entonces siempre miraba por encima del hombro al abrir la puerta principal, subía las escaleras a toda prisa, cerraba con llave en cuanto entraba en la casa, y apenas lograba conciliar el sueño.


  Cuando comentó que iba a empezar a buscar otro piso, su tío Alex le dijo que podía instalarse de forma temporal en su palaciego dúplex situado en la sesenta y cinco con Lexington.


  A pesar de que nunca hablaba del tema ni lo mostraba abiertamente, era obvio que se sentía solo. La tía Nancy y él habían sido inseparables y no habían tenido hijos, y a pesar de que sólo tenía sesenta y dos años, tenía la impresión de que tardaría mucho en buscar la compañía de otra mujer.


  Alex siempre había sido mucho más que un tío para ella, porque su padre había abandonado a su madre cuando ella era una niña, así que estaba encantada de poder hacerle compañía... y de disfrutar de la protección que le proporcionaban el portero del edificio y el sistema de seguridad del dúplex.


  Se había acostumbrado a estar acompañada, así que llevaba dos días sin poder dormir bien, desde que su tío se había ido a un viaje de negocios a Londres y Milán que duraría una semana. Esa noche se había dado por vencida y estaba sentada en la cama con las luces encendidas, viendo una película antigua mientras saboreaba un vaso de vino blanco y leía las noticias de la mañana siguiente en el portátil.


  



  
    La tumba pertenece a una virgen vestal


    por Charlie Billings


    Roma, Italia


    Ayer se confirmó que, en la reciente excavación que se está realizando cerca de las puertas de la ciudad, se ha hallado la tumba de una de las últimas vírgenes vestales de la antigua Roma.


    «Estábamos bastante seguros de que la tumba databa de finales del siglo cuarto, en concreto del 390 al 392 d. C., y tanto la cerámica como el resto de objetos que hemos encontrado lo corroboran. A menos que encontremos alguna sorpresa de última hora, es casi seguro que la mujer que enterraron aquí era una vestal», afirmó Gabriella Chase, profesora de arqueología de la Universidad de Yale y especialista en religiones y lenguas antiguas.


    La profesora Chase lleva tres años trabajando en la zona junto al profesor Aldo Rudolfo, de la Universidad de Roma La Sapienz.


    «Este hallazgo es particularmente interesante porque es posible que los restos pertenezcan a una de las seis últimas vestales», dijo Chase. «Después de más de mil años, el culto de las vestales acabó en el 391 d. C., con el auge de la cristiandad bajo el reinado del emperador Teodosio».

  


  Las voces procedentes de la televisión se desvanecieron, la luz perdió intensidad. Rachel intentó seguir leyendo, intentó permanecer en la cama y seguir sintiendo el tacto de las sábanas bajo las manos y la forma de la almohada a su espalda, pero el corazón se le aceleró ante la posibilidad de conseguir respuestas. Un mundo entero sobre el que no sabía nada estaba ante ella como un diamante en bruto, y sólo tenía que dar un paso y explorarlo.


  Cuando entró, quedó deslumbrada por la visión que resplandecía bajo un sol hiperrealista. La calidez la envolvió, la acarició como una brisa de verano, la reconfortó y la excitó al mismo tiempo. Aquel resplandor estaba en su interior y se sintió liviana, tan liviana que empezó a volar más y más deprisa mientras a la vez era consciente de cada sensación, como si todo estuviera sucediendo a cámara lenta.


  El sol le quemaba las mejillas, el olor del calor le inundaba las fosas nasales, y su cuerpo entero vibraba como si fuera un instrumento. Oyó una música que no tenía nada que ver con tonos, acordes ni melodías, que era puro ritmo, y tanto los latidos de su corazón como su respiración empezaron a acompasarse.


  Tuvo frío de repente, y miró temblorosa a través de una puerta de cristal, por un resquicio que quedaba entre las cortinas, y vio a dos hombres inclinados sobre un escritorio.


  —Vine a Roma por esto, había perdido la esperanza de poder encontrarlo —dijo el que conocía bien, a pesar de que desconocía su nombre.


  Entonces vio las gemas mágicas, y sus reflejos azules y verdes la llenaron de un placer desesperado. Era como una droga. Quería permanecer allí hasta poder entender cómo era posible que los colores se fusionaran unos con otros hasta crear nuevos tonos... un arco iris esmeralda se fundía en un azul intenso que se fundía en un cobalto que se fundía en un verde mar que se fundía en un verde salvia que se fundía en un verde azulado, en un rojo, en un borgoña, en un carmesí.


  —Es muy importante, todo un hallazgo —la voz del hombre era tan dura como los contornos de las piedras, y sintió que allí donde la tocaba su piel se abría en pequeños cortes. Pero le daba igual si sangraba, quería formar parte de ese momento, de ese dolor y esa excitación. Era lo más importante que le había pasado en la vida.


  Acabó de golpe.


  Echó la cabeza hacia atrás, y se quedó mirando el techo. Estaba mareada, y tenía la piel muy caliente.


  ¿Cuánto había durado la visión, media hora?


  Tomó el vaso de vino, y se dio cuenta de que aún estaba fresco. Quizá sólo habían pasado unos minutos, pero había parecido muy real, más real que cualquier otra ensoñación que hubiera tenido hasta el momento.


  No se trataba de una imagen que hubiera aparecido en su cabeza, era como si hubiera sido arrastrada a través del espacio y del tiempo y hubiera estado en otro lugar. No había visto cómo se desarrollaba la escena ante sus ojos, había formado parte de ella.


  Salió de su dormitorio, bajó la escalera, y fue a la cocina a buscar algo más fuerte que el vino. Deseó que su tío estuviera en casa para poder contarle lo que había sucedido, seguro que se sentiría fascinado. Pero no, no había pasado nada, seguro que se había quedado dormida y había soñado con el hombre y con los colores.


  Se sirvió un brandy, y tomó un sorbo que hizo que le ardieran los ojos y la garganta. En vez de regresar a su dormitorio, fue al despacho de su tío y se sentó tras su mesa. Allí se sentía a salvo, rodeada de todos sus libros.


  De repente, le llamó la atención una hoja de periódico que había bajo el sujetapapeles, y la sacó. El titular decía: La tumba posiblemente tiene 1600 años de antigüedad, y se estremeció al leer la fecha del artículo.


  Lo había publicado el mismo reportero en Roma, hacía dos semanas. Aunque no era de extrañar que su tío hubiera prestado una atención especial a la noticia, la casa estaba llena de obras de arte. Su reacción era exagerada, no era más que una coincidencia... ¿verdad?


  ¿Qué otra explicación podía haber?


  Capítulo 6


  Roma, Italia.


  Martes, 7:45 a. m.


  Josh sintió un dolor súbito y desgarrador en el vientre que lo dejó sin aliento y lo aturdió con su intensidad. Lo cubrió un segundo sudor frío, y el dolor se intensificó. Tenía que salir del túnel, apenas podía respirar a causa del pánico. Podía asfixiarse si empezaba a hiperventilar allí, y el profesor era demasiado viejo y lento para sacarlo a tiempo.


  Sí, tenía que salir de inmediato, pero no tenía suficiente espacio para poder girar. ¿Cómo era posible?


  Había logrado llegar hasta allí, ¿no?


  Se puso en cuclillas, alargó las manos a ambos lados, y encontró las paredes casi de inmediato. El túnel debía de haber ido estrechándose sin que se diera cuenta conforme había ido avanzando.


  Sintió de lleno el peso de la oscuridad, y fue plenamente consciente de la realidad en la que se encontraba.


  El aire viciado le dio náuseas, y de repente y sin razón alguna estuvo convencido de que iba a morir allí de inmediato. Iba a morir de un momento a otro en aquel hueco estrecho que no era lo bastante amplio para que una persona pudiera dar media vuelta.


  Una pequeña roca le golpeó en el hombro al caer del techo. Quizá estaba a punto de producirse un gran desprendimiento, y acababa enterrado en aquel túnel infernal. Sintió una opresión en el pecho, y cada vez le costó más respirar. Intentó moverse, pero no consiguió girar.


  Su pánico se acrecentó, y se obligó a respirar hondo varias veces. Tenía que concentrarse en una sola cosa: había conseguido llegar hasta allí, así que iba a poder salir.


  «Claro, hombre, sólo tienes que ir hacia atrás. No intentes girar, no lo hagas hasta que tengas bastante espacio». Cuando la ansiedad se desvaneció, fue consciente de otro tipo de dolor. El túnel estaba lleno de piedrecillas que le desgarraban las palmas de las manos y se le hundían en las rodillas hasta llegar al hueso.


  Alzó las manos al olvidar por un instante que no había luz, pero a pesar de que no pudo ver las heridas, alcanzó a oler la sangre. Aunque se golpeó la cabeza contra el techo, consiguió quitarse la camisa; después de rasgar la tela con los dientes, se vendó las manos con los jirones.


  Empezó a retroceder poco a poco, pero cuando sólo había recorrido medio metro más o menos, oyó varias voces. El profesor estaba hablando con alguien en italiano, y daba la impresión de que estaban discutiendo.


  Siguió retrocediendo lentamente mientras intentaba no prestar atención al dolor, y al fin llegó a un punto lo bastante ancho para poder dar media vuelta. Entonces pudo ir más rápido, y cuando segundos después dobló un recodo, llegó a un último tramo recto al final del cual se veía la tumba.


  El profesor estaba iluminado por la luz amarillenta de la linterna, tenía los puños apretados a ambos lados, y estaba hablando con alguien que estaba fuera de la vista. No le hizo falta que nadie le tradujera lo que estaban diciendo para saber que el desconocido parecía estar exigiendo algo con voz cruel, y que el profesor respondió enfadado y desafiante. Era obvio que Rudolfo estaba en una situación delicada.


  Avanzó medio metro más, y después otro.


  El desconocido pasó por delante de la entrada del túnel, y alcanzó a vislumbrarlo. A juzgar por su ropa, le pareció el vigilante que había encontrado al llegar a la excavación, así que no había razón para preocuparse.


  Pero los dos hombres siguieron discutiendo y lanzándose palabras airadas con tanta rapidez, que no habría sido capaz de entenderlos ni aunque hubiera tenido nociones básicas de italiano.


  Los gritos fueron ganando intensidad. El profesor cayó al suelo al intentar empujar al vigilante, que retrocedió un paso antes de sujetarlo con un pie sobre el pecho.


  Era imposible gatear más rápido, porque el túnel estaba lleno de escombros y las palmas de las manos le dolían muchísimo a pesar de los vendajes, pero tenía que hacerlo. Todo aquello estaba relacionado con el pasado, era una oportunidad para corregir un error anterior. Estaba a centímetros de distancia, casi al alcance de su mano.


  Cuando una piedra lo hirió en la rodilla derecha, masculló una imprecación ahogada, pero se detuvo de golpe. Tenía que tomar por sorpresa al vigilante.


  Todo sucedió con tanta rapidez, que no lo habría visto si hubiera apartado la mirada durante cinco segundos. Pero a pesar de que tenía los ojos fijos en lo que sucedía, no fue lo bastante rápido para impedirlo. Aunque aún estaba a cierta distancia, ya podía ver toda la tumba desde donde estaba.


  Cuando el vigilante se inclinó sobre el cuerpo de la mujer y le quitó la caja de madera, el profesor le saltó encima como un mono furioso y luchó por arrebatársela, pero el otro hombre era más corpulento y se lo quitó de encima como si nada. Rudolfo cayó cerca del cuerpo, demasiado cerca. Lo golpeó con el brazo, y soltó un grito de desesperación al ver que el cráneo caía hacia delante y que el esqueleto entero corría el riesgo de desmoronarse.


  Antes de que pudiera reaccionar, el vigilante le dio una patada a Sabina y su forma intacta se quebró por la cintura con un sonido escalofriante.


  Mientras el profesor se arrodillaba junto a ella, el hombre abrió la caja, sacó de dentro algo que parecía un saquito de cuero, lo vació, y se metió el contenido en el bolsillo. Entonces tiró la caja, que se rompió al golpear al profesor en el hombro. Los trozos salieron volando por los aires antes de caer desperdigados por el suelo.


  Sólo le quedaban unos nueve metros. Iba a tomar por sorpresa al vigilante saliendo de repente, lo inmovilizaría, y le obligaría a devolver lo que había robado.


  Mano hacia delante, rodilla hacia delante. Mano hacia delante, rodilla hacia delante.


  Mientras Rudolfo permanecía meciéndose hacia delante y hacia atrás, completamente aturdido, el vigilante se apresuró a ir hacia la escalera.


  Sólo le quedaban unos metros para llegar a la entrada del túnel, y siguió avanzando sin detenerse ni apartar la mirada de lo que sucedía en la tumba. Su inquietud se acrecentó al ver que el profesor iba tras el vigilante, y que lo agarraba de la camisa para intentar impedir que siguiera subiendo por la escalera.


  El hombre le apartó la mano como si no fuera más que un insecto y subió otro escalón, pero Rudolfo no se dio por vencido. Agarró la escalera de madera, e intentó sacudirla para tirarlo.


  Sólo le quedaban unos dos metros, quizá dos y medio, para salir del túnel.


  El vigilante se detuvo a medio camino, miró a Rudolfo, desenfundó la pistola, y rozó el gatillo con un dedo cuando el profesor subió un peldaño.


  Ya casi había llegado al final del túnel, pero justo cuando lanzó un grito angustiado de advertencia, el disparo retumbó en el interior de la tumba y ahogó su voz. Oyó a su espalda un ruido sordo, seguido del sonido de la lluvia... no, no era lluvia, sino rocas. Las paredes del túnel estaban derrumbándose en algunos tramos, mientras delante de él el profesor caía de espaldas sobre el frío y antiguo mosaico del suelo.


  Capítulo 7


  Estaba sentado en el sofá de cuero, recorriendo con los dedos los suaves botones del brazo del asiento.


  Los trazaba una y otra vez, como si pudiera entretenerse por un tiempo ilimitado con aquel movimiento.


  Tenía los ojos cerrados. Las cortinas doradas estaban corridas, y la opulenta habitación estaba sumida en la penumbra.


  No le molestaba permanecer allí sentado y esperar, porque después de todo aquel tiempo, no le importaba que el plan sufriera largas pausas. Desde la primera vez que había oído hablar de las Gemas del Recuerdo, sabía que algún día su poder le pertenecería. Tenía que ser así, ningún precio era demasiado alto y ningún esfuerzo demasiado grande con tal de descubrir el pasado... su pasado, su presente, y su futuro.


  La idea de que las gemas funcionaran, de que permitieran que alguien pudiera recordar sus vidas pasadas, le resultaba de lo más estimulante. Fantaseaba con ellas tal y como otros hombres lo hacían con mujeres, y sus fantasías sobre lo que pasaría cuando las tuviera en sus manos le elevaban la tensión arterial, lo dejaban sin aliento, y hacían que sintiera una placentera mezcla de debilidad y de fuerza. Le habían enseñado a ser disciplinado, así que sólo cedía ante la tentación de fantasear con ellas cuando consideraba que se merecía ese premio, como en ese preciso momento.


  Se preguntó si eran esmeraldas, zafiros del color del cielo nocturno, lapislázulis... a lo mejor eran obsidianas.


  ¿Estarían en bruto, o pulidas?, ¿cómo sería su tacto? Quizás eran pequeñas y suaves, o más grandes... ¿serían como el vidrio?, ¿acaso eran luminiscentes? Era posible que tuvieran un aspecto anodino que no revelara su poder.


  No le importaba esperar, pero a aquellas alturas ya tendría que haber recibido alguna noticia.


  Tenía un compromiso ineludible, pero era muy pronto para empezar a preocuparse. No podía plantearse un posible fracaso, pero no le gustaba haber tenido que involucrar a más gente en sus planes. No podía confiar del todo en nadie a quien contratara, por mucho que le pagara. A pesar de que había intentado tener en cuenta cualquier problema que pudiera surgir, podía suceder algo inesperado.


  Sintió una oleada de ansiedad que iba acrecentándose por momentos, y respiró hondo varias veces.


  «Relájate», se dijo para sus adentros. «Has llegado hasta aquí, vas a conseguirlo». Pero había tanto en juego...


  Agarró el libro que había estado leyendo la noche anterior, cuando estaba tan nervioso por lo que iba a suceder que no había podido conciliar el sueño. Se trataba de la obra Teosofía, del filósofo alemán del siglo diecinueve Rudolf Steiner. No dejaban de publicarse libros sobre aquel tema tan trascendental, pero a pesar de que los compraba y los leía todos, eran los pensadores de los siglos pasados los que más le interesaban y los que releía una y otra vez. La poesía de lord Tennyson, Percy Bysshe Shelley, Walt Whitman y Longfellow, o la prosa de Ralph Waldo Emerson, George Sand, Víctor Hugo, Honoré de Balzac y tantos otros, lo fascinaban, lo reconfortaban, y lo ayudaban a corregir y a revisar sus propias teorías. Aquellas grandes mentes a las que sólo podía conocer a través de las palabras eran sus pilares, hombres y mujeres brillantes que habían compartido sus convicciones.


  Abrió el libro por el suave punto de cuero cordobés que tenía sus iniciales grabadas en oro, al principio de un capítulo titulado El alma en el mundo anímico después de la muerte, en el cual había subrayado varios párrafos.


  Tras la muerte, el espíritu humano atraviesa un período en el que el alma deja a un lado la debilidad que tiene por su existencia física, para poder así comportarse de acuerdo a las leyes del mundo anímico únicamente, y para poder liberar la mente. Es de esperar que, cuanto más tiempo haya estado el alma ligada a lo físico, más tarde en...


  Colocó la mano derecha sobre los fríos botones de latón del brazo del sillón. Había anhelado muy pocas cosas en la vida con la intensidad con la que ansiaba aquellas gemas. Cuando las consiguiera, poseería conocimientos ilimitados, resolvería misterios fascinantes, aprendería tantas y tantas cosas sobre la historia... pero eso no era todo.


  Leyó el párrafo siguiente, en el que Steiner describía el gran dolor que sufría el alma ante la pérdida de la gratificación física, y cómo esa situación podía continuar hasta que el alma aprendiera a dejar de ansiar cosas que sólo podía experimentar un cuerpo humano.


  Se preguntó cómo sería alcanzar ese nivel de puro pensamiento, experimentar la unidad con el universo y el proceso de la reencarnación.


  Fijó la mirada en el teléfono, como instándolo a que sonara. Se trataba de un simple robo, el profesor era bastante mayor y estaría solo. Sólo era cuestión de quitarle la caja, hasta un niño podría hacerlo. Un profesional no tendría ningún problema, y sólo estaba contratando a los mejores expertos disponibles. Por un tesoro como aquél, ningún precio era demasiado alto.


  No había razón alguna para preocuparse, recibiría la llamada cuando el trabajo se hubiera realizado. Los botones de latón que estaba acariciando ya estaban calientes, así que pasó a los dos siguientes y disfrutó de su frescor mientras volvía a centrar su atención en el libro.


  Después de alcanzar este nivel más elevado de comunión con el resto del mundo anímico, el alma se disuelve en él, se convierten en uno solo...


  Se preguntó qué sería lo primero que haría si conseguía pruebas de vidas pasadas, y la certeza de vidas futuras. No iba a torturar ni a castigar a nadie, no quería causar dolor ni sufrimiento. ¿Encontrar tesoros perdidos?, ¿descubrir verdades que se habían convertido en mentiras a lo largo de la historia? Sí, lo haría a su debido tiempo, pero lo primero que...


  El sonido lo sobresaltó a pesar de que estaba esperándolo, y dio un respingo. A pesar de su impaciencia, no descolgó de inmediato. Cerró el libro después de marcar la página con el punto de cuero, y respiró hondo con satisfacción. Hacía mucho tiempo que esperaba aquel momento.


  Descolgó el teléfono, y se lo llevó al oído.


  —¿Diga?


  —Ya está —le dijo un hombre, con un marcado acento italiano.


  —¿Vas a dar el siguiente paso?


  —Sí.


  —Bien —estaba a punto de colgar, pero su interlocutor lo detuvo.


  —Hay algo que debo decirle. Hubo un pequeño accidente, y...


  —Por teléfono no, informa a través de tu contacto —colgó sin más, y se levantó del sillón.


  Había gente muy necia. Había explicado mil veces lo importante que era no decir nada revelador por teléfono, porque cualquiera podría estar escuchando; además, daba igual que hubiera habido algún accidente. Lo importante era que por fin estaba a punto de tener las gemas en sus manos.


  Capítulo 8


  —¿Está herido? —le preguntó Josh al profesor.


  —No, sólo aturdido —Rudolfo estaba tumbado de espaldas en el suelo, a los pies de la escalera.


  —Deje que le ayude, ¿está seguro de que no le ha dado?


  —Ha sido muy extraño encontrarme ante el cañón de una pistola, me ha parecido que estaba mirando hacia la oscuridad de la noche más larga... tan larga como las que Bella ha pasado aquí, durmiendo durante mil seiscientos años —el profesor intentó ponerse de pie con dificultad.


  —¿Está seguro de que se encuentra bien?


  Rudolfo asintió, se concentró, frunció el ceño, y fue entonces cuando bajó la mirada. Llevaba una camisa color azul oscuro, y en ese momento los dos vieron la mancha que iba extendiéndose por la tela.


  Josh apartó la camisa con todo el cuidado posible, y dejó al descubierto la herida. Pasó los dedos por la espalda del profesor, y se dio cuenta de que no había orificio de salida. La bala aún estaba dentro.


  —Usted ha tenido suerte —comentó el hombre—. Si no hubiera estado en el túnel, también estaría sangrando como un cerdo.


  Josh se dijo que quizás habría podido evitar que sucediera todo aquello si hubiera sido más rápido.


  —Yo no he tenido tanta suerte —siguió diciendo el profesor—. Me hubiera gustado vivir lo suficiente para saber si lo que Gabriella y yo descubrimos... si lo que Bella ha estado protegiendo durante todos estos años es... es... tan importante como creemos.


  —No va a pasarle nada —Josh le puso los dedos en la muñeca, se miró el reloj, y empezó a contar.


  —Si hubiera tenido una hija, sería... como ella... dura, pero delicada en el fondo. Pero está demasiado sola... siempre sola...


  —¿Bella? —Josh apenas le escuchaba. El profesor estaba perdiendo demasiada sangre, y su pulso era muy bajo.


  Rudolfo intentó reír, pero sólo consiguió hacer una mueca.


  —No, Gabby. Este hallazgo... su hallazgo... nadie creía que existiera. Pero ella se mostró fresca... fresca como... ¿cómo se dice?


  —¿Qué? Ah, fresca como una lechuga.


  Rudolfo esbozó una sonrisa. Era obvio que estaba perdiendo las fuerzas.


  —Profesor, tengo que pedir ayuda. ¿Tiene un teléfono?


  —Ahora sabemos lo... peligroso... que... lo que encontramos... dígaselo a Gabby, es peligroso...


  —¿Tiene un teléfono, profesor? Tengo que pedir ayuda.


  —¿Se ha llevado también... toda la caja?


  —¿La caja? —Josh miró a su alrededor, y vio los trozos esparcidos por el suelo—. No, aún está aquí. Profesor, ¿puede oírme? Tengo que pedir ayuda, hay que llevarlo a un hospital.


  —La caja... ¿la caja está aquí? —la noticia pareció animarlo.


  —Sí, profesor. ¿Tiene un teléfono?


  —Bolsillo. Chaqueta.


  Josh sacó el teléfono, comprobó que tenía cobertura, y marcó el 911. Cuando no obtuvo respuesta, se dio cuenta de que el número no le servía para llamar a Urgencias en Italia. Marcó el cero, y en cuestión de segundos le contestaron.


  —¡Urgencia médica! —exclamó de inmediato. La mujer le contestó con un escueto «sí» y lo puso en contacto con otra telefonista.


  —Entiendo, necesita una ambulancia. ¿Dónde se encuentra? —le preguntó la mujer.


  La dirección. En teoría era algo muy simple, pero no tenía ni idea de dónde estaba. Bajó la mirada, y vio que el profesor tenía los ojos cerrados.


  —Profesor Rudolfo, ¿me oye? Tengo que decirles dónde estamos, necesito una dirección. ¿Me oye?


  Al ver que no respondía, le explicó la situación a la mujer.


  —No responde. Creo que se está muriendo, y no sé dónde estamos.


  —¿Hay algo distintivo en la zona?


  —¡Estoy a cinco metros bajo tierra!


  —Salga y busque algo, alguna señal, un nombre, un edificio, cualquier cosa.


  —Tendría que dejarlo solo.


  —Sí, pero no tiene otra opción.


  Josh se inclinó hacia el profesor, y le dijo:


  —Voy a salir un momento, enseguida vuelvo.


  Al ver que el hombre abría los ojos, pensó que quizás iba a decirle dónde estaban, pero no fue así. Después de mirar a su alrededor febrilmente, centró la mirada en el cuerpo de la mujer que había muerto allí tanto tiempo atrás, y volvió a perder la consciencia.


  Josh se volvió también hacia ella, y le susurró:


  —Cuida de él.


  A pesar de que subió la escalera lo más rápido que pudo, le dio la impresión de que era demasiado lento.


  Al llegar a la superficie, recorrió la zona con la mirada.


  —Estoy en un jodido campo. Hay... hay cipreses, y robles... —dio media vuelta, y añadió—: A mi espalda tengo una colina, y a unos trescientos metros un trozo muy antiguo de una puerta o de un edificio...


  —Eso no nos sirve, ¿no hay ninguna señal?


  —Maldita sea, si la hubiera...


  —Debe de haber alguna carretera, señor. ¿Podría buscarla?


  —Vale, no cuelgue. A ver si encuentro algo.


  Bajó corriendo por la ligera pendiente mientras miraba a izquierda y derecha. Había una carretera de doble sentido sin nada especial. A su derecha tenía una curva que le impedía ver gran cosa, y a su izquierda más de lo mismo: cipreses, campos verdes y edificios con tejados de terracota en la distancia, pero nada relevante.


  Alguien tenía que saber dónde demonios estaba, aparte del hombre que estaba muriendo en la tumba.


  —¿Cómo se llama? —le preguntó a la telefonista—. Puedo llamar a alguien para preguntarle la dirección, volveré a contactar con usted de inmediato.


  —Soy Rosa Montanari, pero puedo permanecer en la línea y conectarle. Deme el número al que hay que llamar, señor.


  Noventa segundos después, Malachai Samuels contestó desde su móvil.


  —¿Diga?


  —No tengo tiempo para explicaciones, necesito que localices a Gabriella Chase de inmediato y que me des la dirección exacta de la excavación.


  —Gabriella está aquí, estamos desayunando en el restaurante del hotel. ¿Vas a venir?


  —Que se ponga.


  —¿Qué es lo que...?


  —No puedo explicártelo ahora, es una emergencia.


  Tras una breve pausa en la que oyó que Malachai hablaba con alguien, oyó una profunda voz de mujer.


  —Gabriella Chase al habla, ¿sucede algo?


  Josh permaneció a la escucha mientras Gabriella daba la dirección y la telefonista pedía la ambulancia. No tenía ni idea de lo que decían, porque hablaban en italiano, pero se sintió mejor al saber que la ayuda estaba de camino.


  Cuando acabó de hablar con los paramédicos, Rosa le dijo que permanecería al teléfono hasta que llegara la ambulancia, y que sería mejor que regresara junto al profesor para poder mantenerlos informados.


  Rudolfo respiraba con dificultad, y había empalidecido aún más.


  —¿Profesor Rudolfo? ¿Profesor?


  Abrió los labios, y murmuró varias sílabas ininteligibles.


  —¿Sigue ahí, señor Ryder?


  Josh había olvidado que aún tenía el teléfono junto al oído.


  —¿Sí?


  —¿Cómo está el profesor? —le preguntó Rosa.


  —Muy mal, está inconsciente.


  —La ambulancia llegará en ocho o diez minutos.


  —No sé si aguantará tanto. Pensaba que había dejado de sangrar, pero no es así. ¿Puedo hacer algo?


  —Tengo a un médico que puede ayudarlo.


  Aquella mujer maravillosa tenía a un médico de Urgencias en otra línea, y a lo largo de los interminables minutos siguientes fue traduciéndole sus indicaciones. Con la ayuda de ambos mantuvo al profesor con vida y detuvo la pérdida de sangre. Según el doctor Fallachi, una persona tardaría unos veinte minutos en desangrarse por una herida así, y ya habían pasado por lo menos doce.


  Sabina los miraba desde el rincón con sus ojos ciegos, y bajo su mirada fantasmal sintió todo el peso de su fracaso. Habría podido ayudar a Rudolfo si no se hubiera metido en el túnel, pero se había adentrado en las entrañas de la tierra y había avanzado a gatas, sudoroso y casi paralizado por la ansiedad, hacia algo que podía ser un vago recuerdo o el delirio de un loco.


  —Lo siento —susurró.


  Sólo le oyeron los huesos. Los huesos de Sabina.


  Capítulo 9


  Mientras esperaba a la ambulancia junto al profesor, Josh notó el aroma a jazmín y a sándalo en el aire, y se preparó para la extraña sensación de sacudida que precedía a las visiones. Quería evitar lo que iba a pasar, pero al mismo tiempo anhelaba volver a sentirlo. Era un adicto, y aquélla era su droga. Era así de emocionante, y así de horrible.


  Siempre había creído que la extraña sensación de familiaridad que a veces se sentía al conocer a alguien, la conexión instantánea que se experimentaba, no era nada especial. Uno se limitaba a reír, y a decir «juraría que ya nos conocíamos». A veces se trataba de un sitio... uno iba de vacaciones a una ciudad, y sentía que ya había estado allí. Era algo desconcertante, pero no se le prestaba atención. Resultaba divertido, y se comentaba con un amigo o con la pareja.


  Uno se decía para sus adentros que sólo era un déjà vu, y no le daba más vueltas al tema. Al menos, eso era lo que él habría hecho antes, pero las cosas habían cambiado gracias a las enseñanzas de Malachai y de la doctora Talmage. Esa sensación efímera era un regalo, un momento en el que se superaba el olvido, que indicaba que existía una conexión con la persona o el lugar que uno acababa de conocer. Los accidentes y las casualidades no existían, según las teorías sobre el renacimiento que se sucedían a lo largo de la historia y de los siglos, que aparecían en distintas culturas y que iban cambiando y evolucionando.


  Esos temas habían sido objeto de muchas controversias en Occidente a partir del siglo cuarto después de Cristo, pero en Oriente mostrarse escéptico sobre la reencarnación habría sido como cuestionarse si el agua era húmeda.


  Mientras esperaba durante aquella eternidad y luchaba para que el profesor sobreviviera, tuvo la certeza de que no era la primera vez que se encontraba con la muerte en aquel lugar. No sabía lo que había sucedido allí en el pasado, pero tenía la sensación de que estaba metido en una especie de viaje repetitivo que estaba más allá de su control.


  Comprobó el pulso del profesor, y alzó los ojos hacia la entrada para poder ver a los paramédicos en cuanto llegaran.


  El aire onduló a su alrededor, y los brazos y las piernas le hormiguearon con una sensación de anticipación.


  Mientras permanecía sentado en una dimensión, se vio arrastrado a un vórtice donde la atmósfera era más densa, donde flotaba como un fantasma en vez de andar como un hombre, donde sentía un placer más puro y un dolor más intenso.


  Empezó como siempre. La escena fue desarrollándose poco a poco, como por arte de magia, como una fotografía que aparece en una hoja de papel en blanco que está flotando en un líquido. Era el espectador que observaba desde fuera el escenario y a los personajes, pero en cuestión de segundos se convirtió en la persona a la que estaba observando. Vio a través de los ojos de otro, habló con una voz ajena. Dejó de ser quien era, perdió su identidad, a pesar de que no sabía que existía otro «yo».


  Capítulo 10


  Julius y Sabina


  Roma. 386 d.C.


  Los gritos lo alertaron mientras el humo empezaba a entrar en su dormitorio. Todos temían algo así, y habían presenciado sus efectos en alguna ocasión. El fuego era su posesión más preciada, y su peor enemigo.


  Aún se contaban historias aleccionadoras sobre la gran conflagración que había devastado dos tercios de la ciudad hacía más de trescientos años. En la noche del dieciocho de julio se había iniciado un incendio en la zona de los mercaderes, y las llamas, avivadas por las cálidas brisas veraniegas, se habían extendido a todas las tiendas y las casas, que en algunos casos tenían hasta cinco y seis pisos de altura. Había sido un infierno que había tardado varios días en apagarse, y la ciudad había quedado en ruinas.


  El historiador Tácito había relatado por escrito cómo habían intentado huir en medio del caos hombres y mujeres aterrados, niños y ancianos indefensos. Se decía que algunos, aquéllos que habían perdido demasiado o que estaban consumidos por la culpa por no haber podido salvar a sus seres queridos, habían optado por no correr y habían muerto al entregarse voluntariamente a las llamas. La situación había empeorado porque muchos no habían hecho nada por miedo a grupos que atacaban a todo el que intentaba apagar las llamas, y a raíz de eso había surgido el rumor de que Nerón había ordenado que se encendiera el fuego para acabar con los cristianos. El emperador llevaba años persiguiéndolos, convirtiéndolos en antorchas humanas, crucificándolos y sacrificándolos, pero... ¿cómo era posible que estuviera dispuesto a destruir su propia ciudad y sus tesoros?


  Otros atribuían aquel infierno a los dioses furibundos y a la mala suerte, y había quien creía que habían sido los cristianos para destruir la ciudad pagana. Semanas antes del incendio habían empezado a producirse pequeños levantamientos en los barrios más pobres, y se habían distribuido panfletos que profetizaban que Roma iba a arder y que instaban a enfrentarse al antiguo orden.


  Habían pasado tres siglos, pero mientras Julius corría hacia el templo con las fosas nasales llenas de humo y sintiendo el calor cada vez más intenso en el rostro, se preguntó si aquel incendio también se había iniciado por motivos políticos. Tanto él como el resto de pontífices creían que eran los últimos días del imperio romano tal y como se conocía hasta ese momento, ya que el emperador y el obispo de Milán se estaban encargando de que fuera así. La lucha ideológica entre la orden pagana y los miles de romanos que creían en las enseñanzas del profeta judío llamado Jesús, o quienes pretendían ser seguidores para ganarse el beneplácito del emperador, estaba convirtiéndose en una cruenta batalla entre dos modos de vida, entre muchos dioses y uno solo.


  El paganismo era un mosaico similar a los que conformaban los suelos del templo, estaba formado por docenas de sectas, creencias y cultos que había ido absorbiendo a lo largo de los años, así que la libertad de religión había imperado en Roma durante siglos. ¿Por qué tenía que destruirse una fe arraigada para imponer otra?


  Se dio cuenta de que el fuego estaba cerca del Atrium Vestae, el lugar donde vivían las vestales, que estaba situado justo detrás del templo circular de Vesta, en la zona este del Foro romano. Se trataba de un palacio de ochenta y cuatro habitaciones construido alrededor de un elegante patio, y ya había ardido varias veces en el pasado. Resultaba irónico que la diosa Vesta fuera la mayor amenaza para las que la mantenían a salvo.


  Mientras las llamas se alzaban con fuerza creciente hacia el cielo nocturno, tanto los sacerdotes como los ciudadanos de a pie llegaron a la carrera. El humo los cegaba y les dificultaba la respiración, pero estaban decididos a salvar el hogar de las vestales y a evitar que el fuego llegara al templo. Los edificios no eran lo único que corría peligro, ya que se decía que bajo el altar sagrado había una subestructura en la que se ocultaban tesoros legendarios.


  Cuando llegó ya había veinticuatro bomberos. Eran hombres que se presentaban voluntarios y que se preparaban para ir de inmediato a luchar contra las llamas en cuanto se recibiera el aviso. Como había muchos edificios de madera, un pequeño incendio podía convertirse en un infierno en muy poco tiempo.


  Se quedó horrorizado al darse cuenta de que entre los bomberos había una mujer que no había permanecido junto a sus hermanas. No debería estar allí, era demasiado peligroso, pero los hombres estaban demasiado ocupados para apartarla o advertirle que tuviera cuidado; en todo caso, no habría servido de nada, porque ella habría regresado a la primera línea de inmediato.


  Sabina era una mujer decidida que había supuesto un desafío constante para las hermanas que la habían educado. A pesar de que su clarividencia las maravillaba, se quejaban de que era demasiado tenaz y obstinada para ser una sacerdotisa, por no hablar del desdén que mostraba hacia él.


  En presencia de otros, Sabina le mostraba el mínimo respeto requerido para evitarse problemas, pero cuando sus caminos se cruzaban y no había nadie más, no ocultaba sus sentimientos. A veces le hacía gracia que lo mirara con tanto antagonismo, pero en otras ocasiones tenía ganas de castigarla por su atrevimiento. La forma en que lo trataba lo perturbaba, porque no tenía explicación alguna. Pero lo más sorprendente era que, a pesar de todo, se sentía atraído por ella y la admiraba.


  Era una sacerdotisa ejemplar, pero a diferencia del resto de vestales, era muy testaruda y se negaba a renunciar a su propia personalidad para integrarse en el grupo, por lo que se había convertido en una de las vestales más eruditas de los últimos años. Había estudiado medicina y se había convertido en sanadora, a pesar de que eso sumaba responsabilidades a su vida. Cuestionaba las costumbres que le parecían anticuadas, las cambiaba, e insuflaba aires nuevos en la vieja orden. Luchaba con pasión y valentía por sus ideales, a pesar de que pudieran granjearle la animosidad de las hermanas más viejas y los sacerdotes conservadores, y últimamente los más tradicionalistas habían empezado a aplaudir sus esfuerzos.


  Una sección de la casa se derrumbó con un gran estruendo. El fuego estaba ganando la batalla. Sabina luchó con tanto ahínco como él por sofocar las llamas, mostró tanta valentía como cualquiera de los hombres.


  Cuando sus ojos se encontraron por un instante, Julius quedó helado al ver el brillo de su mirada, y apartó la suya. Sabina estaba decidida a vivir, así que el fuego tenía que morir.


  Sin embargo, era posible que hubiera inhalado mucho humo o que estuviera demasiado exhausta, porque de repente se desplomó. Tenía ampollas en el rostro, y su túnica rasgada revelaba sus largas piernas y sus pechos ennegrecidos por el hollín.


  Al ver que nadie parecía darse cuenta de que estaba allí tirada, que iban a acabar aplastándola y matándola si no estaba muerta ya, echó a correr hacia ella, la tomó en brazos, y se llevó de allí su cuerpo inerte. El calor fue haciéndose menos intenso a su espalda conforme fue alejándose del incendio, pero él no se dio ni cuenta.


  De repente, sintió todo el peso de aquella mujer en sus brazos: el peso de su posición de vestal de mayor rango, de su complicada reacción ante él, de su poder y vitalidad. Cuando por fin estuvo a bastante distancia del fuego, la tumbó sobre la hierba y se permitió el lujo de ceder ante su curiosidad y su obsesión... porque, si era honesto consigo mismo, debía admitir que estaba obsesionado con aquella mujer, a pesar de que no podía encontrar una explicación lógica para lo que sentía, y de lo mucho que había luchado por controlarlo.


  Colocó el oído sobre su pecho, pero sólo alcanzó a oír el estruendo de su propio corazón. No, era imposible que el fuego hubiera acabado con ella... no se dio cuenta de que estaba gritando hasta que el viento le devolvió su propio alarido de dolor.


  No, no era posible que Sabina hubiera muerto. Tenía demasiada energía, demasiada fuerza de voluntad.


  Quiso rezar, pero el dolor borró todas las palabras de su mente. Cerró los ojos, y sintió mezclado con el olor del humo el susurro del aroma a jazmín y a sándalo de su piel, que le atormentaba con un atisbo de algo que nunca había tenido y que ya jamás podría llegar a conocer.


  Casi todos los sacerdotes de su misma edad ya estaban casados y tenían hijos. Bromeaban con él sobre su soltería, ya que no lo entendían. Le decían que había matrimonios para todos los gustos, incluso para los hombres que preferían estar con otros hombres, y le preguntaban por qué no podía encontrar una esposa.


  En ese momento pudo admitir por fin que había encontrado a la mujer con la que quería casarse, pero que resultaba ser una de las pocas a las que no podía tener. Sabina se había convertido en vestal cuando él era un joven sacerdote, y había destacado desde el principio. Había sido brillante y curiosa de niña, decidida y valiente de adolescente. La admiración que sentía por ella se había convertido en atracción cuando su cuerpo esbelto había empezado a volverse curvilíneo, cuando sus pechos y sus caderas habían empezado a provocarlo desde debajo de la túnica.


  Sabina llevaba doce años instigándolo, desafiándolo... y estando muerta, iba a atormentarlo.


  El odio que sentía por él debería haber enfriado su ardor, pero sólo había servido para avivarlo. Cuando estaba solo en sus aposentos y empezaba a pensar en ella, recurría a alguna prostituta, pero ni las más atrevidas, ni las más exuberantes, ni las más atractivas podían quitarle a aquella virgen de la cabeza. Le había pedido a los dioses que borraran su deseo, y al ver que no le hacían caso, había intentado superar aquellos sentimientos. Tenía que hacerlo, porque su atención la condenaría. Cualquier relación que hubieran tenido habría supuesto una sentencia de muerte para los dos.


  Sabina tenía los ojos cerrados, y su preciosa melena pelirroja estaba un poco chamuscada y ennegrecida.


  Fue incapaz de levantarse y se sentó junto a ella en la hierba, a pesar de que el fuego seguía ardiendo y lo necesitaban. Las otras vestales la recogerían más tarde y la prepararían para el entierro, pero no podía dejarla aún. No pudo contenerse, y le apartó un mechón de pelo de la frente. Era la primera vez que la tocaba. Se sorprendió al notar las lágrimas que le corrían por las mejillas, porque no recordaba la última vez que había llorado.


  —Sabina —no fue una palabra, sino un grito de dolor que aún no llegaba a ser una plegaria.


  El viento pareció responderle de repente, susurró su nombre con suavidad. Bajó la mirada, y vio que Sabina estaba mirándolo. En sus ojos ya no había enfado, sino una mezcla de derrota y de deseo.


  Oyó un sonido que no encajaba allí, algo estridente que no era humano... no, era la ambulancia, que llegaba desde algún lugar remoto.


  Sabina lo miró con un brillo de anhelo y de dolor en los ojos, pero la sirena lo arrastraba hacia arriba, por la espesa y densa atmósfera, hacia algún nuevo infierno.


  Capítulo 11


  Roma, Italia.


  Martes, 8:12 a. m.


  Cuando llegaron tres paramédicos, la tumba se convirtió en un lugar atestado y claustrofóbico. Josh no podía salir de aquel lugar que apestaba a sangre, y retrocedió hasta quedar contra la pared mientras veía cómo trabajaban.


  Una mujer colocó un brazalete en el brazo del profesor para comprobar su tensión arterial, un hombre le insertó una aguja en el otro brazo para preparar una vía intravenosa, y el tercer paramédico empezó a hacerle preguntas a él en un inglés básico.


  ¿Cuánto hacía que le habían disparado?, ¿cuándo había perdido la consciencia?, ¿conocía a la familia del profesor?, ¿sabía si tenía algún número de teléfono apuntado?


  Hacía quince minutos.


  Hacía cinco minutos.


  No.


  No, no lo sabía.


  Trabajaron con una precisión coreografiada, con una concentración total, y no parecieron darse cuenta de dónde estaban ni de que había una mujer momificada y descoyuntada en un rincón. Pero Josh no podía dejar de volverse a mirarla una y otra vez.


  El profesor estaba macilento e inmóvil, pero tenía los ojos abiertos y parecía estar diciendo algo. Como no alcanzaba a oírlo, se acercó todo lo posible sin ponerse en medio, lo que en aquel espacio tan reducido supuso avanzar dos pasos.


  El profesor seguía susurrando en italiano. Estaba repitiendo las mismas palabras una y otra vez.


  —¿Qué está diciendo? —le preguntó a uno de los paramédicos.


  —Aspetta, espérala. Lo repite sin cesar.


  Después de atenderlo durante varios minutos más, la mujer contó... uno, due, tre... y lo levantaron juntos para colocarlo en una camilla, lo aseguraron, y lo subieron a base de una serie de complicadas maniobras.


  Josh fue tras ellos.


  Lo llevaron a la ambulancia rápidamente, pero con cuidado de no hacer movimientos bruscos, mientras un coche se acercaba en la distancia. Se trataba de un Fiat azul marino que avanzaba por la carretera dejando una nube de polvo a su paso, y que en cuestión de segundos se detuvo con un brusco frenazo. Una mujer bajó como una exhalación del lado del conductor, y se acercó a la camilla a toda prisa. Era pura energía, y Josh alcanzó a ver una piel bronceada, unos pómulos altos y anchos, y un pelo abundante y color miel.


  Empezó a hacerles preguntas a los paramédicos con una voz autoritaria a la vez que preocupada, y sus palabras contenían una cadencia lírica a pesar de la tensión.


  Estaba tan centrado en ella, que no se dio cuenta de la presencia de Malachai hasta que éste lo llamó. A pesar del calor, iba vestido con un traje, como siempre. Era tan meticuloso, que incluso sus zapatos estaban impolutos, aunque allí no tardarían en mancharse.


  —¿Estás bien, Josh?


  —Sí, pero tengo que hablar con Gabriella Chase. ¿Es ella? —le preguntó, al señalar a la mujer que había bajado del coche.


  —Sí, pero antes...


  —El profesor me hizo prometer que le contaría lo que ha pasado, y...


  Malachai le puso una mano en el brazo para interrumpirlo, y le dijo:


  —Gabriella está con los paramédicos. Venga, cuéntamelo a mí.


  Josh le contó brevemente lo sucedido.


  —¿Estabas a solas con él?


  —Sí.


  —¿Eres el único testigo?


  —Sí, no había nadie más. Bueno, ahora tengo que...


  —¿Has visto al hombre que le ha disparado?


  —Sí. Sí, le he visto... —Josh vio la escena en su mente como si se tratara de una filmación. Vio al vigilante agarrando la caja, abriéndola, sacando el saquito de cuero, tirando la caja al suelo, oyó el gemido del profesor, la refriega, el disparo...—. El vigilante se llevó las Gemas del Recuerdo, si es que era eso lo que había en la caja. Disparó al profesor, y se llevó las gemas.


  —¿Le hiciste alguna foto?


  —Sólo pensé en ayudar, y después ya fue demasiado tarde.


  Malachai sacudió la cabeza a un lado y a otro mientras intentaba asimilar la pérdida. Ambos habían estado deseando ver las gemas, hablar sobre ellas con Rudolfo y Chase, descubrir si tenían el poder legendario que se les atribuía, pero, al parecer, no iban a tener esa posibilidad.


  —¿Las viste antes de que las robaran?


  —No.


  —Entonces, no estás seguro de que estuvieran en la caja, ¿verdad? Es posible que estén en otra parte de la tumba —en la voz de Malachai se reflejaba una leve esperanza.


  —No estoy seguro, pero por la reacción del profesor, me parece que...


  —Creo que no deberías mencionarlas cuando llegue la policía, no hagas conjeturas sobre lo que podía haber en la caja.


  —Pero no soy un sospechoso, ¿no crees que deberían saber lo que están buscando?


  —Si la policía lo sabe, la noticia se difundirá, y ni Beryl ni yo... ni Gabriella, cuando sepa lo que ha pasado... queremos que el mundo entero sepa de la existencia de esas piedras preciosas. Sobre todo si las han robado.


  —No sé, estás pidiéndome que le mienta a la policía.


  —Sobre algo que no va a ayudar en la investigación, y que no has visto.


  —¿Qué quieres que les diga, que he visto al guardia y puedo describirlo, pero que no sé lo que se ha llevado? ¿Les digo que estaba demasiado ocupado regresando al siglo cuarto, porque conocía a la versión en carne y hueso del cadáver que está enterrado en esa cripta?


  Malachai lo miró atónito.


  —Si eso es cierto, serías una pieza clave para que pudiéramos entender la naturaleza y el funcionamiento de las gemas, serías vital para la solución.


  —Las coincidencias no existen, ¿verdad? Eso es lo que Beryl y tú me habéis repetido una y otra vez durante cuatro meses, y parece que tenéis razón. Los recuerdos que me vienen a la mente... —Josh extendió los brazos para abarcar la tumba, los campos, las colinas, y más allá—, todo esto es lo que llevo un año buscando. Esto, y mucho más...


  Malachai lo observó con atención, y al darse cuenta de que no llevaba la camisa y de que tenía el rostro cubierto de polvo y de sangre, le dijo:


  —¿Seguro que estás bien?, te sangran las manos.


  —Sólo son unos rasguños. El profesor es el que está herido, el que puede morir.


  Malachai solía mostrarse compasivo, pero de forma distante. Hacía trucos de magia como pasatiempo, y para relajar a los niños con los que trabajaba junto a su tía en la Fundación Fénix. Se le daba muy bien ocultar sus propios sentimientos, pero Josh alcanzaba a ver de vez en cuando cierto dolor escondido en sus ojos, como si le hubieran herido profundamente y la herida no se hubiera curado. A menudo se preguntaba si aquella melancolía se reflejaría en una fotografía, pero por primera vez lo vio muy alterado.


  —Es una tragedia, una verdadera tragedia.


  Por un breve instante, antes de darse cuenta de lo absurda que era la idea, Josh se preguntó si Malachai se refería al ataque que había sufrido el profesor, o al robo de las gemas.


  Capítulo 12


  Mientras Josh esperaba a poder darle el mensaje del profesor a Gabriella, fue formándose un grupo creciente de curiosos. Al recordar que Rudolfo había comentado que la excavación se había convertido en una atracción turística, le echó una ojeada a su reloj. Eran las nueve en punto de la mañana, aquella gente iba a contaminar la escena del crimen si nadie lo impedía, y la policía aún no había llegado. Se preguntó por qué tardaba tanto, alguien tenía que controlar la situación.


  Recorrió el gentío con la mirada, y vio a tres monjas, dos sacerdotes, un grupo de jóvenes góticas, y un hombre alto con una libreta y un bolígrafo en ristre que estaba hablando con una de las monjas. En un gesto típico con el que mostraba su impaciencia, se apartó el pelo que le caía sobre los ojos.


  Josh se alegró de verlo. No sólo por el hecho de que Charlie Billings siempre le había caído bien, sino porque había trabajado con él en Roma y sabía que hablaba italiano con fluidez.


  Fue hacia él abriéndose paso entre la gente, y Malachai lo siguió como si no quisiera perderlo de vista para mantenerlo a salvo.


  Después de los saludos de rigor, Charlie le preguntó para qué agencia estaba cubriendo la noticia.


  —No estoy aquí como periodista, el profesor me invitó. Mira, necesito que...


  —Espera, ¿estás diciéndome que has presenciado el tiroteo?


  Josh asintió, aunque se enfadó consigo mismo por haber revelado que formaba parte de la noticia.


  —¿Has visto al que lo ha hecho?, ¿has conseguido su foto? —le preguntó Charlie, mientras le lanzaba una rápida mirada a la cámara que Josh solía llevar al cuello.


  —Después te diré todo lo que quieras, pero antes necesito que me ayudes. Es urgente. Si toda esta gente se acerca más a la tumba, la policía no encontrará nada útil. Es posible que ya estén echando a perder pruebas. No hablo italiano, pero tú sí, ¿podrías pedirles que se mantengan a distancia?


  —Te propongo un trato: se lo diré si tú me das algún dato interesante. ¿Qué ha pasado en esa tumba?


  —Venga, Charlie... mira eso —Josh señaló a las chicas góticas, que habían empezado a cruzar el campo.


  —De acuerdo, pero iré a buscarte en cuanto acabe —mientras se alejaba, añadió por encima del hombro—: Me debes una.


  Malachai, que se había mantenido a distancia mientras hablaban, se acercó a Josh y comentó:


  —Supongo que era inevitable que apareciera la prensa, pero son unos buitres.


  —Es un buen tipo, lo conozco desde hace tiempo. Si voy de frente con él, no nos fastidiará. Mira, aún tengo que...


  Lo interrumpieron las sirenas de tres coches patrulla que llegaban en ese momento. Cuando los agentes se bajaron, Malachai se apresuró a decirle:


  —La prensa es el menor de nuestros problemas. En cuanto sepan quién es quién, querrán hacernos algunas preguntas, así que tenemos que ponernos de acuerdo sobre lo que vamos a decirles sobre nuestra presencia aquí. Va a ser una noticia explosiva, y no quiero involucrar a la fundación.


  Josh alzó la cabeza al oír la sirena de la ambulancia, que estaba lista para marcharse. Gabriella estaba intentado meterse a la fuerza junto a la camilla, pero la paramédico se lo impedía y acabó empujándola sin miramientos. Gabriella trastabilló hacia atrás y se cayó al suelo mientras la otra mujer se apresuraba a meterse en el vehículo, que se marchó de inmediato.


  —Hay que ayudarla —dijo, antes de echar a correr hacia ella. Se arrodilló a su lado, y le preguntó—: ¿Se ha hecho daño?


  —No me han dejado ir en la ambulancia —seguía sentada en la hierba, con los ojos fijos en el vehículo.


  —No había suficiente espacio.


  —Pero está solo —protestó ella, claramente aturdida.


  —Va a recibir la mejor atención médica posible —le dijo Josh con voz suave, como si estuviera hablando con una niña.


  —¿Va a ponerse bien?


  Gabriella se volvió hacia él por primera vez. Debido a su profesión, había visto miles de rostros angustiados, pero su expresión de dolor lo afectó con una intensidad muy personal que no alcanzó a entender.


  —Eso espero. ¿Está segura de que se encuentra bien?, ha sido una caída bastante fuerte.


  Ella no pareció entender lo que le decía.


  —Se ha caído.


  Gabriella miró a su alrededor, y entonces se dio cuenta de dónde estaba. Se sacudió las manos, y tras ponerse de pie le dijo:


  —Estoy bien.


  —¿Está segura?, parecía bastante afectada —le dio la mochila que había dejado tirada en el suelo.


  Charlie Billings se les acercó, y la tocó brevemente en el brazo.


  —¿Qué es lo que ha pasado, Gabriella?


  —Ahora no, Charlie.


  A Josh le sorprendió que se conocieran, pero entonces recordó que Rudolfo había comentado que ella había hablado con la prensa.


  —¿Y de forma extraoficial? —insistió Charlie.


  —Me parece que aún no está lista, dale un poco de tiempo —le dijo Josh.


  —Estás acumulando favores, colega.


  Josh se limitó a asentir.


  —Gabriella, ¿puedes decirme al menos cómo está el profesor?


  —Sólo sé que está muy grave.


  Mientras Charlie escribía algo en su libreta, Josh aprovechó para tomar a Gabriella del codo y conducirla hacia su coche, donde Malachai ya estaba esperando al volante.


  —Entra rápido, Josh. Será mejor que nos vayamos ya, para evitar el circo mientras podamos. ¿Tienes las llaves, Gabriella?


  Ella tenía su atención centrada en Josh, y no respondió.


  —Acabo de darme cuenta... usted es Josh Ryder, ¿verdad? —al verlo asentir, añadió—: ¿Estaba aquí con el profesor?


  —Sí. Lo siento mucho.


  —¿Cuándo ha pasado todo esto?


  —Estábamos en la tumba, y...


  —¿Estaba en la tumba con él?, ¿ha pasado dentro?


  —Sí.


  —Tengo que bajar, tengo que ver la cripta.


  Los dos se apresuraron a ir tras ella. Antes de que lograra ir muy lejos, Malachai le rodeó los hombros con un brazo y la detuvo.


  —Será mejor dejarlo en manos de la policía. Nosotros te llevaremos al hospital, vamos al coche.


  —Aún no, antes tengo que ver la cripta —insistió ella, mientras se zafaba de su brazo.


  —Deje que la acompañe —le dijo Josh. No quería que estuviera sola al ver la sangre, los objetos rotos, y el estado en que se encontraba Sabina.


  Gabriella echó a andar sin contestar ni esperar, pero dos policías le cerraron el paso casi de inmediato.


  La conversación pareció transcurrir sin problemas durante las primeras tres o cuatro preguntas, pero uno de ellos debió de preguntarle algo que la alteró, porque ella empezó a gesticular hacia la carretera antes de volverse y de señalar hacia su coche, y de forma inadvertida incluyó en el gesto a Josh y a Malachai.


  Los carabinierisiguieron la dirección de su mirada, y fueron hacia ellos treinta segundos después.


  —¿Señor Ryder? —le preguntó el más joven a Malachai.


  —No, yo soy Josh Ryder.


  El hombre le preguntó algo en italiano.


  —Perdone, pero no le entiendo.


  Tuvo la impresión de que ya le había dicho aquello a una docena de personas esa mañana, y la barrera del lenguaje le resultó frustrante. Quería decirle al policía que no perdiera el tiempo con él, que un tipo armado había escapado con un antiguo tesoro y se alejaba con cada segundo que pasaba, pero no tenía forma de hacerlo.


  Los carabinieriestaban de espaldas a Gabriella, así que no se dieron cuenta de que se alejaba. Había otros policías que estaban interrogando a algunos de los mirones, pero ninguno de ellos estaba prestando la más mínima atención a la verdadera escena del crimen... el lugar al que se dirigía Gabriella, la tumba.


  En ese momento, Josh se dio cuenta de que nadie sabía dónde habían disparado al profesor.


  El policía que estaba intentando hablar con él notó que estaba mirando hacia otro lugar, se volvió para ver qué era lo que lo tenía tan distraído, y se apresuró a llamar a Gabriella al ver que se alejaba. Ella se volvió, los miró con una expresión decidida y el rostro sucio de polvo y lágrimas, y después de gritar algo que Josh no entendió, descendió hacia la tumba que había ayudado a descubrir.


  A Josh le dio un vuelco el corazón al perderla de vista. No tuvo tiempo de preguntarse por qué reaccionaba así por una desconocida, porque en ese momento sucedieron dos cosas al mismo tiempo: los mirones atravesaron el cordón policial, y los oficiales fueron a contenerlos.


  Josh aprovechó la distracción, y echó a correr hacia la cripta.


  —¡Josh, no! Vámonos de aquí, no... —exclamó Malachai a su espalda.


  —¡No debería estar ahí sola! —Josh siguió sin detenerse. No sabía si la policía estaba persiguiéndolo, pero le daba igual. Cuando estaba a menos de medio metro de distancia de la entrada de la tumba, oyó el grito de Gabriella. Era un sonido desgarrado que contenía tanto dolor, que parecía que estuvieran torturándola.


  Capítulo 13


  Estaba arrodillada en el rincón junto al cuerpo desencajado de Sabina, emitiendo un sonido profundo y agónico, y Josh tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba repitiendo «no» una y otra vez como una letanía.


  Sabía que estaba mirándola, pero lo que veía era la tumba en otro tiempo.


  Una túnica blanca, una melena pelirroja, unos ojos verdes inundados de lágrimas... Sabina.


  Quiso alargar las manos en medio de la penumbra, agarrar al espectro, hacer que le dijera qué era lo que estaba pasando, pero la voz de Gabriella lo devolvió al presente de golpe.


  —Dale una patada a la escalera, dale fuerte y rómpela —le dijo ella.


  —¿Qué?


  —¡Rápido! ¡La escalera, arráncala!


  Josh aún no se había recuperado del súbito recuerdo que había aparecido en su mente. Hizo lo que le pedía, aunque sin saber por qué.


  —Ahora, rompe los peldaños. Ten, usa esto... —le dio una pala, y añadió—: Ayúdame, por favor. Necesito algo de tiempo.


  Josh empezó a golpear la escalera con todas sus fuerzas, y para cuando la policía apareció en la entrada de la tumba, ya había conseguido romper seis peldaños. No le hizo falta conocer el idioma para saber que querían bajar.


  —Enséñales la escalera rota —le dijo ella.


  Josh contuvo las ganas de sonreír al darse cuenta de lo astuta que era. El agente con el que había hablado antes contempló la escalera y a ellos dos, y dijo algo en italiano que provocó la hilaridad de su compañero y que hizo que Gabriella mascullara «cerdos» en voz baja.


  No hacía falta ser un genio para imaginarse lo que había dicho el policía.


  —¿Estabas aquí cuando ha pasado? —le preguntó ella cuando los agentes se fueron.


  —Sí, lo he visto todo. Ha sucedido demasiado rápido, no he tenido tiempo de hacer nada, de detenerlo...


  Gabriella estaba examinando el estado en que había quedado la tumba. Era la primera oportunidad que tenía de observarla con ojos de fotógrafo, y decidió aprovecharla. Tenía un cuello largo, una boca carnosa, huesos fuertes, y el pelo ondulado le llegaba a la altura de los hombros. En teoría habría sido una mujer simplemente atractiva, pero tenía una nariz aquilina que le daba un aire intrigante. Llevaba unos vaqueros y una camisa blanca con dos botones desabrochados, y se quedó boquiabierto al darse cuenta de que en medio de todo aquel caos estaba pensando que era una pena que no se hubiera desabrochado otro más.


  —¿Quién le ha disparado al profesor?


  —Un vigilante... o alguien que estaba vestido como uno.


  —¿Le has hecho una foto?


  —No, todo ha pasado muy rápido. Estaba intentando llegar a tiempo... ojalá hubiera podido.


  —¿Por qué no te ha disparado a ti también? —le preguntó ella, perpleja.


  —Porque estaba ahí metido —Josh señaló hacia el túnel, y le asaltaron de repente un sinfín de imágenes. Se vio avanzando poco a poco por aquel espacio tan estrecho y recordó la sensación de saber que pasaba algo horrible, la necesidad de regresar cuanto antes. Se sintió confundido por un segundo, y no supo si estaba recordando lo que había pasado poco antes o si las imágenes formaban parte de una especie de película que se desarrollaba en su mente.


  Gabriella se acercó al lugar que estaba indicándole, y vio la boca del túnel.


  —¿Qué demonios es esto? —se asomó para intentar ver algo en la oscuridad, y añadió—: ¿Quién lo ha descubierto?


  —Yo.


  —¿Rudolfo te ha dejado cavar aquí sin más?


  —Ha intentado detenerme, pero... por eso no he podido ayudarlo, estaba metido en el túnel.


  —No entiendo nada, ¿cómo es posible que te haya dejado hacer algo así?


  —Mira, no me he enterado de nada de lo que estaba diciendo la gente ahí arriba. Voy a contarte todo lo que ha pasado, pero antes quiero que me digas cómo está el profesor. ¿Está muy grave?


  —No se sabrá hasta que esté en el hospital, pero el hecho de que haya dejado de sangrar es una buena señal. Los paramédicos me han dicho que, si vive, es gracias a ti... —Gabriella se agachó, y tomó algo que había en el suelo—. ¿Por qué está rota? —tenía la voz temblorosa, al igual que la mano que sostenía un trozo de la caja de madera. Se arrodilló en el suelo, y empezó a buscar frenética—. ¿Dónde está el resto?


  —Gabriella —Josh se arrodilló a su lado y posó una mano sobre su hombro para detenerla, para reconfortarla y prepararla para lo que iba a decirle, y sintió la calidez de su piel bajo la camisa—. El vigilante se ha llevado lo que había dentro de la caja, supongo que fue lo que vino a buscar. El profesor y tú creíais que se trataba de las Gemas del Recuerdo, ¿verdad?


  El rostro de Gabriella mostró dos expresiones a la vez. Sus ojos reflejaron una devastación aplastante, pero su boca se tensó en una línea que revelaba una furia gélida. Bajó la mirada hacia los trozos de madera que tenía en sus manos, y los contempló en silencio durante dos, cinco, diez segundos. Al fin alzó la cabeza, y tanto la furia como la tristeza habían dado paso a una determinación férrea. Era innegable que aquella mujer tenía una resistencia sorprendente.


  —No hay tiempo para hablar de eso ahora, hay mucho por hacer. Los agentes encontrarán la forma de bajar, y querrán saber lo que ha pasado —contempló el cuerpo roto, y los trozos de madera—. Tengo que ir al hospital. No me han dejado ir en la ambulancia porque no soy familiar del profesor —sacudió la cabeza como si quisiera aclararse las ideas.


  Al ver el movimiento de su pelo, Josh recordó el mechón que había escapado de la trenza de Sabina durante el robo.


  —Antes de marcharme, tengo que ocultar cualquier cosa que pueda generar demasiadas preguntas sobre esta zona... —Gabriella volvió a mirar hacia la oscuridad del túnel—. ¿Tienes idea de lo mucho que has contaminado el yacimiento? —respiró hondo, y se volvió a mirarlo—. ¿Por qué cavaste en ese punto en concreto?


  Josh sintió el peso de su mirada penetrante. No podía explicárselo todo en ese momento, y ni siquiera estaba seguro de querer hacerlo.


  —Vi lo desgastada que estaba la pared, y supuse que podía haber algo detrás.


  No supo si le había creído, pero ella no insistió y le dijo:


  —¿Me ayudas a tapar el túnel? No quiero que fisgoneen por aquí, quién sabe el daño que podrían hacer.


  Trabajaron codo con codo y tan rápido como pudieron. Fueron llenando el agujero con tierra, e intentaron compactarla lo máximo posible. Después de dejar el túnel al descubierto y de arrastrarse por él, Josh tenía las palmas de las manos destrozadas, y aquello se las dañó aún más.


  —Lo único que me importa en este momento es que le mientas a la policía. Di lo que te dé la gana, invéntate algo, pero no menciones este túnel. Nadie ajeno a la excavación puede entrar hasta que lo hagamos nosotros. Cuando los agentes bajen, tenemos que asegurarnos de que se larguen en cuanto tomen sus fotos y sus muestras, hay que sellar la tumba hasta que... si dices algo, si insinúas siquiera que hay un túnel, insistirán en entrar. Nadie ha entrado en ese sitio desde que se cerró la cripta, podría haber algo de un valor incalculable, un descubrimiento único. ¿Lo harás, por favor? —se lo pidió en voz más baja, como si también hubiera que hablar del tema en secreto.


  —Como el túnel no va a ayudarlos a encontrar al tipo que disparó al profesor, no pienso mencionarlo.


  —¿Me lo prometes?, ¿dónde les dirás que estabas cuando han disparado?


  —En el exterior. Diré que oí el tiro, vi cómo el vigilante salía corriendo, y bajé a ayudar al profesor.


  Gabriella asintió, y retomó su trabajo.


  Tanto Malachai como ella le habían pedido que mintiera a la policía. No le hacía ninguna gracia estar relacionado en la investigación, pero no porque tuviera que esconder algo. No sabía si podía decirse lo mismo de los otros dos.


  —Por favor, Josh, date prisa. No nos queda mucho tiempo.


  Siguió amontonando tierra a pesar de sus palmas laceradas, y se preguntó si la mujer que había sido enterrada allí sabía que había una vía de escape tan cerca. Tosió al inhalar un poco de polvo, pensó en lo increíble que era que nadie hubiera descubierto la tumba ni el túnel en mil seiscientos años, y se preguntó cuántos secretos más estaban enterrados junto a Sabina.


  Capítulo 14


  Se oyó un ligero ruido desde la entrada de la tumba, y los dos levantaron la cabeza a tiempo de ver cómo descendía una escalerilla de aluminio. Una zapatilla de deporte negra se apoyó en el primer peldaño, después la segunda, y el hombre se detuvo y les dijo en un inglés bastante bueno:


  —Soy el inspector Alexander Tatti, del NTPA —empezó a descender, y añadió—: Como pueden ver, tengo una escalera.


  —El Nucleo per la Tutela del Patrimonio Artisticoprotege el arte italiano, encuentra y recupera obras de arte robadas —le explicó Gabriella a Josh, mientras se alejaba del agujero tapado y se arrodillaba junto a los restos de Sabina. Miró al inspector, y le dijo con voz tersa—: Menos mal que ha venido, gracias por la escalera. Estaba volviéndome loca, ya llevo tres cuartos de hora aquí encerrada y tengo que ir al hospital. ¿Sabe cómo está el profesor?, ¿alguna novedad?


  Tatti acabó de bajar con una agilidad sorprendente en alguien que parecía tener edad suficiente para jubilarse.


  —Está en cuidados intensivos. No la dejarán entrar a verlo, así que será mejor que se quede aquí y me ayude con todo esto. ¿De acuerdo?


  Gabriella asintió.


  Tatti no los acribilló a preguntas de inmediato, y se limitó a examinar la tumba con expresión reverente. Josh sintió cierta simpatía por él al ver que apreciaba aquel lugar, que le rendía una especie de tributo antes de profanarlo aún más.


  Después de girar en un círculo completo, Tatti centró su mirada en Sabina. Se acercó a ella en seis pasos, y se puso en cuclillas a su lado para quedar a su nivel.


  —¿Cuántos años dirían que tiene?


  —Creemos que la enterraron aquí en el 400 d.C. —le dijo Gabriella—. ¿O se refiere a la edad que tenía al morir?


  —A las dos cosas.


  —Sus articulaciones no parecen demasiado desgastadas, así que suponemos que tenía unos veintidós años.


  —¿El incidente de esta mañana la ha afectado en algo?


  —Muchísimo.


  —¿Cómo?


  —Estaba intacta cuando la encontramos. Anoche, cuando me fui... era algo extraordinario, y ahora... —Gabriella miró a Sabina, y señaló su cintura, su cuello, y su mano derecha—. Está rota por aquí, y por aquí... tenía en sus manos esa caja, o lo que queda de ella.


  —¿Qué caja?


  Gabriella hizo una mueca involuntaria. Había cometido un error al llamar la atención sobre la caja, pero no había escapatoria posible y señaló los trozos de madera esparcidos por el suelo.


  —¿Qué había dentro?


  —No lo sabemos. Estaba sellada, y aún no la habíamos abierto. Ya le he dicho todo lo que sé, ¿puedo ir al hospital?


  —Ya le he dicho que el profesor está en cuidados intensivos. Su esposa está con él, y me llamarán para informarme de cualquier novedad. Podrá ir en cuanto acabemos aquí, pero mientras tanto... ¿quiere que me crea que encontraron una caja en manos de esta momia y no la abrieron?


  —Tenemos protocolos, y trabajamos poco a poco. Todo el hallazgo en sí nos tomó por sorpresa, así que podíamos esperar. Queríamos estudiar el sello antes de destruirlo.


  El inspector se volvió hacia Josh, y empezó a bombardearlo a preguntas con tanta rapidez, que no tuvo tiempo de ponerse a salvo.


  —¿Quién es usted?


  —Josh Ryder.


  —¿El hombre que llamó a la ambulancia?


  —Sí.


  —¿Qué había en la caja, señor Ryder?


  —No tengo ni idea.


  —¿Qué hacía aquí abajo?


  —Acababa de conocer al profesor, y estaba explicándome los detalles del hallazgo —¿acababa de meter la pata?, ¿había admitido que estaba en la tumba?


  —¿A qué hora llegó?


  —A eso de las seis y media de la mañana.


  —¿Por qué tan temprano?


  —No duermo demasiado.


  —He estado charlando con el doctor Samuels mientras esperaba a que llegara la escalera, y me ha dicho que viene de Nueva York y que los dos tenían una cita con la profesora Chase en el hotel a las ocho, pero que usted no apareció.


  —Porque estaba aquí.


  —Eso es lo que me extraña. ¿Por qué vino tan temprano, si la profesora Chase iba a traerlo varias horas después? ¿Había algo aquí que no podía esperar?


  Gabriella estaba escuchando con tanta atención como Tatti, ya que ella tampoco sabía lo que había sucedido.


  —No podía dormir... desfase horario, demasiado café... no sé. Decidí dar un paseo.


  —Decidió dar un paseo. Bien. Pero podría haber ido a cualquier sitio, ¿por qué vino aquí?, ¿por qué no esperó?, ¿por qué vino solo, sin el doctor Samuels y la profesora Chase?


  —Estaba nervioso.


  —¿Cómo llegó hasta aquí?, no tiene ningún coche esperando.


  —No, ya le he dicho que quería dar un paseo.


  —¿Vino andando?, ¿desde dónde?


  ¿Por qué le resultaba tan familiar el inspector Tatti?


  —Desde el hotel Eden, nos alojamos allí.


  —Tengo que ir al hospital —dijo Gabriella de repente.


  —Por favor, profesora Chase, ya le he dicho que los médicos me llamarán en cuanto sepan algo. Aquí se ha cometido un intento de asesinato, usted conoce a la víctima, y es posible que también al atacante. También hay que tener en cuenta que es posible que en este lugar haya objetos de un valor incalculable, y usted es la única que sabe qué es cada cosa, dónde estaba todo, lo que ha cambiado de lugar, y en caso de que se hayan llevado algo, de qué se trata. Puede servirme de ayuda aquí, pero al profesor no le servirá de nada tenerla en el hospital, al menos por ahora —se volvió hacia Josh, y retomó el interrogatorio—. Así que ha venido paseando desde el Eden, ¿no?


  —Sí.


  —Está claro que le gusta andar.


  No era una pregunta, y Josh no contestó. Aún estaba intentando descubrir por qué aquel hombre le resultaba tan familiar, y estuvo a punto de echarse a reír cuando se dio cuenta. No se trataba de un vago recuerdo, lo que sucedía era que cada gesto de Tatti parecía sacado o del inspector Clouseau o del detective Colombo.


  —Por favor, señor Ryder —el inspector dejó entrever la exasperación que sentía—. Dígame lo que ha pasado realmente —era una estrella del cine, interpretando el papel de policía.


  —Ya se lo he dicho. No podía dormir, y fui a dar un paseo.


  —Estamos a diez kilómetros del Eden, ¿a qué hora salió del hotel?


  —No estoy seguro, no presté demasiada atención. Aún estaba oscuro.


  —Profesora Chase, ¿el señor Ryder y el doctor Samuels sabían la dirección de este lugar?


  —Nosotros no se la facilitamos, pero ha salido en la prensa a pesar de nuestros esfuerzos para evitarlo.


  —Sí, es verdad. ¿Ha encontrado este lugar gracias a los periódicos, señor Ryder? A lo mejor un taxista le dio indicaciones...


  —No, nadie me dijo cómo llegar hasta aquí. Pregúntele a la telefonista, no sabía dónde estaba cuando llamé.


  —La telefonista nos ha dicho que usted tuvo que llamar a alguien para averiguar la dirección, pero eso podría ser una estratagema bastante inteligente. Finge que no sabe dónde está, para no parecer sospechoso.


  Tampoco era una pregunta, y Josh volvió a permanecer en silencio.


  —Supongamos que está diciéndome la verdad. ¿Cómo puede explicar lo sucedido?, ¿cree que tiene sentido que saliera del hotel a eso de las cinco de la mañana, y que llegara hasta aquí por casualidad?


  —No tengo ninguna explicación.


  —¿Acaso me toma por tonto, señor Ryder? ¿Qué hacía aquí?


  Josh sólo podía pensar en la explicación que Malachai les daba a los niños de cinco, seis, siete y ocho años con los que trabajaba. Los pequeños tenían miedo del poder de las historias que tenían en la cabeza, y Malachai les decía que simplemente estaban recordando el pasado, y que a pesar de que podía dar un poco de miedo, era algo maravilloso.


  Era posible que ésa fuera la explicación de su presencia en aquella tumba, pero no podía dársela a Tatti.


  Gabriella los interrumpió de nuevo, y le pidió al inspector que siguiera con el interrogatorio en el exterior.


  —Estamos en una tumba muy antigua, y apenas hemos empezado a trabajar en ella. Tengo que protegerla y cerrarla lo antes posible.


  Tatti le dijo que procederían tan rápida y cuidadosamente como les fuera posible, y que se irían en cuanto pudieran, pero aún no. Se volvió a mirar a Sabina, y la tumba quedó sumida en un silencio absoluto durante varios segundos. Finalmente, le preguntó a Gabriella qué creía que podían haberse llevado, pero ella ya estaba perdiendo la paciencia.


  —Ya hemos hablado de eso, ¿no?


  —Sí, pero no acabo de creerme que el profesor y usted encontraran esta tumba, empezaran a catalogar su contenido, y no comprobaran lo que había dentro de la caja. ¿No sintieron curiosidad?


  —Claro que sí, pero hay que respetar el protocolo. Para nosotros, hasta el último centímetro de esta tumba es tan interesante como lo que pudiera haber en la caja. El hecho de que la mujer que había sido enterrada aquí estuviera prácticamente incorrupta tenía mayor valor arqueológico y científico, incluso religioso, que una bagatela metida en una caja.


  —Entonces, ¿se trataba de una bagatela?


  Gabriella se puso como una furia y empezó a hablarle a toda velocidad en italiano. Por sorprendente que pareciera, Tatti parecía estar de acuerdo con lo que le decía, porque se limitó a asentir durante toda la diatriba. Cuando se quedó callada, el inspector subió por la escalera, se detuvo en el último peldaño con medio cuerpo fuera, y llamó a los dos agentes con los que habían hablado antes.


  Gabriella esperó al pie de la escalera mientras escuchaba lo que decían. A pesar de su furia, era obvio que estaba muy ansiosa, y en varias ocasiones comprobó su reloj de pulsera y se volvió a mirar a Sabina con una extraña expresión interrogante en los ojos. Estaba claro que estaba deseando que la momia pudiera comunicarse y contar lo que había sucedido, que pudiera decirles quién había invadido aquel lugar sagrado.


  Josh luchó por no perder de vista la realidad mientras el inspector seguía hablando con los dos agentes, se esforzó por impedir que su mente se alejara por otros derroteros. Intentó no pensar, pero las imágenes cobraban fuerza y se negaban a desaparecer. Alzó la cámara, enfocó a Gabriella, y examinó su rostro a través de la lente... su frente ancha, sus pómulos elevados, sus ojos llenos de inteligencia.


  De repente, recordó una escultura que había en el Museo de Arte Moderno de Nueva York, una cabeza realizada por Brancusi llamada La musa, hecha de bronce pulido. Era dorada, sencilla, cerebral, y tenía unos anchos ojos almendrados y un rostro oval perfecto. Gabriella habría podido ser la modelo ideal para aquella obra.


  Intentó enterarse de lo que pasaba a partir de la expresión de su cara. Ella estuvo a punto de interrumpir la conversación de Tatti en varias ocasiones, pero se mordió la lengua. Le hizo una foto sin apenas darse cuenta, y bajó la cámara cuando el flash iluminó la cripta y Gabriella le lanzó una mirada molesta.


  Finalmente, el inspector bajó de nuevo.


  —No quiero dañar la tumba, profesora; al fin y al cabo, mi trabajo consiste en proteger los tesoros italianos. Tengo algunas nociones de arqueología, y a juzgar por el aspecto de la tumba y por su localización, es posible que la mujer fuera una mártir cristiana. Incluso puede que fuera una santa, porque está muy bien conservada —señaló a Sabina con un gesto teatral, como si quisiera impresionarlos con sus conocimientos—. La policía entiende la situación, los agentes van a bajar y trabajarán rápidamente y con cuidado. Por fortuna, se trata de un espacio reducido y no resultará difícil. Cuando terminemos, podrá cerrar la tumba hasta que se solucione este espinoso asunto, siempre y cuando nos permita volver a entrar si es necesario.


  —Por supuesto —Gabriella inclinó la cabeza por un segundo, como si sus plegarias hubieran sido escuchadas.


  Tatti se volvió hacia Josh, y le dijo:


  —Señor Ryder, necesito que me acompañe. Aún tengo varias preguntas más para usted, pero podemos hablar fuera de aquí.


  Cuando salieron de la tumba, el inspector lo llevó hacia la línea de robles que hacían guardia en el borde de una arboleda. Tatti se recostó en uno de aquellos árboles enormes que seguramente ya estaban allí cuando se había construido la tumba, cuando habían enterrado allí a Sabina, y le instó a que le contara lo que había sucedido desde que había salido del hotel.


  —No me creo su historia, señor Ryder —le dijo, cuando Josh acabó—. ¿Por qué ha venido a pie hasta aquí cuando alguien iba a traerlo un poco más tarde?


  —Estaba inquieto.


  —Pero, ¿cómo es posible que conociera el camino?


  —No lo conocía.


  —¿Espera que me crea una coincidencia tan grande?, ¿me toma por tonto?


  Josh era consciente de lo absurdo que sonaba, pero la verdad habría parecido una mentira aún mayor. «Me sentí arrastrado hasta aquí, aunque no sabía adónde iba».


  —Si estuviera en mi lugar, ¿qué haría al escuchar algo tan descabellado?, ¿se lo creería?


  ¿Qué podía decirle? De repente, se dio cuenta de que la verdad quizá podía servirle en ese caso.


  —No, seguramente no, pero es todo lo que puedo decirle.


  Tatti levantó las manos en un gesto de exasperación; al parecer, había perdido la paciencia. Lo agarró del brazo con más fuerza de la necesaria, lo condujo hacia un sedán, le indicó que entrara en el asiento trasero, y cerró la puerta.


  —No tardaré mucho. Póngase cómodo.


  A pesar de que la ventanilla estaba abierta, en el coche del inspector hacía mucho calor, y apestaba a tabaco y a café. Lo vio interrogar a Gabriella, que le lanzó alguna que otra mirada como si estuviera culpándolo, o como si estuviera rogándole que fuera a salvarla de tantas preguntas... como si estuviera rogándole que fuera a salvarla.


  Aquello le resultaba muy familiar, ¿acaso una mujer le había pedido que la salvara en aquel mismo lugar, pero en otra época? ¿Se trataba de su imaginación, o estaba volviéndose loco?


  Capítulo 15


  Mientras esperaba, Josh empezó a fotografiar la arboleda que bordeaba la excavación a la derecha, y los campos que había a la izquierda. El obturador reverberaba en sus oídos, como el saludo de un viejo amigo.


  En ese momento, prefería ver el mundo enmarcado a través de aquel objeto oblongo, sin actividades ni excesos periféricos. Al buscar una toma más amplia, vio una entrada entre los árboles que parecía indicar que había un camino que se internaba en el bosque.


  De repente, notó el fresco y penetrante olor a pino como si estuviera allí en vez de en el coche, sintió que aquel espacio azul verdoso cobijado por las sombras de los árboles ondulaba a su alrededor. No, no quería dejar el presente en ese momento.


  Consiguió regresar con dificultad al coche, a la cámara de metal que tenía en las manos, al olor a tabaco.


  Nunca había sufrido tantos flashbacks seguidos como en Roma y en su entorno, ¿qué estaba ocurriendo?


  Sabía que Malachai le diría que estaba experimentando regresiones a vidas pasadas, pero él se mantenía escéptico a pesar de sus múltiples visiones. Era más lógico pensar que la reencarnación era una panacea, un concepto reconfortante que explicaba dilemas existenciales, como el porqué de la presencia del ser humano en el mundo, o por qué le ocurrían cosas malas incluso a las buenas personas. Era más fácil creer que la reencarnación era un mito tranquilizador, en vez de aceptar que una parte esencial de un ser vivo, ya fuera su alma o su espíritu, sobrevivía a la muerte y renacía en otro cuerpo, que volvía a la tierra para cumplir con su karma, para hacer lo que no había podido completar en la vida pasada.


  Pero su escepticismo no le ayudaba a encontrar una explicación para los recuerdos que asaltaban su mente.


  Según había leído, experiencias con vidas pasadas que parecían espontáneas se producían por el encuentro con una persona, por alguna situación, o por alguna experiencia sensorial como un olor, un sonido, o un sabor que tenía relación con una encarnación previa.


  No había visto ni una película en los últimos cinco meses, pero había devorado más de cincuenta libros sobre ese tema. El Dalai Lama, que había sido elegido de niño entre muchos otros porque se creía que era la reencarnación de un Dalai Lama previo, había escrito algo que le había quedado grabado en la memoria; se trataba de una explicación simple para un concepto complejo, y era una de las pocas cosas que había leído que lograba que sintiera que, si lo que le sucedía estaba relacionado con la reencarnación, entonces se trataba de un regalo envidiable.


  Según el Dalai Lama, la reencarnación no era un concepto privativo del antiguo Egipto, del hinduismo ni del budismo, sino que estaba fuertemente entrelazado a la historia desde los orígenes de la humanidad, y era prueba de la capacidad que tenía la mente para retener información sobre las actividades físicas y mentales.


  Ese hecho estaba ligado a la ley de causa y efecto.


  Se trataba de una respuesta contundente a cuestiones muy complicadas.


  Algo estaba sucediéndole en Roma. El tiempo estaba retrocediendo y mostrándole imágenes del pasado con gran detalle, por lo que la tentación de ceder y explorar era más fuerte que nunca. Bajó la cámara, y observó la entrada que había entre los árboles. Podía seguir luchando contra los recuerdos, o abrir su mente para ver adónde lo llevaban. A lo mejor acabaría saliendo por el otro extremo de aquel laberinto sabiendo por qué había tenido que recorrer aquel camino.


  Capítulo 16


  Julius y Sabina Roma.


  391 d.C.


  Salió de la ciudad muy temprano, cuando el cielo aún estaba oscuro y el sol no había aparecido por el horizonte. Los únicos que caminaban por las calles eran unos cuantos gatos que no le prestaron la más mínima atención.


  Ella siempre bromeaba por su manía de llegar pronto a todas partes, pero tenían que ser muy cuidadosos.


  Era mejor que saliera protegido por el manto de la noche, que llegara a la arboleda antes de que amaneciera.


  Al pasar junto al palacio del emperador, miró como siempre hacia el elaborado calendario que había en la pared. Últimamente, el paso del tiempo había adquirido un significado nuevo y atemorizante. Se preguntó de cuántos días, semanas y meses disponían hasta que todo cambiara a su alrededor y quedara irreconocible, por cuánto tiempo podría seguir realizando los sacrificios y los rituales que eran su responsabilidad, por cuánto tiempo podrían seguir celebrando y participando en las antiguas ceremonias que habían heredado de sus antepasados.


  Sus tareas se habían multiplicado durante los últimos dos años, porque cada vez ingresaban menos hombres en los colegios sagrados, y además de supervisar a las vestales ejercía de Flamen Furinalis, que era el sacerdote encargado de supervisar el culto de la diosa Furrina y que se ocupaba de la arboleda que le pertenecía a la diosa.


  Sí, no pertenecía ni al emperador ni a los obispos de Milán sedientos de poder, sino a la diosa.


  Dejó atrás el palacio, y al tomar el camino que conducía hacia las afueras de la ciudad vio a un hombre contra la pared de un edificio de cuatro pisos. Seguramente había bebido demasiado, y se había quedado allí dormido. Tenía la cabeza contra el pecho, los brazos a ambos lados del cuerpo y las palmas extendidas, como si estuviera pidiendo limosna. Alguien le había dejado algo en las manos, que debía de ser comida.


  Siempre había pobres desgraciados rondando por las calles de noche que no tenían un techo bajo el que cobijarse o que estaban borrachos, y también había quienes se apiadaban de ellos y los ayudaban.


  Pero había algo que no acababa de encajar... lo supo de forma instintiva antes de entender lo que pasaba.


  Quizá fue por el ángulo en que el hombre tenía la cabeza, o por lo inmóvil que estaba. Mientras le alzaba la cara, se dio cuenta de que tenía la túnica rasgada por delante, y vio en su pecho las temidas líneas cruzadas... una vertical, la otra horizontal... las vísceras que salían de aquel cuerpo destripado, la sangre que teñía el suelo de rojo.


  Al verle el rostro, se dio cuenta de que no se trataba de un indigente borracho, sino de Claudius, uno de los jóvenes sacerdotes del colegio. Le habían sacado los ojos en un último acto de indignidad ritual... lo que tenía en las manos no era comida, sino sus propios ojos.


  ¿Cuánto sufrimiento le habían infligido a aquel hombre?, ¿por qué?


  Julius retrocedió trastabillando. ¿Aquello era obra del emperador, de sus insaciables ansias de poder? Lo peor de todo era que los que cumplían sus órdenes no se daban cuenta de que aquel hombre estaba utilizándolos, de que ningún dios hablaba por su boca.


  —Vete, huye de aquí —susurró una voz.


  Julius tardó varios segundos en encontrar a la anciana que se ocultaba entre las sombras, que estaba mirándolo con una extraña sonrisa.


  —Llevo tiempo advirtiéndoselo a todos, pero nadie me hace caso —añadió la mujer, con voz rasposa—. Ya ha empezado, y esto es sólo el principio.


  Era una de las viejas que predecían el futuro y pedían alguna moneda en el Circus Maximum, y llevaba allí desde siempre; sin embargo, no estaba ofreciéndole una predicción. Sus palabras no se debían a una adivinación mística, sino a una certeza que él compartía. Sus temores estaban convirtiéndose en realidad.


  Después de lanzarle una moneda a la mujer, miró por última vez a Claudius y se alejó de allí, pero no se relajó hasta que atravesó las puertas de la ciudad una hora y media después. Irguió la espalda al darse cuenta de que estaba andando un poco encorvado, como escondiéndose.


  A lo largo de la historia, los hombres se habían enfrentado por cuestiones religiosas, pero muchas civilizaciones habían prosperado al unísono a pesar de obedecer a distintas divinidades; de hecho, su propia religión había funcionado así durante más de mil años. El hecho de que adoraran a múltiples divinidades y a la propia naturaleza no excluía la fe en un solo dios todopoderoso. No exigían que todo el mundo compartiera sus creencias, pero el emperador sí.


  Cuanto más estudiaba la historia de la humanidad, más claro tenía que estaban ante un hombre que quería aprovecharse de unas buenas personas con creencias respetables, para ganar más poder y riquezas. Hacía setenta y cinco años que se había proclamado en Nicea que todos los hombres tenían que convertirse al cristianismo y creer en un solo Dios, en el Padre Todopoderoso, en el Creador del Cielo y de la Tierra, pero aquellas normas jamás se habían impuesto con tanta brutalidad. Los asesinatos eran sangrientos mensajes que advertían que todo el mundo debía someterse o arriesgarse a morir.


  Tanto sus compañeros como él sabían que para sobrevivir iban a tener que renunciar a sus creencias, o al menos fingir que lo hacían. Si querían seguir adelante, debían relajar algunas de sus reglas y adaptarse, pero en ese momento tenían problemas aún peores. El emperador Teodosio no era ningún santo, y la cuestión no era si había uno o varios dioses, si se celebraban ritos, o si había salvadores. Teodosio y su intolerante obispo eran muy listos, y habían conspirado para que todos creyeran que si no acataban el credo revisado no sólo sufrirían en aquella vida, sino también en la siguiente. El peligro que corrían los sacerdotes, los cultos, y todos los que se aferraban a las antiguas enseñanzas se incrementaba día a día. El sacerdote al que acababa de encontrar muerto era una advertencia más.


  El emperador había exigido que se obedecieran las nuevas leyes, pero a pesar de que muchos declaraban en público su conversión, de puertas para adentro se decían otras cosas. Los hombres y las mujeres que habían rezado a las antiguas divinidades durante toda su vida seguían esperando que se revocara el mandato religioso, aunque se protegían en público y proclamaban su lealtad al emperador; a pesar de su modernidad, Roma seguía siendo una ciudad supersticiosa. Sí, los ciudadanos le tenían miedo al emperador, pero temían aún más a lo que podría sucederles si incumplían los rituales sagrados. De modo que, a pesar de la aparente aquiescencia y de la sensación de revolución religiosa que flotaba en el ambiente, en gran parte se trataba de una falsa devoción.


  Pero, ¿por cuánto tiempo?


  Las viejas costumbres iban muriendo con cada sacerdote asesinado, con cada templo que destruían hasta no dejar nada ni a nadie que recordara lo que había existido hasta entonces.


  Los majestuosos árboles tenían los troncos nudosos y las ramas cargadas de hojas. Los escasos rayos de sol que lograban penetrar en la densa arboleda iluminaban alguna que otra rama llena de hojas color esmeralda, y algún que otro trozo de terreno mohoso.


  Había mirtos, cipreses y laureles exuberantes, pero eran los robles los que hacían que fuera una arboleda sagrada, un lugar ancestral alejado del mundo cotidiano donde los sacerdotes podían celebrar sus rituales y rezar a su diosa.


  Se sentó a esperar a Sabina en una roca. Desde allí, a kilómetros de las puertas de la ciudad, no oía el paso de los carros, ni a los soldados entrenando, ni a los ciudadanos discutiendo; no olía el miedo ni veía el temor y la tristeza en los ojos de la gente... gente normal y corriente que no entendía de política y que tenía miedo.


  En la arboleda sólo se oía el canto de los pájaros, y el chapoteo del agua que caía desde las grietas de las rocas hasta el estanque. La zona consagrada se extendía hasta lo más profundo del bosque, y por muchas veces que estuviera allí, jamás alcanzaba a comprender los misterios que contenía. En aquel lugar no había nada mundano. Cada uno de los árboles era un arreglo escultural de ramas que se extendían y volvían a ramificarse, y que estaban cargadas con un sinfín de hojas que resplandecían bajo la luz más suave de Roma. Cada trocito de terreno estaba cubierto de hierba, musgo, plantas, o flores.


  Cuando era un muchacho, sus profesores solían contar que había sido allí donde Diana, la diosa de la fertilidad, realizaba sus tareas con la ayuda de su sacerdote. Los llamaban el rey y la reina del bosque, y el matrimonio hacía que los brotes primaverales dieran paso a las flores de verano y a las frutas.


  Los estudiantes reían por lo bajo al oír tales historias y bromeaban sobre las otras cosas que la pareja debía de haber hecho en la soledad del bosque, sobre las bacanales que debían de haber tenido lugar en la arboleda, por muy sagrada que fuera. Todos sabían lo que los hombres hacían con otros hombres y con mujeres. No era ningún secreto, ni algo profano.


  Las únicas sagradas eran las vírgenes vestales, que prometían mantenerse castas durante el término de su servicio y a cambio estaban por encima de todas las romanas y de muchos hombres. Eran poderosas, libres en muchos aspectos, y no estaban atadas por los grilletes de la maternidad ni por el dominio de los hombres.


  A cambio de tanto poder e importancia, renunciaban a tener relaciones físicas durante la duración del servicio como vestales, que duraba treinta años. La primera década la dedicaban al aprendizaje, la segunda a servir como sacerdotisas, y la tercera a enseñar a la siguiente generación. Algunos pensaban que era pedirle demasiado a una mujer, otros creían que era lo correcto. La vestal tenía que permanecer casta desde que se la elegía a los seis, ocho o diez años, hasta los treinta y seis, treinta y ocho o cuarenta. No podía sentir el contacto de la mano de un hombre en la piel, ni aquella presión en la entrepierna que era natural y placentera. No podía ceder ante las miradas ardientes de los hombres que acudían a ella en calidad de sacerdotisa, pero que veían a la mujer. Porque si caía en la tentación, si perdía la batalla y no conservaba su virtud, no había perdón posible. El castigo era implacable: se la enterraba viva. Sí, era brutal, pero las vestales eran sacrosantas, y muy pocas quebrantaban sus votos.


  De vez en cuando, algún noble conseguía seducir a una de ellas. Adriano se había casado con una y ninguno de los dos había sido castigado por ello, pero a lo largo de la historia, de las veintiuna vestales que habían estado con un hombre, diecisiete habían sido enterradas vivas y quince de los hombres en cuestión también habían sido ejecutados. Las reglas eran muy estrictas.


  A pesar de que era una blasfemia, y de que sólo se permitió pensarlo por un instante, se dijo que si Sabina y él se convertían a la nueva religión del emperador, podrían vivir juntos abiertamente y sin miedo. Pero, ¿podrían renunciar a todo en lo que creían?


  —¿Julius?


  La oyó antes de verla. Cuando cruzó bajo un rayo de sol, su melena pelirroja pareció arder y su túnica blanca resplandeció. Se acercó a ella con una sonrisa, y por un momento se olvidó del sacerdote muerto que había visto aquella mañana y de los malos augurios. Ambos se detuvieron cuando estuvieron a medio metro de distancia, se miraron, saborearon su mutua cercanía. Por fin.


  —Han llegado noticias preocupantes, ¿sabes que han asesinado a Claudius? —le dijo ella.


  —Sí —Julius no añadió nada más, porque el horror que había presenciado no tenía cabida en la arboleda.


  —¿Qué significa todo esto?, ¿otro sacerdote asesinado? —Sabina sacudió la cabeza—. No, no hablemos del tema, ahora no. Ya habrá tiempo para tener esta conversación más tarde.


  —Sí.


  —¿Cuántas veces nos hemos encontrado aquí? ¿Quince, veinte?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —No sé si en tan pocos encuentros podemos crear suficientes recuerdos para que nos duren por el resto de la vida.


  —A mí me bastó con uno.


  Julius avanzó un paso, y la abrazó mientras ella alzaba el rostro hacia él. Cubrió sus labios con los suyos, la apretó contra su cuerpo hasta que no quedó espacio alguno entre los dos, y permanecieron así, respirándose el uno al otro.


  Sabina pareció ronronear como uno de los gatos del templo mientras soltaba pequeños gemidos guturales de satisfacción, y susurró:


  —Te deseo.


  Había dejado atrás la timidez desde la noche del incendio. Mientras las llamas seguían ardiendo lo había mirado abiertamente, y por fin le había confesado que sabía desde hacía mucho tiempo que él era su destino. Por eso mostraba tanta hostilidad, porque había intentado luchar contra lo inevitable, pero se había dado cuenta de que era inútil. Al igual que Edipo, había aprendido que, cuanto más intentara huir de lo que estaba predestinado, más se acercaba.


  Pero él tenía cinco años más que ella, y se suponía que era más sensato. A pesar de que ella le había entregado su virginidad, no sabía si entendía la magnitud de esa decisión, así que desde el primer encuentro siempre le preguntaba si estaba segura de que entendía la importancia de lo que estaban haciendo.


  La arboleda era un lugar de rituales y sacrificios, y aquél era el suyo: darle a Sabina la oportunidad de negarse, a pesar de lo mucho que la deseaba.


  —Sabina, ¿estás segura de que quieres correr el riesgo?


  A veces ella se echaba a reír, se desabrochaba el prendedor que le sujetaba la túnica y dejaba que la prenda cayera a sus pies, como si su actitud desafiante fuera respuesta suficiente. En otras ocasiones, se tomaba la pregunta en serio y contestaba con gravedad:


  —Jamás he estado ni estaré tan segura de nada en mi vida.


  No le había entregado su virginidad a la ligera, pero sí con un placer inmenso. Por muy intensamente que sintieran las acometidas, los espasmos y los temblores de sus cuerpos, nunca olvidaban que si alguien la descubría recibiría un castigo brutal, que no habría piedad para ella... ni para él.


  —Sabina, ¿estás segura de que quieres correr el riesgo?


  —Sí, estoy segura —sus ojos se llenaron de lágrimas, y le abrazó con más fuerza.


  Para Julius, todo lo que estaba sucediendo en la ciudad, más allá de aquella arboleda, dejó de tener importancia.


  —Siempre estaré segura.


  Sabina le desató la túnica, y apartó a un lado la prenda hasta dejarlo desnudo. Entonces empezó a acariciarle los brazos, bajó las palmas por su pecho, recorrió su cintura y subió por su espalda. A pesar de lo mucho que anhelaba desnudarla, tocar su piel, sentirla desnuda contra sí, no quería que dejara de tocarlo ni apresurarla. Deseó poder ralentizar cada movimiento hasta detenerla por completo, hasta que ambos quedaran inmóviles como estatuas para poder disfrutar eternamente del sabor, el tacto y el aroma mutuos.


  La brisa fresca contrastaba con el ardor que Sabina había encendido en su interior. Estaba ardiendo y helado al mismo tiempo.


  Posó las manos en sus hombros y la acercó aún más, aunque ya no había espacio alguno entre los dos.


  Inhaló el perfume de su piel y de su pelo, aquella mezcla única de jazmín y sándalo que la caracterizaba tanto como su rostro o su voz.


  De repente, Sabina retrocedió un paso y lo miró con ojos llenos de deseo mientras se desabrochaba el broche y dejaba que la túnica cayera al suelo. Permanecieron desnudos, a medio metro de distancia, acariciándose con la mirada, ardiendo en llamas y disfrutando de aquel calor ardiente sin importarles si se quemaban. En cierto modo, ya los había destruido, pero habían resurgido de las cenizas. Permanecieron allí, tocándose sin manos y besándose sin bocas, haciendo el amor sin penetración, intentando que la inevitable unión se prolongara lo máximo posible, que fuera más prolongada, la más prolongada. No fue él quien dio el primer paso, nunca lo era. A pesar de que Sabina le había repetido una y otra vez que aquello era lo que quería, le daba todas las oportunidades posibles para que cambiara de opinión. Quería que lo hiciera, y rogaba para que no fuera así.


  Ella avanzó un paso, otro más, y sus cuerpos se encontraron. Julius sintió su piel fresca contra cada centímetro de su cuerpo, sintió cómo iba entrando en calor mientras se fundían en uno solo. Aquellos primeros momentos siempre eran la primera vez. Era como si no hubieran estado juntos antes, como si jamás hubiera sentido la piel de ninguna otra mujer contra la suya, como si nunca antes hubiera experimentado la unión de piel contra piel. Le dejaba sin aliento y hacía que deseara tomarla de inmediato, le obligaba a ser más consciente que nunca de que prefería morir a perderla.


  Saboreó su dulzura mientras la besaba, pero al notar cierto sabor salado se apartó un poco para poder mirarla. Después de secarle las lágrimas que le corrían por las mejillas, la tomó de las manos y le preguntó:


  —¿Qué pasa, Sabina?


  Ella sacudió la cabeza con orgullo mientras se zafaba de él. Empezó a acariciarle el miembro, y después de tomarle la mano, la guió hacia su propia entrepierna.


  —Julius... ahora, por favor. Todo lo demás puede esperar, las palabras pueden esperar.


  Se tumbó en el suelo, y lo instó a que se colocara encima de ella. Mientras se hundía en su interior, lo rodeó con las piernas y lo aferró con fuerza. Julius intentó ir poco a poco, pero ella alzó las caderas una y otra vez hasta que él sintió que estaba a punto de fundirse en su interior.


  —Así quiero morir —susurró ella, con voz jadeante—. Así... sin pensar en nada más allá de nosotros, sólo en nosotros.


  Julius podía ver su rostro a pesar de que la arboleda estaba sumida en la penumbra, y jamás olvidaría la expresión que brillaba en sus ojos en ese momento. Era una mezcla de pura felicidad y de dolor devastador, y no supo describirla ni descifrarla. Las dos emociones no parecían excluirse, sino coexistir en ese preciso momento.


  Se habría detenido de haber podido, habría salido de su interior y la habría abrazado con ternura, le habría preguntado qué le pasaba y la habría reconfortado, habría intentado aliviar su angustia, pero la conocía demasiado bien. Sabina era una suma sacerdotisa, y había sido una mujer independiente desde los siete años, desde que la habían llevado al hogar de las vestales para que aprendiera los antiguos rituales. Se encontraba en la década más poderosa de las tres que debía pasar al servicio de la hermandad, la habían aleccionado para que entendiera lo especial que era y para que aprendiera a lidiar con su estatus, y esa certeza había quedado arraigada en ella. No pensaba insultarla intentando reconfortarla cuando lo que ella ansiaba era mucho más agresivo.


  Siguieron amándose, arrullados por el susurro del viento entre las hojas y por sus propios gemidos ahogados, y Julius consiguió contenerse hasta que la oyó soltar el dulce grito de placer que estaba esperando. Mientras se dejaba arrastrar por el éxtasis, pensó que ella tenía razón. Ojalá pudieran morir así, sería mucho más benévolo que lo que quizá les esperaba.


  Incluso el viento pareció acallarse cuando terminaron. Permanecieron abrazados durante largo rato, y finalmente se sentaron y sacaron la comida que habían llevado. A pesar de que ninguna mujer podía beber vino, ni siquiera una sacerdotisa, los dos bebieron y disfrutaron de los pasteles que ella había preparado.


  Sabina se levantó después del pequeño festín y lo condujo hacia el estanque, en el que el agua caliente del manantial termal que lo alimentaba se mezclaba con el agua fría que manaba de las rocas. Bañarse allí también formaba parte de su ritual. Julius empezó a acariciarle los senos, trazó sus pezones con los dedos antes de descender hacia su entrepierna, donde encontró una humedad diferente, más resbaladiza y aterciopelada. Mientras tanto, Sabina deslizó las manos por sus piernas hasta llegar a su miembro, y empezó a acariciarlo hasta hacer que se endureciera de nuevo.


  Cuando se colocó tras ella y la abrazó por las caderas antes de penetrarla profundamente, Sabina susurró:


  —Eres muy codicioso, ¿verdad?


  —¿Es demasiado?


  —No, nunca.


  —¿Me deseas otra vez?


  —Otra vez, sí. Y otra más.


  Julius se echó a reír, y apartó a un lado la certeza de que estaban haciendo algo prohibido. Si se permitía pensar en aquello, interrumpiría el orgasmo que estaba abriéndose paso desde lo más profundo de su interior, que subía y subía.


  —Ahora —le susurró, consciente de que a ella le gustaba que se lo dijera.


  Sabina se arqueó contra él, se retorció en sus brazos. Sabía lo que estaba haciendo, lo que hacía falta para que ambos alcanzaran el éxtasis casi al unísono. Los dos eran conscientes de que era posible que aquélla fuera la última vez.


  Más tarde, mientras permanecían sentados y tapados con unas mantas, Julius sacó el tema al que ninguno de los dos quería enfrentarse... los cambios que el nuevo edicto del emperador iba a provocar en sus vidas.


  —Es hora de que huyamos —le dijo Sabina—. He estado pensando en ello... podemos llevarnos alguno de los tesoros, la estatua o las gemas, y desaparecer sin más. Podríamos ir a algún sitio donde a nadie le importe quiénes éramos, en Roma no hay sitio para los tres y para nuestros pecados.


  —¿Quieres que robemos las gemas y nos convirtamos en criminales?


  —Ya lo somos, ¿no?


  No había oído parte de lo que ella acababa de decirle, o quizá no lo había asimilado, o a lo mejor le había asustado tanto que lo había apartado de su mente. Porque si era cierto, habría una prueba real y visible de la reglas que habían quebrantado, y no habría salvación posible. Algunas mujeres lo habrían explicado con palabras, pero Sabina se limitó a tomarle la mano y a colocarla sobre su propio vientre. Tenía la piel cálida y tersa, y se notaba un ligero abultamiento.


  Capítulo 17


  Nueva York.


  Martes, 10:48 a. m.


  Rachel estaba en la casa de subastas Christie’s, para pujar por tres cuadros en nombre de su tío Alex.


  Después de comprar el primero y perder el segundo, le había llamado por el móvil cuando el tercero estaba a punto de salir, para que pudiera oír lo que sucedía y decidir si quería superar el límite que había estipulado antes de marcharse de viaje. Ella llevaba años pujando por piedras preciosas para su propio trabajo, así que conocía el funcionamiento de las subastas y solía disfrutar del proceso, pero esa mañana le resultaba imposible.


  A pesar del aire acondicionado, la sala estaba demasiado caldeada. No era el mismo calor que el que había experimentado en su fantasía, pero se lo recordaba. Había demasiada gente, el lugar estaba atestado.


  Iban a subastarse ciento veinte obras de arte, y estaban presentes casi todos los directores de museos, marchantes y coleccionistas privados más importantes, o al menos sus representantes.


  —Artículo cuarenta y cinco —dijo el subastador.


  Rachel contempló el cuadro que descansaba en el caballete, en el que estaba representado Baco. A pesar de que no estaba firmado por Caravaggio, se creía que lo habían pintado sus alumnos y que el maestro en persona había contribuido con algunos de los detalles. A pesar de su falta de autoría, era impresionante.


  Los colores eran brillantes, la composición clásica, y los rasgos del joven dios estaban magistralmente detallados. El marco era demasiado pesado y recargado para aquella obra, pero eso carecía de importancia.


  —Tenías razón, debes conseguirlo. Es precioso —le susurró a su tío por teléfono.


  —Sí, pero tiene algo especial, ¿verdad? Has sentido algo al verlo, lo he oído en tu voz. ¿De qué se trata?


  A cualquier otro que conociera a Alex Palmer le habría extrañado su interés por lo que había sentido su sobrina. De cara al exterior, la vida de aquel hombre era puro estereotipo: su riqueza, su sofisticación, su educación, sus negocios, su colección de arte y su filantropía encajaban a la perfección, y reflejaban a un gigante de los negocios que carecía de lazos con el mundo espiritual.


  Había estudiado en Harvard gracias a una beca, y había sido compañero del hijo de un Goliat del mundo de la banca. A Ric Haslet le había caído bien el mejor amigo de su hijo Christopher, y había acabado convirtiéndose en su mentor.


  Christopher había muerto un año después de que se graduaran en Harvard, y Alex había pasado a ser como un hijo sustituto. En aquella época, Ric había empezado a sentirse fascinado por el tema de la reencarnación, y se convenció de que, a causa de sus vidas pasadas, Alex y él estaban destinados a encontrarse de nuevo.


  Alex se había mostrado escéptico, hasta el día en que Ric le había relatado una pesadilla recurrente que había tenido varias veces a lo largo de su vida. En el sueño, era un capitán durante la Guerra de Secesión, y una noche había encontrado a un joven soldado herido. A pesar de que era consciente de que el muchacho moriría desangrado, a pesar del dolor que se reflejaba en su rostro y de su mirada suplicante, había seguido su camino sin más porque el joven vestía el uniforme del enemigo.


  Alex se había quedado boquiabierto, y había admitido que ya desde pequeño le había obsesionado la Guerra de Secesión. En su noveno cumpleaños, sus padres habían organizado un viaje para visitar varios de los lugares más representativos, y mientras caminaba por el campo de batalla de Antietam se había echado a llorar al sentir una gran tristeza. Su padre le había preguntado qué le pasaba, y él no había sabido explicarle que sentía que lo habían dejado morir en aquel mismo lugar.


  Era el único recuerdo de una vida pasada que había tenido, y Ric era la primera persona con la que había hablado del tema. Ese vínculo cimentó tanto la relación de ambos como el futuro de Alex.


  Rachel conocía la historia, y entendía tanto la fascinación de su tío por la intuición como su obsesión con las regresiones a vidas pasadas. El hecho de que le preguntara por lo que había sentido al ver el cuadro de Baco era una muestra más de su interés, porque siempre estaba alerta por si surgía algún detalle que demostrara que la reencarnación era una realidad.


  Su tío siempre estaba buscando pruebas que demostraran la existencia de la migración de las almas. Había donado grandes sumas de dinero al Dalai Lama, había invertido en todo tipo de investigaciones, y en una ocasión había intentado comprar una fundación neoyorquina que se dedicaba al estudio de las vidas pasadas.


  Cuando ella le preguntaba por qué le interesaba tanto el tema, le daba siempre la misma explicación:


  —Si la reencarnación existe, puedo legarme a mí mismo todo lo que he conseguido a base de tanto esfuerzo. ¿Por qué tengo que empezar desde cero? Sé lo que es la pobreza, y no quiero volver a pasar por algo así.


  A pesar de sus palabras, ella siempre se había preguntado si ésa era su única razón.


  Se mantuvo al margen mientras el precio del Baco subía hasta los dos millones y medio. Sólo quedaban tres posibles compradores: Douglas Martin, un coleccionista de renombre, Nick Loomis, el director del Getty de Los Ángeles y buen amigo de su tío, y un hombre que estaba sentado tres filas por delante de ella.


  De repente, sintió aquel extraño hormigueo en el cuerpo... era la misma reacción física que había experimentado al leer el artículo sobre la excavación. Luchó por concentrarse en el subastador, no podía perder la noción de lo que sucedía a su alrededor. Había llegado el momento de sumarse a la puja.


  —Dos millones quinientos mil dólares. ¿Alguien ofrece setecientos cincuenta mil?


  El hombre que estaba de espaldas a ella alzó la paleta.


  —Tenemos dos millones, setecientos...


  Rachel alzó la paleta.


  —Tenemos tres millones...


  Nick Loomis alzó la suya.


  —Tres millones, doscientos cincuenta mil.


  Rachel sintió una oleada de excitación. Jamás había llegado a tales cantidades por las piedras preciosas que utilizaba para diseñar sus joyas. La puja siguió avanzando, hasta que ella ofreció tres millones setecientos cincuenta mil. Contuvo el aliento con la mirada fija en la espalda del hombre que estaba tres filas por delante, y esperó a ver si superaba su oferta.


  El hombre alzó la paleta.


  —Ve al límite, quiero ese cuadro —le dijo su tío por el móvil.


  Se le aceleró el corazón mientras alzaba la mano, pero Douglas Martin subió el precio un poco más.


  —Tenemos cuatro millones quinientos mil dólares, ¿alguien ofrece...?


  Rachel alzó la paleta. Quería conseguir ese cuadro, podía verse contemplando ensimismada la sonrisa y los ojos seductores del dios. Quería tocar el marco, recorrer con los dedos el intrincado diseño labrado. Lo anhelaba con una intensidad que sólo podía describirse como deseo.


  —Cuatro millones setecientos cincuenta mil dólares. ¿He oído cinco millones? —el subastador miró a Nick Loomis, que negó con la cabeza.


  —Nick se ha retirado —le susurró a su tío.


  —Pareces nerviosa.


  Obtenía más de la mitad de las joyas que compraba en subastas como aquélla, pero jamás se había sentido tan ansiosa. Supuso que se debía al dinero que estaba manejando, ya que era una gran responsabilidad.


  —Tenemos cuatro millones, setecientos...


  Douglas Martin alzó la paleta.


  —Tenemos cinco millones en la paleta sesenta y seis. ¿He oído cinco millones, doscientos cincuenta mil? —el subastador miró a Rachel, que alzó la suya—. Doscientos cincuenta mil. ¿He oído cinco millones y medio?


  Rachel contuvo el aliento y fijó la mirada por encima de la cabeza del tercer hombre, para ver si alzaba la paleta o si era la vencedora.


  Iba a ganar, iba a conseguir aquel cuadro.


  —A la una... a las dos...


  Maldición, el hombre acababa de alzar la paleta.


  —Tenemos cinco millones quinientos mil dólares, ¿he oído setecientos mil? —el subastador miró a Douglas Martin, que negó con la cabeza.


  Rachel susurró al teléfono que Martin acababa de retirarse.


  —¿Sólo quedáis el otro postor y tú?


  —Sí.


  Le dio un vuelco el corazón cuando la línea se cortó de repente. Pulsó el botón de rellamada, pero no había tono. Sabía que su tío quería aquel cuadro, y ella deseaba que lo obtuviera. A pesar de que no entendía por qué, quería mantenerlo alejado de cualquier otra persona.


  El subastador la miró, pero seguía sin poder contactar. ¿Qué debería hacer? Normalmente, su tío no superaba los límites que se fijaba, porque era muy disciplinado en lo referente a su colección. No era la propietaria del dinero, no podía decidir por él. ¿Qué querría que hiciera...? Maldición, ¿qué le pasaba al teléfono?


  El subastador sacudió la cabeza. A pesar de que entendía su dilema, no podía esperar más, así que anunció la venta del cuadro.


  —Vendido a la pala número quinientos dieciséis por cinco millones quinientos mil dólares. A continuación pasaremos al siguiente lote...


  Rachel se levantó y salió de la sala. No solía llorar, pero las lágrimas le nublaban la visión. Sentía que había ocurrido un desastre, aunque no alcanzaba a entender su propia reacción. Sí, su tío se sentiría decepcionado porque no le gustaba perder, pero tenía una colección enorme y no se enfadaría con ella por un cuadro.


  Bajó la mirada cuando el móvil empezó a vibrarle en la mano. Era su tío, pero la llamada llegaba demasiado tarde.


  —¿Rachel? Rachel, ¿qué ha pasado? ¿Hemos conseguido el cuadro?


  —No... no sabía qué hacer. He intentado llamarte, pero no había forma.


  —Maldición.


  —Lo siento.


  —¿Quién se lo ha quedado?


  —No lo sé, no he podido verlo.


  —¿Cuál era el número de su pala?


  —¿Qué más da?


  —Rachel, dime el número.


  —El quinientos dieciséis. Lo siento, tío Alex. No sabía si querrías que me pasara del límite.


  —No es culpa tuya, no te preocupes.


  Por su tono de voz, era obvio que estaba preocupado. Rachel se preguntó qué tenía de especial aquel cuadro, por qué le importaba tanto a su tío y la afectaba con tanta intensidad a ella.


  Capítulo 18


  Las estrellas me miraban cuando era un pastor en Asiria,

  y siguen haciéndolo en Nueva Inglaterra.


  Henry David Thoreau,

  en una carta dirigida a Harrison Blake

  27 de febrero de 1853


  Roma, Italia.


  Martes, 4:50 p. m.


  Como nunca había estado encarcelado, Josh creía que las horas de espera se le harían interminables, pero el tiempo pasó con una lentitud mayor a la imaginada. De no ser por las campanadas de la iglesia, no habría tenido ni idea del tiempo que llevaba metido en la celda.


  Al llegar a comisaría le habían interrogado durante una hora por lo menos, y se había alegrado de poder ayudar en algo a la policía al ofrecer una descripción completa del vigilante; sin embargo, era lo que no podía revelar lo que había enfadado al inspector Tatti.


  —Aún hay muchas cosas que no entiendo, así que creo que será mejor retenerlo aquí, señor Ryder. A lo mejor recordará algo más, o decidirá explicarme lo que hacía en la escena del crimen.


  —¿Soy sospechoso?


  —Sabe que corre peligro si está diciendo la verdad y vio al vigilante, es posible que su vida esté en juego —Tatti seguía hablando como el personaje de una película—. No disfrutará de la cama más cómoda de Roma esta noche, pero al menos es la más segura.


  —¿Qué derechos tengo como norteamericano?, ¿puedo contactar con un abogado o hacer una llamada?


  —Sí, por supuesto. A su debido tiempo.


  Pero ya habían pasado dos horas, y la mezcla de fatiga, frustración y miedo lo enervaba y lo agotaba. La celda tenía el catre más incómodo imaginable, y le resultaba imposible conciliar el sueño. Recordó todas las noticias que había oído sobre extranjeros que eran detenidos injustamente, y que permanecían encarcelados durante mucho tiempo por crímenes que no habían cometido, y también las películas que utilizaban aquella trama.


  Lo peor del caso era que sabía que no podría demostrar su inocencia, si tenía que explicar por qué estaba en la tumba justo cuando se había producido el robo. El impulso de salir a pasear por la ciudad antes del amanecer ya parecía sospechoso de por sí, pero intentar racionalizar cómo había llegado a la excavación gracias a una intuición innata era una locura. Lo mejor sería no decir nada y esperar, seguro que Malachai ya había contactado con la embajada para pedir ayuda. O quizás había llamado a Beryl, y ella estaba moviendo los hilos para que lo soltaran; en cualquier caso, no tardaría en llegar alguien.


  Mientras contemplaba las cuatro paredes de aquella celda sin ventanas, recordó la tumba de Sabina, aquella celda subterránea que había hecho las veces de prisión. Deseó poder tener acceso al pasado a voluntad, eso lo ayudaría a pasar el rato. Tenía un montón de preguntas sobre lo que había descubierto sobre la tumba, sobre el pasado, y, sobre todo, sobre la lealtad que Julius sentía hacia una religión que castigaba a una sacerdotisa que quebrantaba sus votos de castidad. ¿Por qué no se había aliado con el emperador que podría haberles salvado la vida?, ¿qué se sentiría al ser tan devoto, al estar dispuesto a sacrificar tanto con tal de no traicionar las propias creencias?


  Recordó al joven sacerdote que había aparecido en la calle destripado y con los ojos en las manos, y se preguntó si Julius sabía con certeza que la nueva religión los protegería. ¿Acaso había optado por seguir con lo malo conocido?, no tenía sentido.


  Las campanas fueron anunciando el paso de tres horas más, pero siguió sin aparecer nadie. ¿Qué clase de sistema legal tenían en aquel país?, ¿uno era inocente hasta que se demostrara su culpabilidad?, ¿podían seguir reteniéndolo sin pruebas, sólo por estar en la escena del crimen? Además, ¿de qué lo acusaban?


  Recorrió con la mirada aquella celda apestosa y las paredes mugrientas, sintió la dureza del camastro.


  Desde allí se oían los gritos de otros presos, teléfonos que sonaban. Sabía que sería incapaz de pegar ojo, porque si Tatti lo investigaba a fondo, descubriría que tenía un motivo para robar las piedras preciosas.


  No fue Malachai quien fue a pagar su fianza al día siguiente, sino Gabriella, que esperó pacientemente mientras un agente le devolvía su cámara, su pastillero, su reloj y su cartera... todo, menos su pasaporte. Ella hizo de intérprete mientras el hombre le explicaba en italiano que tenía que quedarse en Roma hasta que se hubiera demostrado que no era un posible sospechoso.


  —También quiere que sepas que es posible que corras peligro, porque viste al criminal. Eres un forastero, y deberías ir con mucho cuidado.


  —Vámonos de aquí —le dijo Josh, antes de dar media vuelta y de darle la espalda al policía sin más.


  La siguió hacia la puerta, entumecido y dolorido por la aventura del día anterior en el túnel y por las dieciocho horas que había pasado en la celda. Al salir a la luz del sol se sorprendió al notar el dulce aroma que flotaba en el aire, y se dio cuenta de que era el perfume de Gabriella.


  —Mi coche está a unas calles de aquí, es imposible aparcar en Roma. Si no te importa caminar un poco, puedo llevarte a tu hotel... aunque a lo mejor tendrías que quedarte aquí y vengo a recogerte, si lo que el carabiniereha dicho es verdad...


  —Te acompaño hasta el coche. Nadie va a atacarme a plena luz del día, sobre todo si lo busca la policía. ¿Cómo está el profesor?


  —Superó la operación, pero había perdido mucha sangre y aún está recibiendo transfusiones. Al menos está estable, sabremos más en las próximas doce horas.


  —Ojalá hubiera podido impedir lo que pasó, pero estaba demasiado lejos. Lo siento mucho, Gabriella.


  Ella no contestó. Estaba claro que lo culpaba por lo sucedido... demonios, él mismo se sentía culpable. Era posible que un hombre muriera porque no había conseguido ayudarlo, y había defraudado a Gabriella. No, eso no tenía sentido, ni siquiera la conocía.


  Pero no podía desprenderse de la sensación de que la historia estaba repitiéndose.


  Miró por encima del hombro mientras caminaban, y se preguntó si sería capaz de descubrir a algún posible perseguidor.


  —Atraparán al culpable —esperaba que fuera así, aunque la situación no parecía demasiado halagüeña.


  —¿Eso crees? —le dijo ella con sarcasmo—. Aunque fuera así, está claro que ya no tiene lo que robó. El tesoro se ha esfumado, seguramente lo venderán en el mercado negro... ¡maldición, no puedo creer lo que ha pasado! Por eso teníamos a los vigilantes. Los conocía a todos, no entiendo cómo es posible que alguno de ellos fuera capaz de hacer algo así.


  —Siempre se puede encontrar a alguien capaz de venderse por una buena cantidad de dinero.


  Gabriella alzó la mirada hacia el cielo, como si esperara encontrar allí una respuesta o a alguien que sofocara su furia, y los reflejos de su pelo adquirieron un brillo dorado.


  —¿Qué hacías en el túnel, Josh? Si hubieras estado en la cripta, habrías podido evitar que ese hombre robara mis gemas.


  No era una simple pregunta. Estaba rogándole una respuesta que explicara y justificara lo que había sucedido.


  Josh la miró en silencio, y se dio cuenta de que sus ojos reflejaban el mismo brillo dorado bajo el sol.


  —Lo intenté, Gabriella —abrió las manos en un gesto de impaciencia. Tenía las palmas manchadas de sangre reseca, y llenas de rasguños.


  —Pero no llegaste a tiempo. Si hubieras sido más rápido, a lo mejor habrías podido detenerlo.


  «No llegaste a tiempo».


  Sus palabras le resonaron en la mente... aquello ya le había ocurrido antes... allí, en Roma, con aquella mujer.


  ¿Estaba enloqueciendo? No, sólo era agotamiento. Llevaba demasiadas horas encarcelado, estaba hambriento y manchado de sangre, y necesitaba darse una ducha.


  «No llegaste a tiempo».


  Su mente estaba jugándole una mala pasada. Era demasiado susceptible a un posible déjà vu.


  —¿Por qué me has sacado de la cárcel si crees que fue culpa mía?


  —Porque anoche el profesor estuvo despierto durante un momento, y pude hablar con él. Me dijo que confiara en ti, que me ayudarías, que habías hablado con él...


  —De nada importante —había negado tantas cosas durante las últimas veinticuatro horas, que estaba convirtiéndose en algo automático, pero no podía contarle lo que le había confesado al profesor antes de encontrar el túnel. No era el momento adecuado, no quería que pensara que encima era un chalado.


  —Eso no es cierto. Rudolfo me dijo que habías confiado en él, y que te creía. Además, le salvaste la vida, los mismos paramédicos confirmaron que no te apartaste de su lado y que conseguiste que dejara de sangrar. Le dije que era posible que tuvieras algo que ver con el robo, pero él comentó que de ser así no te habrías quedado con él, que habrías huido y le habrías dejado morir —en ese momento llegaron a una esquina, y ella le indicó una iglesia que había al otro lado de la calle—. ¿Te importa que vayamos? Me gustaría encender una vela, será un momento. El profesor ha abandonado la iglesia formal, pero es un hombre muy religioso. Puede que su dios esté escuchando.


  —¿También es tu dios?


  —Es posible. Me cuesta decidirme por un dios en concreto, por una religión. Me he pasado la vida estudiando diferentes culturas, excavando en tumbas, intentando entender los rituales y los métodos que usaban otras civilizaciones para honrar a sus muertos y ayudarlos en la transición a la otra vida. A veces me parece que soy una pagana, que creo más profundamente en algunos de los antiguos dioses que he estudiado.


  —Pero, ¿eres creyente?


  A ella no pareció importarle que le preguntara algo tan personal.


  —Creo que hay algo más grande que el ser humano.


  A pesar de que el día era cálido, Josh sintió que una bruma gélida lo envolvía y lo empujaba hacia atrás cuando llegaron a la puerta de la iglesia. Era lo opuesto a la cálida fuerza que lo había instado a adentrarse en la oscuridad del túnel.


  Un recuerdo explosionó en su mente, y un fuerte dolor le recorrió la cabeza. Estaba seguro de que antes de que aquella iglesia hubiera sido consagrada al nombre de Jesucristo había sido un lugar de culto muy diferente.


  Capítulo 19


  Julius y Sabina


  Roma. 391 d. C.


  El soldado destrozó el altar de mármol con una maza de hierro. Uno de los fragmentos que saltaron por los aires cayó sobre el pie de Julius y se lo rasgó, pero él ni siquiera se dio cuenta y mantuvo la mirada fija en la piedra ceremonial.


  Aquel altar que se había erigido allí durante miles de años había quedado hecho añicos. Todo el mundo quedó inmóvil por unos segundos, tanto los siete soldados que habían irrumpido en el templo como los seis sacerdotes que intentaban protegerlo. Todos se habían quedado atónitos. El nexo de oración que tenía cientos de siglos de antigüedad había desaparecido.


  Julius miró a Lucas, el sacerdote de mayor edad, y vio en su rostro la realidad que todos debían aceptar: no quedaba ningún lugar seguro. Aquél era el noveno templo que había sido destruido en las últimas seis semanas.


  Al oír una estridente carcajada a su espalda, dio media vuelta como una exhalación y se lanzó contra el soldado, que trastabilló y cayó al suelo. Otro de los atacantes se acercó de inmediato, y le dio un puñetazo en la cara tan fuerte, que Julius cayó de rodillas y vomitó en aquel lugar sagrado.


  A su alrededor todo eran gritos y furia, gemidos y gruñidos, huesos y cartílagos rotos. Intentó aclararse la mente y abrir los ojos, pero fue incapaz. Se llevó las manos a la cara, y notó la humedad que la cubría. A pesar de que no podía ver, reconoció la textura y el olor dulzón de la sangre.


  —¡Marchaos!, ¡marchaos de aquí! ¿No habéis hecho ya bastante? —gritó alguien a su izquierda.


  —¡Paganos!, ¡os pudriréis en el infierno! —exclamó uno de los atacantes.


  —¿Dónde están las rameras del templo? —gritó otro de los soldados.


  —¡Sí, traed a las zorras vírgenes!


  —Jamás.


  Julius se sorprendió al darse cuenta de que había sido él quien había hablado, y aún más cuando consiguió ponerse en pie a pesar del terrible dolor. Dos soldados se abalanzaron hacia él a la vez... si los esquivaba, sus puños golpearían contra la pared.


  Se hincó de rodillas, y oyó sus gritos y el ruido de huesos rotos. Aprovechó la distracción para atacar a uno por la espalda, y le metió los dedos en los ojos. El soldado se volvió con un alarido y tropezó con uno de sus compañeros, que se golpeó la cabeza contra los afilados bordes de mármol del destruido altar. Sólo quedaban cuatro soldados... no todo estaba perdido.


  Los sacerdotes lucharon con fiereza y ganaron la batalla, pero no sintieron ni calma ni satisfacción ante el suelo cubierto de sangre y de cadáveres. En esa ocasión sólo habían sido siete atacantes, pero a esos los seguirían otros, y después otros más. No podían ganarles en la lucha cuerpo a cuerpo, porque el emperador tenía miles de seguidores y ellos sólo eran cientos.


  Al cabo de una hora, Sabina lo bañó y le vendó las heridas. Estaba permitido que lo curara, lo prohibido era el secreto que se ocultaba bajo su túnica. Últimamente se ponía una capa para que nadie notara el ligero abultamiento de su vientre, pero ese truco no iba a funcionar de forma indefinida.


  Como sus encuentros en la arboleda habían sido escasos, habían podido calcular que estaba embarazada de unas diez semanas, y lo atormentaba pensar en lo que podía pasar. Se había entregado a ella por completo, había jurado que la salvaría, que salvaría al hijo que aún tenía que nacer, aunque tuviera que morir para lograrlo.


  Cuando acabó de vendarle las heridas, Sabina le dio una tisana para calmarle un poco el dolor.


  —A lo mejor deberías prepararte una tisana para ti —le dijo él, al darle la taza vacía—. Aún es pronto y son muy efectivas en esta etapa, ¿verdad?


  Los dos habían sido tan cuidadosos... como todas las romanas, Sabina sabía en qué días del mes era más fértil, y en qué fechas era menos probable que concibiera; además, utilizaba ungüentos justo después de cada uno de sus encuentros, pero las precauciones habían fallado. Los poderosos que no querían compartir sus posesiones con muchos hijos, los pobres que no podían permitirse alimentar a demasiadas bocas, o las mujeres desdichadas en sus matrimonios que deseaban el divorcio, podían recurrir a bebidas obtenidas a base de hierbas o a la cirugía; sin embargo, a pesar de que en aquella época terminar con un embarazo no era ningún estigma, e incluso se recomendaba en ciertas circunstancias, Sabina no quería planteárselo siquiera.


  —No. Nuestra hija tiene que nacer, Julius. Estaremos siempre juntos a través de ella.


  —Ese bebé sellará nuestra muerte. ¿Qué pasará si no podemos convencer a los sacerdotes y a las vestales de que las leyes están anticuadas? Sí, hemos hablado de hacer cambios, pero es posible que nadie esté preparado para asumirlos. ¿Qué pasa si no puedo salvarte?, ¿sabes lo que sufrirás al asfixiarte poco a poco, al intentar respirar? No puedes morir por un bebé que aún no ha nacido.


  —Hay otras leyes importantes, las de la naturaleza.


  —Puede que estés suicidándote al querer tener este bebé, Sabina —le dijo en un susurro, por si alguien podía oírlos.


  Ella negó con la cabeza y le posó un dedo sobre los labios, para que no dijera nada más.


  Capítulo 20


  Roma, Italia.


  Miércoles, 11:08 a. m.


  Josh se apoyó contra las enormes puertas de bronce del monumental pórtico del templo, y contempló el familiar espectáculo del sol filtrándose por la cúpula semiesférica. Había sentido tan profundamente el dolor de Julius, que apenas podía respirar, y le sorprendió que sus reacciones físicas hubieran cruzado la barrera temporal.


  Los rayos de sol que entraban por el óculo abierto dibujaban formas luminosas sobre los suelos y las paredes de pórfido, granito, y mármol amarillo. Algunos pájaros entraban por la abertura y empezaban a revolotear sin rumbo fijo buscando una salida, hasta que por fin encontraban una corriente de aire y la seguían hacia el exterior.


  Josh se dio cuenta de que en la pared había una placa enorme. El párrafo superior estaba en italiano, pero el segundo estaba en inglés y relataba brevemente la historia de la iglesia.


  
    El panteón de Agripa fue erigido por el emperador romano Adriano entre el 118 y el 128 d. C., para reemplazar un templo anterior más pequeño que había mandado construir Marco Vipsanio Agripa en el 27 a. C.


    A principios del siglo VII se consagró como iglesia cristiana, Santa María de los Mártires.

  


  Se preguntó si él mismo, o el hombre al que veía en su mente, había defendido aquel templo mil seiscientos años antes, si estaba recordando en su lugar... en lugar de los muertos.


  Gabriella estaba frente al altar lateral, encendiendo una vela. La llama parpadeó por un momento antes de estabilizarse. Al verla arrodillarse y unir las manos en actitud de plegaria, rozó su cámara con un dedo. Le habría gustado hacerle una foto en ese momento, pero sería una intromisión; de hecho, ya se sentía un poco incómodo observándola en un momento tan íntimo, pero la escena lo tenía encandilado. Le fascinaba la serenidad que reinaba en medio del caos, la belleza de su cuerpo arqueado y sumido en la oración, el halo que la luz del sol dibujaba sobre su cabeza y que emulaba al que la Virgen lucía en el cuadro que Gabriella tenía a su espalda.


  —¿No te gustan las iglesias? —le preguntó ella, cuando regresó al cabo de unos minutos.


  Josh no podía decirle que acababa de estar en la puerta de una iglesia romana un domingo del siglo veintiuno, y que había visto lo que había ocurrido en ese mismo edificio casi dos mil años antes, ni que el horror de ese pasado le había impedido entrar.


  Aparte de la doctora Beryl Talmage y de Malachai Samuels, el profesor Rudolfo era la única persona a la que le había comentado lo que ocurría. El profesor había mostrado una curiosidad carente de censura, y parecía haber aceptado lo que le había contado sin escepticismo.


  Se preguntó si Gabriella reaccionaría con tanta objetividad, o si lo miraría como su ex mujer y como algunos de los médicos y los terapeutas, de la misma forma en que él mismo se miraba al espejo... como si fuera un chalado.


  Malachai se había echado a reír cuando le había confesado cómo se sentía.


  —Para mí eres una maravilla, un verdadero regalo, una oportunidad para que podamos avanzar en el estudio de la reencarnación.


  Mientras salían de la iglesia se dio cuenta de que no sabía dónde estaba Malachai, y le preguntó a Gabriella por él.


  —Ayer se pasó casi todo el día en la embajada norteamericana, intentando que intercedieran por ti. Por la noche hablamos por teléfono y me dijo que no había habido suerte, porque todos los altos cargos se habían marchado a una reunión. Me dijo que a lo mejor a mí me iría mejor con la policía, porque hablo italiano.


  —Y porque eres tan condenadamente atractiva —Josh se asombró tanto como ella por su inesperado cumplido, y se apresuró a añadir—: Perdona, eso ha sido bastante sexista.


  —No te disculpes, me siento halagada.


  La tensión disminuyó un poco, y por unos minutos no fueron más que dos personas paseando por las soleadas calles de Roma. Él era un tipo normal que le había hecho un cumplido a una mujer atractiva, y ella una mujer educada que se lo había tomado con naturalidad.


  El teléfono de Gabriella empezó a sonar cuando ya estaban en el coche, a punto de arrancar. Mientras ella hablaba a toda velocidad en italiano, Josh se volvió a mirar hacia la iglesia y vio que un grupo de turistas estaba entrando en ese momento. Levantó la cámara, contempló el edificio desde varios ángulos, y tomó algunas fotos. Gabriella estaba de cara a la ventanilla y de espaldas a él, así que se movió un poco hasta que pudo ver el perfil de su cara, el movimiento de sus labios, y el brillo cálido del sol en su pelo; sin embargo, no alcanzó a ver lo que buscaba.


  Tras el accidente había visto un aura alrededor de la cabeza de algunas personas cuando las fotografiaba, pero el extraño resplandor nunca aparecía en las fotos. La primera vez había creído que se trataba de un defecto de la cámara, así que había reemplazado el cuerpo de la cámara y las lentes, pero al verlo por segunda vez había optado por contárselo a los médicos, por si se trataba de algún problema neurológico.


  Las pruebas no habían encontrado nada anormal.


  Cuando había empezado a trabajar en la fundación, había visto las luces alrededor de algunos de los niños.


  No se apreciaban a simple vista, sino a través de la lente de la cámara... se trataba de unos rayos traslúcidos que radiaban alrededor de la parte superior de sus cuerpos, como cuando un dibujante quería indicar velocidad. ¿De eso se trataba, de velocidad? ¿Acaso era el tiempo moviéndose a la velocidad de la luz?


  Pero había visto aquel fenómeno en una ocasión antes del accidente, a los veinte años. Su padre le había dicho sin andarse por las ramas que le habían diagnosticado cáncer, y al cabo de unos días, mientras trabajaban juntos en el cuarto oscuro y ambos estaban bañados por la luz roja de la bombilla, le había dicho que quería pedirle un favor, que quería documentar el desarrollo de su enfermedad con fotografías.


  Josh no había cuestionado su decisión, porque le había parecido algo natural. Los dos eran fotógrafos, y estaba pidiéndole que capturara aquel último acontecimiento de su vida. Al cabo de los años, se dio cuenta del gran regalo que le había dado su padre: habían pasado juntos todo el tiempo posible, le había enseñado todo lo que sabía sobre el oficio que compartían, y habían estado unidos durante aquel proceso que iba a separarlos.


  Él lo había documentado todo a lo largo de aquellas últimas semanas... el lento declive, la luz que iba apagándose en los ojos de su padre hasta que sólo quedaban dolor y emociones embotadas. Al mirar a través de la lente había buscado al hombre vigoroso al que había conocido y amado durante toda su vida, pero no había podido encontrarlo en aquella cáscara de huesos y piel macilenta.


  Cuando se acercaba el final, se había trasladado al hogar familiar y había dormido en un camastro en el cuarto de su padre. La enfermera lo había despertado una noche, y le había dicho que, a juzgar por su respiración, creía que se acercaba el fin.


  Él le había pedido que los dejara solos, se había sentado junto a su padre, y le había tomado la mano. Oír su respiración trabajosa había sido increíblemente doloroso. Su padre se había despertado de forma inesperada, y le había susurrado:


  —Más.


  —¿Quieres más morfina?


  —No —lo miró con una débil sonrisa, y añadió—: Fotos. De esto.


  Un hijo sueña con que su padre le revelará el secreto de la vida en su lecho de muerte, pero a él le pidió que agarrara su cámara y se pusiera manos a la obra. De modo que siguió fotografiándolo, aunque tenía los ojos cegados por las lágrimas y no sabía si estaba consiguiendo algo.


  Y entonces había visto el resplandor opalescente, aquella especie de anillo de luz alrededor de la cabeza y los hombros de su padre. Se dijo que se debía al temblor de su mano, al reflejo de la luz del cuarto de baño, a algo que estaba en la lente o en la misma cámara, a sus lágrimas. Se dijo que no era nada, que no valía la pena pensar en ello.


  Durante los días y las semanas de dolor posteriores no volvió a pensar en la luz, y como al revelar las fotos no había ni rastro de aquel extraño fenómeno, lo apartó de su mente por completo.


  Hasta que veinte años después había empezado a trabajar en la Fundación Fénix, y había visto aquella luz perlada que aparecía como si se tratara de unas alas por detrás de la cabeza y alrededor de los hombros de algunas personas a las que fotografiaba.


  Un día se lo había comentado a Beryl y a Malachai a la hora de la comida.


  —¿Eso también? —le había dicho Malachai.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nunca he visto ese resplandor, muy poca gente puede.


  Beryl no soportaba que su sobrino se pusiera en plan quejica. Sacudió la cabeza como si fuera un niñito irritante, y trató el tema sin emoción alguna.


  —Creemos que se trata de una marca que indica que alguien tiene un alma antigua.


  —¿La has visto alguna vez? —le preguntó Josh.


  —Sí.


  —¿A través de una cámara?


  —No, ¿es que sólo puedes verla a través de la lente?


  Él le dijo que sí y le preguntó si sabía a qué podía deberse, pero Beryl no supo darle una respuesta. Cuando le preguntó por qué no había mencionado el fenómeno en ninguno de sus artículos, ella le contestó:


  —Un descubrimiento científico debe poder repetirse. Podría crear un pez plátano en una probeta y presentarlo como mi gran descubrimiento, pero mi carrera científica se habría acabado a menos que la siguiente persona que intentara hacerlo según mis métodos obtuviera el mismo resultado.


  —En ese caso, encontraré la manera de demostrarlo, para que cualquiera pueda ver lo mismo si sigue mis métodos y fotografía a la misma persona.


  —No creo que sea posible —le dijo Beryl.


  —Tengo que intentarlo, necesito una prueba sólida. Al menos, esto está relacionado con algo que domino... cámaras, luz, exposición...


  Aún seguía preguntándose si la luz que había visto años antes era el alma intacta de su padre elevándose y abandonando su cuerpo cansado y enfermo, iniciando el viaje que lo llevaría a encontrar un cuerpo nuevo y sano en el que empezar de nuevo.


  Sus padres no habían sido personas religiosas, y él había heredado su racionalidad. Su padre había estipulado que su cuerpo fuera incinerado y que sus cenizas se tiraran sin más, y él había respetado sus deseos. Sabía que el hombre que lo había criado no estaba en aquellas cenizas, sino en los recuerdos que conservaba en su mente y en sus fotografías.


  —Uno lo hace lo mejor posible, y aprovecha al máximo la vida que tiene —le había dicho en una ocasión, durante su último año de vida—. El cielo no es más que un concepto que sirve para que la gente no sufra tanto ante la idea de la muerte.


  De modo que había visto cómo iban desvaneciéndose la energía y la vitalidad de su padre y había fotografiado lo que iba quedando de él día a día, pero hasta que había entrado a trabajar en la fundación no se había preguntado adónde habría ido a parar su espíritu. Hasta entonces no se había preguntado si existía una entidad que podía seguir adelante después de la muerte, si estaba en el limbo esperando a ser reconstituida en otra persona. Nunca se había preguntado si él sería capaz de capturarla con su cámara para poder demostrar que era real... hasta que había mantenido aquella conversación con Beryl.


  —Tengo que volver al hospital —le dijo Gabriella, cuando acabó de hablar por el móvil—. El profesor ha empeorado, puede que esté... —se detuvo y tragó con dificultad mientras luchaba por controlarse, pero fue incapaz de acabar la frase.


  —Pero si superó la operación...


  —Tiene una infección. Tú le salvaste para que los cirujanos pudieran curarlo, pero es posible que acabe muriendo de todas formas.


  —Deja que te acompañe.


  Ella no protestó, así que fueron juntos al hospital.


  Capítulo 21


  El sedán gris los seguía por las laberínticas calles de Roma desde que habían salido de la iglesia. Josh se había dado cuenta al doblar la primera esquina. Se asomó por la ventanilla, giró con rapidez, enfocó al otro vehículo y le hizo una foto, pero el coche no aminoró la velocidad ni cambió de carril.


  Los reporteros gráficos eran conscientes de que una cámara podía asustar a toda clase de gente... o podía provocar una reacción letal. Él había intentado aquel truco en Haití, mientras iba en coche por una zona de acceso prohibido tomando fotos de las condiciones de extrema pobreza en las que vivía aquella gente. Al darse cuenta de que lo seguían, había enfocado al conductor del otro coche, pero el hombre había empezado a dispararle con una pistola.


  Sin embargo, a la persona que los seguía en ese momento parecía darle igual que lo vieran, así que probablemente se trataba de un policía; en todo caso, Gabriella ya estaba soportando demasiada presión, así que decidió no comentarle nada sobre el asunto.


  Josh se quedó en la cafetería del hospital mientras Gabriella subía a la habitación del profesor, porque a pesar de que también deseaba verlo, no quería molestar a su mujer y a sus hijos. Era el hombre que se había salvado de que le dispararan en el ataque que había sufrido Rudolfo, por no hablar de que era un posible sospechoso.


  Llamó a Malachai desde un teléfono público, pero no pudo contactar con él ni a través del móvil ni en el hotel.


  Después de dejarle varios mensajes explicándole dónde estaba y lo que había sucedido, volvió a la cafetería y pidió un café... que por cierto resultó ser mucho mejor que el que servían en cualquier hospital norteamericano... y se limitó a esperar.


  Un hombre y un niño se sentaron a su lado al cabo de varios minutos, y por un instante se preguntó si debería sospechar algo. A lo mejor el hombre formaba parte de un plan para mantenerlo vigilado, a lo mejor trabajaba para la policía o para el criminal al que había visto en la tumba.


  El hombre abrió un paquete de leche y otro de galletas y los puso delante del niño, que negó con la cabeza y los apartó. El hombre suspiró, y al darse cuenta de que Josh estaba mirándolo sonrió y le dijo algo en italiano. Aunque sólo alcanzó a entender la palabra «bambino», Josh dedujo que su esposa estaba de parto y el niño estaba un poco asustado, así que se sacó una caja de cerillas del bolsillo y la colocó sobre la mesa después de vaciarla. No era tan bueno como Malachai, pero había estado practicando y estaba convencido de que podría entretener al pequeño; de hecho, a los dos les iría bien olvidarse de los dramas que estaban ocurriendo en sus respectivas vidas, aunque fuera por unos minutos.


  Durante la primera entrevista que había tenido en la Fundación Fénix, había sido incapaz de contestar a muchas de las preguntas que Malachai le había planteado. Le había analizado más a fondo que cualquier médico o terapeuta, y a pesar de que estaba desesperado por descubrir lo que le pasaba, se había sentido incómodo desnudando su alma.


  Entonces Malachai había sacado una caja de cerillas, y le había pedido una moneda. A él le había parecido un poco raro, pero cuando le había dado un cuarto de dólar, Malachai había tomado la moneda, había bajado la mano hasta colocarla debajo de la mesa, y después de golpear varias veces contra la madera había abierto la mano, que resultó estar vacía. Entonces había abierto la caja de cerillas, y la moneda estaba dentro.


  —Ni me he dado cuenta de cómo lo has hecho.


  —Eso es lo que tienen los juegos de manos. Uno sabe que hay un truco, pero casi nunca está mirando al lugar justo para descubrirlo.


  —No esperaba que el director de la Fundación Fénix me entretuviera con trucos de magia —le había dicho él.


  —Es una obsesión que tengo desde niño y que mi padre consideraba inútil, pero ahora me resulta de mucha ayuda a la hora de trabajar con los niños. La magia los relaja en cuestión de minutos, los ayuda a abrirse. A nadie le resulta fácil describirle sus pesadillas a un desconocido, ni siquiera a unos niños para los que las experiencias con vidas pasadas no son nada fuera de lo común —Malachai le había pedido que le detallara más las visiones que había tenido—. ¿La aparición de esas historias sigue una pauta?


  —¿Tendría que ser así?


  —En estas cosas no hay unas reglas fijas, pero a veces existen pautas en las que merece la pena fijarse.


  —No, no he notado ninguna.


  —¿Siguen algún orden cronológico, una secuencia?


  —Son de vidas ajenas, fantasías, sueños... no sé si siguen una secuencia.


  —¿Qué me dices de tus reacciones emocionales?, ¿cómo te sientes después de una regresión?


  Aquella pregunta lo había silenciado, porque le resultaba difícil explicar la angustia avasalladora que sentía por una mujer a la que no conocía, pero a la que estaba convencido de que le había fallado.


  —Soy un fotógrafo, documento la realidad y tomo instantáneas de lo que tengo ante mí. No puedo lidiar con imágenes que no puedo capturar con mi cámara.


  —Lo entiendo y sé que es muy duro para ti, así que sólo voy a hacerte unas cuantas preguntas más, ¿de acuerdo?


  —Perfecto. Te agradezco tu ayuda, pero es que me siento... —era un alivio sentirse aceptado, que alguien le escuchara sin sacudir la cabeza y comprobar si tenía fiebre.


  —Frustrado. Sí, ya sé que es frustrante. ¿Tienes idea de lo que duran las visiones?


  —Unos veinte o treinta segundos, aunque una duró varios minutos.


  —¿Te resulta posible provocarlas de forma deliberada?


  —¿Por qué querría hacer algo así?


  Malachai sonrió al ver su expresión horrorizada.


  —¿Puedes prevenirlas?


  —A veces, gracias a Dios.


  —¿Puedes detenerlas cuando ya han empezado?


  —No siempre, me cuesta muchísimo.


  —Pero, ¿intentas hacerlo?


  —Sí.


  —¿Te sientes mal física o mentalmente cuando estás en medio de una de las visiones?, ¿podrías describirme lo que sientes?


  Había sido incapaz de responderle, porque no sabía expresarlo con palabras.


  —Me miras como si fuera un cirujano loco con un escalpelo. Perdona si te parezco un entrometido, pero es el cuestionario típico.


  —Es como... como si estuviera fuera de mi cuerpo, como si estuviera desconectado de la realidad y flotando sin anclaje en otra dimensión —había pronunciado cada palabra como si estuvieran amargas, como si fueran venenosas.


  El niño recogió las cerillas, se las dio y le dijo:


  —¿Prego?


  A Josh no le hizo falta adivinar lo que le pedía, porque estaba claro que quería más distracciones, más magia. Él lo entendía a la perfección, porque sentía lo mismo.


  Capítulo 22


  Gabriella estaba sentada junto a la cama del profesor, observando a aquel hombre que había sido su mentor y que en ese momento luchaba por seguir respirando. Su súbita fragilidad carecía de sentido. Dos días atrás estaban bajo tierra, con los rostros manchados de polvo y sudorosos, trabajando con ahínco. Al margen del tiempo que pasaba con su hija de casi tres años, Quinn, a la que echaba muchísimo de menos, nada podía compararse a la emoción que sentía al sacar a la luz a los muertos y sus secretos. Su vida había cambiado mucho a lo largo de los últimos años, y se había mantenido cuerda gracias a los viajes a Roma y a las excavaciones que llevaba a cabo en el campo cercano a la ciudad.


  Nada podía compararse al momento del descubrimiento, y en aquella excavación había habido muchos; de hecho, hacía tres semanas que había vivido el momento de mayor orgullo de su carrera. Mientras el profesor permanecía a su lado con el aliento contenido, ella había limpiado la primera capa de polvo que cubría el objeto cuadrado que estaba en manos del cadáver, y había dejado al descubierto una caja de madera tallada.


  —Qué maravilla —había dicho Rudolfo en voz baja—, parece... —se había inclinado para examinar el bajo relieve, y añadió—: Sí, es un fénix, el ave que simboliza el renacimiento en un montón de antiguas civilizaciones.


  Sus miradas se encontraron. Los dos conocían la leyenda que se remontaba al reino de Ramsés III, en la que se hablaba de una caja de madera similar a aquélla, con un fénix tallado que protegía unas gemas de valor incalculable; sin embargo, ninguno de los dos se atrevió a dar voz a lo que estaban pensando... ¿sería aquélla la caja egipcia?, ¿la habían encontrado en aquella tumba romana del siglo cuarto?


  Ella había seguido limpiando la caja con cuidado, a pesar de la impaciencia que la carcomía. La misma arqueología destruía cosas mientras descubría otras, pero por primera vez en su carrera, no había sido así; de hecho, todo lo relacionado con aquel yacimiento se había salido de la norma, y ya había demostrado ser un gran descubrimiento. Según lo que hubiera en la caja, podía ser el hallazgo más importante de toda su carrera.


  Normalmente, se podía tardar hasta una década en completar una excavación, pero aquella tumba no se había derrumbado y no se habían construido otros edificios en la zona. Ése era uno de los misterios que más los había maravillado... lo prístina que había permanecido toda la zona, el hecho de que después de tantos años aún quedaran partes del mundo, incluso en zonas metropolitanas, en las que el pasado estaba tan cerca de la superficie.


  Todo lo relacionado con una excavación era un misterio, pero para ellos aquélla parecía especialmente intrigante, empezando por la forma en que la habían descubierto.


  Cuatro años atrás, el viejo campus de Yale estaba cubierto por un espeso manto de nieve en una fría mañana de domingo. Se había alegrado de haber salido tan temprano, porque era una de esas mañanas de invierno perfectas y tranquilas.


  Asistía desde niña a la capilla de Battle, donde su madre era la directora del coro de la Sociedad Beethoven. Tras su muerte, era el único lugar donde podía sentirla, donde no la echaba tanto de menos. A lo mejor se debía a que siempre se había sentado en aquellos bancos sin tenerla a su lado, o a que la gracia de Dios le daba algo de paz.


  Posteriormente, había leído en el Yale Newsque el extraño efecto acústico que se había producido ese día en la capilla se debía a que la nieve acallaba los sonidos del mundo exterior y a la vez aislaba el edificio. Las voces del coro resonaban puras y cristalinas como campanadas, y los tonos más graves del órgano parecían vibrar dentro de su cuerpo.


  Mucha gente no había ido por culpa de la tormenta, pero le había llamado la atención un sacerdote que estaba sentado delante de ella. Muchos clérigos solían ir a Battle para oficiar o simplemente para rezar, y no había sucedido nada fuera de lo común hasta que el sacerdote se le había acercado después del servicio y la había llamado por su nombre. Se había sentido muy sorprendida al ver que sabía quién era, pero él le había explicado que había ido a Yale para verla, y que el capellán le había dicho que era ella al verla entrar en la capilla.


  El sacerdote le había dicho que era el padre Dougherty, y le había preguntado si podía dedicarle unos minutos. Ella había accedido, y habían permanecido allí mientras todo el mundo se iba.


  Aún recordaba lo silenciosa que había quedado la capilla; al parecer, la nieve también alteraba el sonido del silencio.


  La capilla había estado sumida en la penumbra durante todo el servicio religioso por culpa de la tormenta, pero el sol había salido y las cristaleras de las ventanas proyectaron sus sombras multicolores sobre los bancos. Era una capilla preciosa. El interior era de roble macizo, y las paredes estaban decoradas con intrincadas formas estarcidas. Era tan atrayente desde un punto de vista visual, que más tarde Gabriella se había dado cuenta de que no había mantenido su atención centrada en el rostro del sacerdote.


  Se trataba de un hombre de aspecto anodino... quizás incluso demasiado. Debía de tener entre cincuenta y setenta años y llevaba gafas de montura metálica que debían de ser bastante gruesas o estar tintadas, porque no recordaba de qué color eran sus ojos. A lo mejor los tenía marrones. Había notado que tenía un ligero acento bostoniano.


  El padre Dougherty le había dicho que había ido a darle un documento que había sido escrito a finales del siglo diecinueve.


  —Está manchado de sangre, pero puede limpiarlo —le había dicho, al entregarle el sobre.


  En el interior había varias hojas de papel vitela en las que había algo escrito con letra pequeña y difícil de leer. Después de observarlas durante varios segundos, se dio cuenta de que habían sido arrancadas del diario de alguien.


  —El diario del que proceden las hojas está a buen recaudo —le había dicho el sacerdote—. Estaba en manos de un feligrés que se lo entregó a su sacerdote en los años ochenta del siglo diecinueve durante una confesión, y como el secreto de confesión es sagrado, no puedo decirle nada más. Siento ser tan críptico, pero no le hace falta saber toda la historia ni leer el resto del diario. En estas hojas tiene todo lo que necesita.


  —¿Lo que necesito para qué?


  El sacerdote fijó la mirada en el ábside con expresión meditativa, y tardó varios segundos en contestar.


  —Si lo que está escrito en estas hojas es cierto, se convertirá en una mujer famosa.


  —¿Qué saca usted de todo esto?


  —Yo sólo soy el mensajero. Todo esto sucedió hace mucho tiempo, pero el obispo cree que no está bien que sigamos manteniendo en secreto esta parte del documento —se levantó de repente, y se puso su abrigo—. Léalo, profesora Chase. Haga lo correcto.


  —¿Qué es lo correcto?


  —Arroje luz sobre la oscuridad.


  Se había ido sin esperarla, y para cuando había recogido sus cosas y había salido de la capilla, no había logrado verlo por ninguna parte. Lo único que alcanzó a ver fue una gran extensión de terreno cubierto de nieve, y a una mujer con una parka roja que atravesaba el campus.


  En las hojas se mencionaba la localización de cinco lugares en los que podían realizarse hallazgos arqueológicos de importancia histórica y espiritual, y había tardado unos días en confirmar que todos estaban en Roma. Entonces se había puesto en contacto con el profesor Aldo Rudolfo, que había sido su mentor y su compañero en una reciente excavación en Salerno, y él se había mostrado igual de intrigado.


  Rudolfo conocía las zonas que le mencionó, y le había comentado que se había realizado una excavación en un punto cercano hacía unos dos años, pero que no se había encontrado nada.


  Al cabo de unas semanas, él le había mandado un correo electrónico en el que le decía que todos los lugares en cuestión se encontraban en unas tierras que pertenecían a los descendientes de un arqueólogo que había muerto a finales del siglo diecinueve, y que estaba negociando con ellos para que permitieran que un equipo fuera a excavar.


  Había tardado un año, pero Rudolfo había conseguido firmar un contrato con la familia, y habían podido empezar a trabajar.


  Nada podía reemplazar las palas y las paletas al llegar al corazón del hallazgo, pero los avanzados sistemas de detección de infrarrojos y láser que utilizaban les habían permitido determinar las zonas en las que excavar con mucha más precisión. En los dos primeros yacimientos no habían encontrado nada fuera de lo común, sólo algunas paredes y restos de cerámica y de vidrio. Eran restos típicos en una zona cercana a la ciudad.


  Pero aquel yacimiento, el tercero, había resultado ser muy diferente.


  El profesor había abierto la caja, había sacado un saquito de cuero, y lo había desatado. El sonido que había hecho cuando había iluminado el hallazgo con la linterna estaba a medio camino entre un sollozo y un grito.


  —¡Mira, Gabriella! ¡Mira lo que tenía en sus manos nuestra Bella! Puede que hayas encontrado tu tesoro.


  Pero el profesor había acabado en la cama de un hospital, había sufrido una herida de bala y una sustancial pérdida de sangre, y estaba luchando contra una grave infección; al parecer, alguien creía que valía la pena matar por aquel tesoro.


  Capítulo 23


  Roma, Italia.


  Miércoles, 3:10 p. m.


  El semáforo se puso en verde, un coche tocó el claxon, y el orondo sacerdote de mediana edad cruzó la calle. Al pasar junto a una hilera de puestos ambulantes, lanzó una mirada desinteresada hacia la mercancía, y ninguno de los viandantes que lo vio se dio cuenta de si establecía contacto visual con alguno de los vendedores. Al cabo de unos veinte metros, subió pesadamente los escalones de entrada de la iglesia de Santa Maria della Concezione, situada cerca de la Piazza Barberini.


  Ninguno de los clientes de las cafeterías que había al otro lado de la calle le prestó la más mínima atención mientras entraba por las puertas de madera. La iglesia no era un destino de peregrinación tan popular como el Vaticano o el Panteón, pero como después de contemplar los gloriosos templos de Roma visitar la cripta de aquella pequeña iglesia era toda una aventura macabra, recibía un número considerable de visitas. Un sacerdote más no llamaba la atención.


  Hacían falta unos segundos para acostumbrarse a la penumbra del interior después de estar bajo el sol luminoso de la tarde. La iglesia olía a cerrado y a humedad, y lo único destacable era la cruz de oro que resplandecía sobre la nave. Después de comprobar la hora en su reloj de pulsera, el sacerdote introdujo los dedos en el agua bendita, se santiguó, avanzó por el pasillo principal, se arrodilló delante de un banco, y rezó durante varios segundos... o al menos, fingió hacerlo, porque realmente tenía la mirada fija en su reloj.


  Según la guía, la visita guiada no tardaría en empezar. Sintió que se le aceleraba el corazón.


  Al cabo de seis minutos, levantó la cabeza y miró hacia el altar. Entonces se levantó y volvió al fondo de la iglesia, donde ya había un grupo de cinco curiosos.


  El olor era diferente en la cripta, pero no resultaba desagradable. Olía a viejo, a antigüedad. Un monje de rostro severo los condujo por un estrecho pasillo, y entraron por unas puertas de hierro forjado a las cinco salas del cementerio subterráneo en el que se encontraban los restos de cuatro mil monjes capuchinos, aunque los esqueletos no estaban sepultados.


  Las paredes y el techo estaban cubiertos con motivos barrocos construidos con los huesos de los monjes.


  Altares, candelabros, relojes... todo era una reliquia humana.


  Apenas prestó atención al monje que los guiaba, y que estaba explicándoles que la macabra composizionese había construido con los huesos de los queridos monjes desde los siglos diecisiete y dieciocho, y que no se había creado para inspirar miedo, sino para invitar a la plegaria y a la meditación.


  A pesar de que no era la primera vez que iba a la cripta, seguía sorprendiéndolo que los miles de cráneos, costillas, dientes, huesos de los brazos y de las piernas, pelvis y vértebras hubieran dejado de parecer restos humanos y se hubieran convertido en el medio que los artistas habían empleado para crear su espectáculo.


  Cuando la visita guiada acabó, subió obedientemente con el resto de turistas y salió a la calle. Cuando todos se marcharon, fue hacia la esquina y volvió a pasar junto a los vendedores ambulantes, pero en esa ocasión aminoró el paso y se fijó más en ellos.


  El primero estaba sentado tras una mesa cubierta con recuerdos baratos: torres de Pisa, San Pedros dorados, o imanes para la nevera con el techo de la gloriosa Capilla Sixtina. La siguiente mesa era toda una tienda de bolsos de mano y carteras de cuero de todos los colores y las formas imaginables, y el negocio parecía ir viento en popa. El tercer vendedor ofrecía copias baratas de joyas muy costosas, entre las que prevalecían gruesos collares de oro con falsas monedas romanas. También había cordones de plata y de oro incrustados de perlas, y pendientes de diamantes. La calidad de la mercancía era sorprendentemente buena para tratarse de un puesto ambulante.


  El sacerdote rozó con los dedos un collar de oro que tenía seis colgantes con supuestos rubíes, esmeraldas, y zafiros.


  —Gucci —le dijo el vendedor.


  El sacerdote asintió, y esbozó una sonrisa.


  —¿En serio?


  —Es una buena copia, y barata.


  —¿Tiene tres idénticos?


  El hombre asintió, y sacó tres cajitas que tenían el distintivo «Gucci». Era muy parecido al que usaba la marca real, lo suficiente para que apenas se notara la diferencia.


  Acordaron un precio, y el vendedor se metió el dinero en el bolsillo mientras el sacerdote guardaba los collares en su maletín y se alejaba de allí. Después de doblar una esquina, entró en la primera cafetería que encontró y pidió un capuchino en honor a los monjes muertos. Colocó el maletín encima de la barra, y apoyó los codos sobre él.


  Estaba casi seguro de que nadie le había seguido a la iglesia, se había asegurado de que fuera así. No le habían seguido hasta la cripta, y no parecía haber nadie merodeando cerca.


  El café estaba bastante caliente y cargado, pero lo apuró con rapidez y fue al lavabo de caballeros, donde se guardó los collares en los bolsillos y volvió a meter las cajas vacías en el maletín.


  Cuando salió a la calle paseó sin prisa, deteniéndose a mirar los escaparates de las tiendas y aprovechando para comprobar en el reflejo de los cristales que nadie le seguía. Se resistiría un poco si alguien intentaba arrebatarle el maletín, pero acabaría dejando que se lo quitaran; sin embargo, no permitiría que se llevaran lo que tenía en el bolsillo.


  Capítulo 24


  Habían inspeccionado la zona un montón de veces, pero el inspector Tatti les había ordenado que la búsqueda se ampliara a un radio de tres kilómetros en todas direcciones. El vigilante que estaba de guardia el día anterior, cuando se había producido el ataque, seguía sin aparecer. Según su esposa, se había ido a trabajar a las tres de la madrugada, ya que su turno duraba desde las cuatro hasta las nueve de la mañana; al parecer, le había preparado su comida preferida... un buen bocadillo de mortadela y un enorme termo de café... y había vuelto a acostarse, pero el hombre no había regresado a casa.


  El sol de la tarde jugueteaba entre las nubes, y dificultaba aún más la búsqueda. En unos diez minutos empezaría a oscurecer, y entonces una simple roca parecería una cabeza humana, las raíces de un árbol se convertirían en una mano.


  En la arboleda resultaba muy difícil distinguir lo que uno estaba viendo. Los árboles ancestrales eran tan enormes y frondosos, que apenas permitían el paso de algunos rayos de luz, así que daba la impresión de que era noche cerrada.


  El agente que estaba al mando, Marcello Angelini, les había dicho a sus oficiales que utilizaran las linternas si era necesario. Avanzaron en formación, barriendo el terreno con la luz de las linternas, deteniéndose cada tres o cuatro minutos para comprobar alguna forma sospechosa, pero de momento no habían encontrado nada. Aquel lugar estaba repleto de arbustos, el suelo alfombrado de bellotas, semillas, hojas, y restos en putrefacción del año anterior, pero a Angelini le parecía precioso. Era como estar en una iglesia desierta, en la que uno podía sentarse y reflexionar rodeado de silencio.


  Fue hacia uno de los extremos de la línea, y ocupó el lugar de último policía en formación para demostrar que él también podía hacer el trabajo pesado. Cuando su linterna hizo que algo brillara entre la maleza se apresuró a acercarse, pero sólo alcanzó a ver hojas y más hojas. Retrocedió un poco, y cuando estuvo a cierta distancia lo vio. Avanzó de nuevo con la linterna fija en aquel punto... sí, allí estaba, plateada y brillante.


  Al agacharse y meter la mano entre la maleza, tocó algo frío y metálico, y de repente tocó algo aún más frío.


  Apartó la mano y retrocedió unos pasos, con los ojos fijos en los arbustos. Desenfocó un poco la mirada, y pudo ver la anomalía en la disposición de las hojas. Alguien había apartado las ramas entre los arbustos y había creado un escondite. A la luz de la linterna vio el cuerpo ensangrentado de un hombre, y se estremeció cuando se acercó de nuevo y se agachó para verlo bien. Le habían rajado el cuello, y tenía el torso desnudo cubierto de sangre seca.


  Tenían entre las manos una investigación por homicidio en toda regla. Conocía lo suficiente a su superior, el inspector Tatti, para saber que nadie iba a tener demasiado tiempo libre en los días siguientes. En parte, desearía no haber visto la condenada correa de plata de ese reloj... hizo la señal de la cruz al mirar de nuevo a aquel pobre hombre.


  Se preguntó qué era lo que había estado protegiendo, ¿qué era tan valioso como para matar a un hombre para conseguirlo? Se lo preguntaría a Marianna al llegar a casa, ella leía los periódicos y seguro que sabía lo que estaban sacando a la luz en aquel yacimiento, y si era algo por lo que valía la pena morir.


  Capítulo 25


  Cuando Gabriella bajó a la cafetería del hospital, Josh se dio cuenta de que había estado llorando.


  —Está tan mal... —le dijo ella, mientras se sentaba a su lado.


  Él fue a buscarle un café, y volvió a sentarse mientras ella se lo bebía en silencio. No la presionó para que hablara, pero le resultó difícil quitarle la mirada de encima. No tenía una cara extraordinaria, pero sabía que jamás se cansaría de mirarla. Sus ojos eran grandes y expresivos, sus labios carnosos, e irradiaba una dulzura que suavizaba sus rasgos fuertes.


  Cuando se acabó el café, le dio las gracias y le dijo que se fuera si quería, pero que ella iba a quedarse un poco más.


  —¿Está consciente?


  —Sí, pero tiene mucha fiebre y los antibióticos no le hacen efecto. El doctor cree que no superará esta noche. A lo mejor tendría que haberle mentido, tendría que haberle dicho que la policía ha encontrado al tipo que le disparó y que hemos recuperado las piedras preciosas. Puede que eso le hubiera animado, es un hallazgo tan importante...


  —Gabriella, sé que no quisiste hablar con Beryl del tema por teléfono, y también soy consciente de que crees que habéis encontrado las Gemas del Recuerdo, pero... ¿las usasteis?, ¿sabéis cómo funcionan?


  —Sí, las vi, pero nada más. Creíamos que teníamos tiempo.


  Josh se quedó con Gabriella en el hospital. Ella subió a cada hora para ver cómo seguía el profesor, y él llamó cada cierto tiempo a Malachai, ya que le preocupaba no poder localizarlo.


  A las seis y media, Charlie Billings se las ingenió para localizarlo en la cafetería. El policía al que le habían asignado proteger a Gabriella intentó impedirle que se acercara, pero Josh dio el visto bueno; de hecho, se alegraba de ver un rostro amigo, alguien al que conocía de otro tiempo y otro lugar.


  —Bueno, ¿vas a darme algo? —le preguntó el periodista.


  —Aún no.


  —No es la respuesta que esperaba oír.


  —Supongo que no.


  —¿Puedes identificar al tipo?


  —No creo que deba contestar a eso.


  —Josh, soy yo.


  —Sí, y estás de caza.


  —Es mi trabajo.


  —Es mi vida.


  Josh esperaba otra ronda de preguntas, así que se sorprendió cuando Charlie dejó a un lado la libreta y el bolígrafo.


  —Olvídate de lo que ha pasado hoy. Me encontré a Emma la última vez que estuve en Londres, y cuando le dije que estaría bien que quedáramos los tres, me dijo que os habíais divorciado y que habías pedido una excedencia. ¿Qué cojones te pasa, Josh?


  Las preguntas personales le resultaron aún más difíciles de contestar que las que tenían que ver con el robo y la tumba.


  —Tengo que volver a Nueva York, ocuparme de un par de asuntos.


  Al ver que Charlie enarcaba una ceja, se limitó a hacer caso omiso de la silenciosa pregunta, pero el periodista no se dio por vencido.


  —¿Qué pasó?, ¿por qué Nueva York?, ¿qué estás haciendo aquí?


  —Si te lo cuento, pensarás que estoy loco y me harás cientos de preguntas más.


  —Las preguntas son mi herramienta de trabajo.


  —No puedo darte respuestas que tengan sentido.


  —Quiero oírlas de todas formas.


  Josh se echó a reír.


  —Vale, olvídalo. ¿Necesitas algo?


  —Estaría bien un cese en el bombardeo de preguntas.


  Los dos se echaron a reír. Charlie le hizo compañía durante un rato en calidad de amigo, y al final se marchó para anotar la información que tenía sobre el estado del profesor y para intentar averiguar si había alguna novedad en la investigación policial.


  Malachai contestó por fin al móvil a las siete menos diez de la tarde. Le explicó que había pasado todo el día en la embajada intentando que lo liberaran, y que cuando Gabriella había logrado ese milagro, se había concentrado en intentar conseguirle un permiso para que pudiera salir del país.


  —Pero no he tenido ni pizca de suerte. Las autoridades italianas no quieren que te vayas, porque presenciaste el tiroteo y el robo.


  —Mientras no me consideren sospechoso...


  —Bueno, ése es otro problema, me han insinuado que lo eres.


  —Pero si les di una descripción de ese tipo, y les dije todo lo que querían saber.


  —¿Todo?


  —Maldita sea, Malachai...


  —No creo que sospechen de ti en serio, pero quieren que te quedes por si encuentran al atacante. Eres el único testigo.


  A Josh no le hizo ninguna gracia la idea de quedar atrapado en Roma. Los recuerdos eran demasiado vívidos, demasiado inquietantes y desconcertantes. Ya no sabía si estaba viviendo en el pasado o en el presente.


  —El profesor es otro testigo.


  —¿Cómo está?


  —Bastante mal.


  —¿Por qué no convences a Gabriella de que salga del hospital por un rato, y cenamos los tres juntos en el hotel? No puede quedarse ahí todo el día.


  —Lo intentaré, pero no creo que quiera marcharse. Voy a quedarme con ella, no está en condiciones de estar sola.


  No era sólo por eso. Josh sentía que era su deber, su penitencia, permanecer junto a ella y acompañarla durante aquella vigilia... y aunque no habría sabido explicar cómo lo sabía, era consciente de que por mucho que hiciera, no era bastante.


  Gabriella bajó justo antes de las diez, y le dijo que Rudolfo había mejorado un poco y que los médicos la habían echado de la habitación y le habían dicho que se fuera a casa a descansar.


  Josh miró a su alrededor con cautela cuando salieron a la oscuridad de la noche, y comentó:


  —No me habría extrañado que la prensa estuviera esperándonos, pero parece que nos hemos salvado —los periodistas no eran los únicos que le preocupaban. Sabía que era posible que estuviera en peligro y que tenía que ser especialmente cuidadoso, sobre todo con Gabriella a su lado.


  Cuando llegaron al coche de Gabriella, le quitó las llaves de la mano. Estaba agotada y aturdida, era obvio que no podía conducir.


  El sedán gris los siguió hasta una hilera de bloques de pisos de cinco plantas apelotonados en una estrecha calle a la sombra del Vaticano. A aquellas alturas, Josh estaba convencido de que se trataba de la policía, así que se limitó a aparcar sin prestar atención al otro coche.


  Subió con Gabriella hasta su piso sin preguntarle si quería que la acompañara. Le había dicho a Malachai que no estaba en condiciones de estar sola, y lo mismo podía decirse de él. Le apetecía un buen vaso de whisky, pero tuvo que conformarse con el brandy que encontró en la cocina. Encontró los vasos donde supuso que estaban, en el armario más cercano al fregadero, y sirvió dos. Gabriella se llevó el suyo a los labios como un autómata, y los dos permanecieron en silencio durante un rato.


  En la sala de estar no había demasiados objetos personales, aparte de varias pilas de libros y de la foto enmarcada de una sonriente niña de unos tres años. El parecido con su madre era obvio, ya que las dos tenían los mismos ojos de un tono entre marrón y dorado, pero sus miradas eran diferentes. La de Gabriella reflejaba una mezcla de curiosidad y de fuerza controlada, mientras que la de la niña era suave y ensoñadora.


  Gabriella pareció revivir al ver que estaba mirando la foto.


  —Es Quinn.


  Josh sintió una emoción inesperada al ver que sus ojos se llenaban de ternura.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Casi tres. La echo muchísimo de menos.


  —Seguro que su padre la cuida muy bien.


  —No, la cuidan su abuelo y la niñera. Mi padre la adora.


  Josh se arrepintió de inmediato de haber abierto la boca. Gabriella se había quedado impávida, como si estuviera intentando ocultar sus sentimientos, de modo que no resultaba difícil imaginar el final de la historia.


  —Mi marido también era arqueólogo, estaba especializado en yacimientos submarinos. Hubo un problema con su oxígeno en una de las inmersiones, y murió tres meses antes de que Quinn naciera.


  —Lo siento.


  —Le encantaba su trabajo.


  A Josh no le sorprendió la falta de emoción en su voz. Sabía lo que se sentía al cerrarse a la pérdida, al dolor, y al amor. Quiso acercarse a ella, reconfortarla, pero se dio cuenta de que no sería apropiado.


  —Tuvo una muerte digna, pero no es justo para nuestra hija, que perdió mucho.


  —Lo entiendo.


  —¿Cuántos años tenías tú?


  —Veinte. Siempre me pareció que fue demasiado pronto, pero en comparación con tu hija... tuve toda una vida con mi padre —de repente, lo echó de menos con una intensidad que lo sorprendió.


  —Quinn habla mucho de su padre, a pesar de que no llegó a conocerlo. Me dice que sabe que se supone que su papá se ha ido, pero que no es así y que un día lo encontrará.


  —¿Y tú qué le contestas?


  —No sé, es posible que ella entienda algo que yo sólo puedo llegar a imaginar. Los niños pueden tener una conexión con los muertos que está fuera del alcance de los adultos, parece que saben cosas que los mayores hemos olvidado —Gabriella tomó un buen trago de brandy, y añadió—: pero tú estás más familiarizado con el tema que yo, ¿verdad? Igual que Malachai y Beryl.


  Josh se encogió de hombros. No quería hablar de la fundación y del trabajo que realizaban, ya que sonaría muy clínico en medio de una conversación tan íntima.


  —¿Tienes hijos? —Gabriella debió de notar algo en su expresión, porque se apresuró a añadir—: Perdona, ¿es un tema delicado?


  —Yo quería hijos, pero mi mujer... mi ex mujer no. Se convirtió en un problema para nosotros.


  —¿Por eso os separasteis?


  —La verdad es que no. Bueno, sí... a lo mejor —Josh soltó una carcajada—. Creo que eso fue lo que inició el proceso. Emma es reportera, y a pesar de que vivíamos en Inglaterra, en total no pasábamos ni sesenta días juntos al año por culpa de nuestras carreras. El pegamento que quizás habría mantenido unida a otra pareja con problemas empezó a secarse cuando tuvimos la primera crisis.


  —¿Hubo más?


  Josh no respondió de inmediato, porque no estaba acostumbrado a hablar de su vida privada. No era que se sintiera incómodo hablando con Gabriella... de hecho, le resultaba demasiado fácil hacerlo, y eso lo desconcertaba.


  —Perdona si estoy incomodándote con tantas preguntas.


  —No, estaba pensando en todo lo contrario.


  Empezó a contarle una versión abreviada del accidente y de las alucinaciones posteriores, y ella lo escuchó con atención, claramente fascinada, mientras lo miraba de una forma que le resultó más que familiar. Los médicos y los terapeutas lo habían mirado así. Se enfadó un poco y dejó a medias la explicación cuando estaba contándole cómo le habían afectado las alucinaciones, y las repercusiones que habían tenido en su matrimonio.


  Gabriella no se dio cuenta de que se había detenido a propósito, y le planteó la siguiente pregunta lógica.


  —No acabo de entenderlo. ¿Por qué se molestó tu mujer al ver que querías averiguar lo que pasaba?


  Josh esperaba que le hablara con un tono de voz clínico y frío, igual que los médicos, pero al ver que se mostraba tierna y compasiva, se dio cuenta de que a lo mejor se había equivocado al juzgarla. De repente, se preguntó si podía correr el riesgo, si aquella mujer entendería el resto de su historia.


  —Cuando quedó claro que no me pasaba nada desde un punto de vista físico, Emma empezó a perder la paciencia con lo que ella llamaba mi «obsesión»; de hecho, a mí me pasaba lo mismo, pero no podía desprenderme de lo que me pasaba. Tenía que descubrir de qué se trataba, necesitaba... necesito entender, no sólo si me he reencarnado, sino también... por qué estoy convencido de que una mujer está relacionada con todo esto, una mujer a la que conocía en el pasado, a la que tengo que volver a encontrar —sacudió la cabeza. Se sentía frustrado por su incapacidad de explicarse mejor.


  —¿Y eso tiene algo que ver con la excavación?


  —Eso creo.


  —¿Con Bella?


  —Sí. Se llama Sabina.


  Gabriella asintió con la cabeza lentamente al entender lo que pasaba.


  —¿Crees que la conocías en el pasado?


  —Ya no sé lo que creo.


  —Esto debe de resultarte muy difícil.


  Josh sintió que sus palabras lo envolvían y lo abrazaban, y por unos segundos lo inundó una paz que no había sentido en meses. El momento quedó roto cuando el móvil de Gabriella empezó a sonar. Ella miró la pantalla, y le dijo con voz tensa:


  —Es de casa, mi padre —abrió el móvil, y se apresuró a contestar—. Hola, papá. ¿Quinn está bien? —se relajó visiblemente mientras escuchaba, y añadió—: Espera un momento —cubrió el teléfono con la palma de la mano, y miró a Josh—. Me llamó cuando estábamos en el hospital, y le prometí que le informaría de todo. Ahora vuelvo.


  Tendría que haberle dicho que se marchaba cuando ella salió de la habitación, pero aún no estaba listo para irse. Quería hablar con ella sobre lo que había encontrado dentro de la caja.


  Mientras la esperaba, tomó su cámara y se acercó a la ventana. Se había dado cuenta de que había unas buenas vistas, y quería tomar alguna foto. Desde allí se veía parte de la cúpula de la basílica de San Pedro enmarcada en un cielo azul salpicado de nubes, y a través de la lente se convirtió en una escena ominosa con pájaros extrañamente iluminados descendiendo como kamikazes.


  Al regresar a la mesita de café a por su brandy, pasó junto a la mesa de trabajo de Gabriella y vio una libreta abierta con un montón de fotografías. Se puso de espaldas a la habitación para que no pudiera ver lo que hacía si regresaba de improviso, y extendió las fotos un poco. Había tres primeros planos de Sabina tomados con más luz de la que había cuando él la había visto, y reaccionó con tanta intensidad como cuando la había tenido delante. Lo que sentía era innegable, ¿era posible que se tratara realmente del cadáver de la mujer que había estado atormentándolo desde el accidente?


  Se obligó a apartar aquellos pensamientos de su mente. No podía arriesgarse a tener una regresión allí, no sabía si sería capaz de lidiar con el caos emocional que lo acometería si se dejaba llevar.


  Otra de las fotografías mostraba la caja de madera que el vigilante de seguridad había hecho añicos, y de debajo sacó una imagen en la que había un primer plano de seis grandes y brillantes piedras preciosas contra un fondo blanco. Se trataba de tres esmeraldas, un rubí rojo como la sangre, y dos zafiros de un profundo tono azul.


  Se quedó mirándolas fijamente, convencido de que se trataba de las Gemas del Recuerdo. Cada una de ellas tenía unas inscripciones ininteligibles en la superficie, que no se parecía a ningún jeroglífico que recordara haber visto... no, eso no era cierto.


  «No es la primera vez que las tienes ante ti. Las viste hace mucho tiempo, desde más allá de donde te alcanza la memoria consciente. Reconócelas, sabes lo que son».


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Gabriela con voz gélida.


  Capítulo 26


  El timbre de la puerta sonó en ese momento, así que la conversación o discusión que estaban a punto de tener respecto al fisgoneo de Josh quedó pospuesta. Gabriella masculló una imprecación al ver quién era por la mirilla, se apresuró a regresar a su mesa de trabajo, puso boca abajo la libreta y las fotografías, y entonces fue a abrir.


  Si el inspector Tatti se sorprendió al encontrar allí a Josh, lo disimuló bien.


  —Perdone la intromisión, profesora Chase.


  —Es bastante tarde, inspector.


  —Sí, yo mismo preferiría estar en mi casa.


  —Entre.


  Tatti saludó a Josh con una inclinación de cabeza, y se sentó en el sofá. Gabriella se sentó enfrente de él, mientras que Josh permanecía de pie junto a la mesa, justo donde le habían pillado fisgoneando.


  —Hemos encontrado hace unas horas al vigilante al que le tocaba hacer guardia ayer por la mañana, un tal Tony Saccio. Le pegaron un tiro, lo arrastraron hacia la arboleda que hay detrás de la excavación, y lo dejaron allí tirado. Mis hombres lo han encontrado desnudo.


  Gabriella quedó muy impactada con la noticia. En los dos últimos días su mentor había acabado en estado crítico en el hospital y le habían robado su tesoro, y aquélla fue la gota que colmó el vaso.


  —¿Tony? ¡No...! —cerró los ojos, horrorizada.


  Tras unos segundos, Tatti le preguntó si podía darle un vaso de agua. Josh supuso que era una estratagema para que Gabriella pudiera salir de la habitación y recuperar la compostura.


  Cuando ella regresó con el agua, el inspector se bebió hasta la última gota y le dijo:


  —Necesito que me diga qué fue lo que robaron.


  —¿Qué más da?, se ha esfumado.


  —Tengo que saber quién podría estar interesado en lo que se llevaron.


  El mismo Josh podría haber contestado, pero entonces estaría bajo sospecha de nuevo y el inspector creería haber descubierto sus posibles motivos. Miró a Gabriella, y se preguntó si iba a involucrarlo junto a Malachai.


  —Hay cientos de miles de coleccionistas de antigüedades, cualquiera de los objetos de la tumba les parecería valioso —se limitó a decir ella.


  —¿Qué clase de valor?, ¿de qué cifras estamos hablando?


  —¿Por cuánto dinero valdría la pena acabar con la vida de dos hombres?


  —Dígamelo usted, profesora.


  —No lo sé, y no importa. No tengo forma de saber el precio de una antigüedad en el mercado negro.


  —Lo siento, pero tenemos que saber qué fue lo que se llevaron de esa tumba. Necesito una lista completa, y descripciones detalladas. Hay que alertar a las autoridades del país, a la Interpol, y a las organizaciones de arte internacionales. Si no sabemos lo que está en juego y quién puede quererlo, se nos escapará de las manos y no podremos atraparlo.


  Gabriella fijó la mirada con expresión ausente en la ventana, más allá del detective. Cuando respondió con voz baja y casi inaudible, Tatti tuvo que inclinarse hacia delante para poder oírla.


  —Parecían objetos rituales, pero desconocemos su importancia.


  —¿Podría describirlos? —Tatti no señaló que Gabriella le había mentido anteriormente; al parecer, lo había dado por hecho.


  —No tuvimos tiempo de descubrir su composición, pero parecían abalorios de cristal típicos de la época.


  —¿A qué época se refiere?


  —Creemos que databan del mil antes de Cristo por lo menos, quizás incluso de antes, pero aún no habíamos hecho las pruebas. Todo sucedió muy deprisa, acabábamos de encontrarlos —dio la impresión de que con la explicación había gastado la poca energía que le quedaba.


  —¿Cuántos?


  —¿Cuántos qué?


  —¿Cuántos abalorios de cristal había?


  —Cinco o siete, un puñado.


  —¿Qué valor cree que tenían?


  «Incalculable. El valor de mi vida, de mi alma». Josh se mordió la lengua y tomó otro trago de brandy mientras Gabriella seguía mintiendo.


  —Para nosotros eran valiosos por su antigüedad, pero debían de valer unos quince o veinte mil dólares. Eran piezas de museo, por supuesto, pero no estamos hablando del Santo Grial, sino de piezas de cristal.


  —¿Qué más se llevaron? Porque por esa cifra no es lógico que hayan disparado a dos hombres, ¿verdad?


  Gabriella no le dio ningún detalle específico, y por mucho que Tatti insistió, siguió dando las mismas respuestas: el ladrón se había llevado unos abalorios de cristal, aún no los habían datado, no tenían ni idea de cuál era su utilidad ni su valor.


  No miró a Josh en ningún momento durante el interrogatorio, no pareció preocupada por la posibilidad de que él pudiera decirle al inspector que estaba mintiendo y que estaba ocultándole unas fotos que había hecho de las gemas, no mencionó las antiguas leyendas que hablaban de aquellos «abalorios de cristal», ni comentó que se decía que, al utilizar un cierto mantra, aquellos «pedazos de cristal coloreado» podían conducir a una persona a través del velo del tiempo, hasta sus vidas anteriores, y permitirle vislumbrar el pasado.


  El inspector la presionó todo lo posible, pero acabó aceptando que había dado de lleno contra un muro. Se levantó con un suspiro, y se despidió de ella con una inclinación exageradamente formal que recordaba a Peter Sellers interpretando al inspector Clouseau en La pantera rosa.


  Entonces se volvió hacia él, y se ofreció a llevarlo a su hotel.


  —Estaría más seguro con un escolta.


  —Pero ya tengo uno, ¿verdad? Alguien que va en un sedán gris.


  Tatti fingió inocencia, pero frunció el ceño y le dijo:


  —Como quiera.


  Josh no tenía ganas de meterse en el coche del inspector, porque la última vez que lo había hecho, había acabado pasando la noche en la cárcel; además, tampoco quería que empezara a plantearle preguntas para las que tenía respuesta, porque siempre se le había dado muy mal mentir... aunque iba aprendiendo.


  Por ejemplo, si la mujer de uno preguntaba si había alguien más, y ese alguien resultaba ser una mujer a la que sólo había visto en sueños inconscientes, era muy útil mentir de forma convincente.


  Otras de las razones por las que rechazó la oferta del detective fue que quería echarles otro vistazo a las fotos que había visto sobre la mesa. Estaba convencido de que no se trataba de objetos de cristal, y de que había gente que, con tal de conseguirlos, estaba dispuesta a matar a dos, a cinco, a diez personas.


  Creía que, cuando Tatti se fuera, Gabriella le daría las gracias por no decirle al detective que estaba ocultándole información. No fue así, por lo que le resultó aún más difícil pedirle que le dejara ver las fotografías.


  —Sé que crees que lo que ha pasado es culpa mía en gran medida, pero me gustaría ayudarte a recuperar las gemas.


  —¿Cómo vas a hacerlo? No hablas italiano, no conoces Roma ni el mercado de antigüedades, ¿qué crees que puedes hacer?


  —Gabriella, déjame ver las fotos.


  —¿De qué serviría?


  —Malachai y Beryl se han pasado la vida investigando el tema de la reencarnación, seguro que la fundación puede ayudar en algo. Tenemos dinero y contactos, no dejaremos piedra sin... —Josh hizo una mueca ante el accidental juego de palabras.


  Gabriella soltó una pequeña carcajada a pesar de lo que había sucedido, y Josh tuvo la impresión de que ya había oído antes aquel sonido, de que su cadencia le resultaba familiar. No, era cosa del cansancio. Estaba intentando que ocupara un papel en concreto porque le había resultado muy fácil hablar con ella. Recorrió con la mirada su rostro, su pelo, sus labios carnosos, y se obligó a ser honesto consigo mismo.


  No, claro que no la conocía. Aunque supiera con total certeza que sus labios serían ardientes si la besaba, sólo se trataba de una atracción normal, y no de algo que había sobrevivido a lo largo del tiempo. Intentó convencerse de que le daba igual. Inhaló su aroma... hierba, plantas y miel, muy diferente al jazmín y al sándalo.


  «Cuando pienso en todas las cosas que no tuve tiempo de decirte...». Por un segundo terrible, pensó que había pronunciado aquellas palabras en voz alta. ¿Qué significaban?, ¿de dónde habían salido?


  Sólo eran imaginaciones suyas. A veces, lo que resultaba familiar sólo lo era en apariencia. Mucha gente experimentaba el déjà vu. Habían pasado tantas cosas durante aquellos dos días, que aquella reacción intuitiva podía ser un truco que estaba jugándole la mente por culpa del cansancio... ¿o no?


  —¿Qué pasa? —le preguntó ella con preocupación.


  —Estoy cansado, y tú también. Mañana hablaré con Malachai para intentar idear un plan, a lo mejor podemos ayudar.


  —¿Vas a hacerlo? —Gabriella se llevó la mano al cuello, y acarició la sencilla cadena de oro que seguía la delicada línea de su clavícula.


  Josh sintió que sus propios dedos se movían de forma instintiva.


  —¿Estás bien?


  —Sí, gracias —a pesar de sus palabras, la voz de Gabriella reveló cierto temor.


  —Estás preocupada por el profesor. ¿Quieres que me quede?


  —Gracias, pero no hace falta. Estoy bien, de verdad.


  Josh se fue. Se alegraba de que ella no le hubiera pedido que se quedara, porque no sabía lo que podría haber pasado, el error que quizás habría cometido si ella le hubiera dicho que sí.


  Capítulo 27


  Gabriella se ofreció a pedirle un taxi, pero Josh le dijo que no hacía falta. Quería andar, respirar aire fresco, contemplar aquel cielo constante que no había cambiado en los últimos dos mil años. Dio por supuesto que el sedán gris iba a seguirlo, y en caso de que no fuera así, se limitaría a ir por las calles principales y más transitadas que Gabriella le había indicado.


  —Espero no haberte hecho esperar demasiado —dijo con sarcasmo, cuando vio a Charlie Billings al salir del edificio.


  —¿Te importa si te acompaño?


  —No —a lo mejor no era mala idea tener un poco de compañía.


  —Sé que han encontrado el cadáver del vigilante y que han robado una caja, o al menos lo que había dentro. Eso no está demasiado claro. ¿Puedes darme algún detalle?


  —¿Por qué crees que yo sé algo?


  —Porque estabas en esa tumba.


  —El profesor no llegó a enseñarme la caja.


  —Pero has estado todo el día y parte de la noche con Gabriella Chase, seguro que te ha dicho lo que...


  —Mira, sé cómo funcionan las cosas, pero no puedo ayudarte. Como mucho, puedo prometerte que tú serás el primero con el que hablaré si tengo algo que contar.


  —¿Por qué todo lo relacionado con ese yacimiento es tan secreto?


  —No tengo ni idea.


  —Pero tú estuviste en la tumba. Maldita sea, Josh... ¿qué fue lo que se llevaron?, ¿por qué no puedes decírmelo?


  —Yo no estaba allí.


  —No te he presionado hasta ahora, pero te vi salir de allí abajo.


  —Porque bajé corriendo al oír el disparo, pero no estuve el tiempo suficiente para ver lo que había. No hay historia ni declaración. Puedes contar conmigo... si tengo algo que decirle a la prensa, serás el primero al que llame, pero por ahora tienes que dejarnos tranquilos a Gabriella y a mí. ¿Trato hecho?


  Tras pensárselo durante unos segundos, Billings se metió la libreta en el bolsillo de la chaqueta y le dijo:


  —Voy a dejarte en paz por esta noche, pero lo más probable es que vuelva por la mañana.


  —¿Pasado mañana?


  —Mañana.


  —No lo dudo. No me había dado cuenta de lo capullo que eras, Charlie.


  —Claro, porque eras de los nuestros.


  —Ojalá siguiera siéndolo.


  —Ves, a eso me refiero. A ti te pasa algo, ¿por qué demonios no puedes contármelo?


  Quizá se habría sincerado con él si no hubiera nadie más metido en todo aquello, pero cuando Malachai y Beryl habían accedido a dejar que investigara con ellos, les había dado su palabra de que mantendría a la fundación al margen de la prensa; además, Gabriella le había pedido que no revelara los secretos de la tumba.


  Se separaron en la siguiente esquina. Al principio recorrió calles bastante transitadas a pesar de la hora, pero al cabo de un rato entró en una zona más tranquila y se encontró solo en una plaza bastante desierta.


  Se volvió de golpe al oír un ruido repentino, pero sólo vio a un gato alejándose a la carrera de una botella de vino rota. Se dijo que era un tonto por dejarse llevar por la ansiedad y siguió andando, aunque aceleró el paso. No vio pasar ni a un solo coche en varios minutos. Cada vez que veía un escaparate al otro lado de la calle, observaba cómo pasaba su propio reflejo para comprobar si alguien estaba siguiéndolo, pero no vio a nadie.


  Según las instrucciones de Gabriella, ya tendría que haber llegado al hotel, y empezó a preguntarse si sería mejor retroceder. Miró a su alrededor mientras intentaba decidir por dónde ir, y de repente vio un ligero movimiento reflejado en el escaparate de una tienda que había al otro lado de la calle.


  No tuvo tiempo de plantearse si su reacción era exagerada o no. Aceleró aún más el paso sin apartar la mirada del escaparate, y se dio cuenta de que no habían sido imaginaciones suyas ni la rama de un árbol.


  Cuando echó a correr, su perseguidor hizo lo mismo.


  Buscó una posible escapatoria con la mirada sin aminorar la marcha, pero todas las tiendas y los restaurantes que iba encontrando a su paso estaban cerrados. Empezó a zigzaguear, a virar de golpe a derecha, a izquierda, a izquierda otra vez, para que la persona que lo seguía no pudiera dispararle fácilmente si eso era lo que pretendía.


  De repente se dio cuenta de que estaba en el casco antiguo de la ciudad, por el que había paseado con Malachai la noche de su llegada, hacía unas setenta y dos horas. Era duro correr por aquellas calles empedradas, pero no podía aminorar la marcha. Había recordado que un poco más adelante había un edificio que estaba conectado con una red oculta de túneles... un templo.


  Si podía entrar sin que su perseguidor se diera cuenta, podría despistarlo. Estaba a unos noventa metros, a la derecha... corrió aún más rápido. Llevaba bastante ventaja, iba a conseguirlo, sólo un poco más, pero... ¿dónde estaba? Allí no había ningún templo, sólo unas ruinas. ¿Qué diablos estaba pasando? No tenía tiempo de averiguarlo, podría escapar si encontraba el templo. Si se salvaba, podría salvarla a ella, que contaba con él. Debía de haberse confundido en la oscuridad, a lo mejor estaba a la vuelta de la siguiente esquina... no, no estaba allí, y lo peor de todo era que no tenía dónde esconderse. Estaba en un teatro abierto y medio derruido... giró en redondo, miró a su alrededor... todo estaba en ruinas.


  ¿Dónde estaba su Roma, los lugares que le resultaban familiares? ¿Qué le había pasado a su ciudad?


  Tenía que salir de aquel espacio abierto, allí era una presa fácil.


  Julius tropezó al echar a correr de nuevo, no consiguió mantener el equilibrio, y cayó al suelo. Sintió las piedras rasgándole aún más las palmas de las manos, hincándose en sus rodillas magulladas. El corazón le martilleaba en el pecho, tenía la respiración jadeante. Oyó pasos a su espalda que iban acercándose cada vez más.


  No había escapatoria. Se levantó poco a poco, y dio media vuelta.


  Su perseguidor no llevaba toga ni túnica, sino una ropa que no había visto en su vida, y llevaba un extraño objeto metálico... de alguna forma, supo que se trataba de un arma.


  De repente, mientras miraba aquel cañón oscuro, Julius sintió un profundo tirón en su interior... como si algo cediera y se detuviera, cuando Josh se liberó de la visión y vio al hombre que se había hecho pasar por vigilante, que había robado las Gemas del Recuerdo, que había disparado al profesor probablemente con aquella misma pistola, y que estaba observándolo con una sonrisa de satisfacción.


  Capítulo 28


  Gabriella le echó un vistazo a su reloj de pulsera, y se sorprendió al ver que eran las once y veinte de la noche. Sólo había pasado un cuarto de hora desde que había llamado al hospital, y a pesar de lo mucho que deseaba volver a hacerlo, la enfermera le había prometido que la avisaría si el profesor empeoraba.


  Pero estaba enloqueciendo. Paseaba de un lado a otro sin cesar, y no podía dejar de pensar en las tragedias de los últimos dos días. La vida del profesor pendía de un hilo, les habían robado, Tony había muerto... todas las mañanas, al verla llegar a la excavación, el vigilante le daba los buenos días con una gran sonrisa y un sonoro saludo. A veces, cuando estaba demasiado ocupada para ir a comer, él asomaba la cabeza por la entrada de la tumba para decirle que ya había acabado su turno, y para preguntarle si quería que le llevara algo antes de irse a casa. Una vez, incluso le había comprado un juguete para Quinn, un muñeco de un guardia del Vaticano con el típico sombrero y los pantalones amarillos y negros.


  Luchó por contener las lágrimas. Tras la muerte de su madre y la posterior de su marido, había aprendido que llorar no servía de nada. No había que ceder ante las emociones, sino soportarlas sin más. A veces, cuando pensaba en Quinn, se mordía el interior de la boca hasta que el dolor la distraía de lo que ella llamaba el miedo flotante, el miedo abrumador que sentía por no poder controlar lo que pudiera pasarle a su niña.


  Se había pasado la vida rodeada de muertos y no le daba miedo unirse a ellos, pero no podía soportar más pérdidas... y mucho menos si se trataba de su hija. Pero la tragedia no discriminaba, y los accidentes estaban siempre a la espera. Un coche que circulaba a demasiada velocidad, un virus en la escuela, una bomba de relojería interna que pasara de padres a hijos a través del ADN...


  No, no, no, no iba a ceder ante aquel terror perverso y masoquista. Era inútil atormentarse por las tragedias que pudiera depararle el futuro. Tendría que salir a tomar el aire, dar un paseo, tomar un vaso de vino en algún sitio... cualquier cosa menos permanecer allí sin hacer nada, esperando y pensando, obsesionándose.


  Después de peinarse, agarró su bolso y fue hacia la puerta, pero en ese momento empezó a sonarle el móvil. Era la señora Rudolfo, que le dijo llorando que el profesor había empeorado; al parecer, los fármacos no estaban controlando la infección, porque le había subido la fiebre y había empezado a delirar. Cuando la mujer le preguntó si podía ir, ella le dijo que estaría allí lo antes posible.


  El hombre del sedán gris la vio salir del edificio, ir corriendo hasta su coche, y meterse dentro. Encendió el motor, y veinte segundos después de que ella se pusiera en marcha, empezó a seguirla a una distancia prudencial.


  El hombre en un todoterreno negro que estaba aparcado bastante más lejos del edificio también la vio salir, pero en vez de seguirla, se limitó a pulsar un botón de su móvil y a esperar a que alguien respondiera.


  En el otro extremo de la calle, dentro del edificio del que Gabriella acababa de salir, la señora Camilla Volpe, la casera, estaba sentada en la sala de estar de su piso de la planta baja, tejiendo un jersey para uno de sus nietos mientras veía una vieja película de Fellini. Estaba bastante cerca del teléfono, así que descolgó casi de inmediato cuando empezó a sonar. Escuchó atentamente, asintió y dijo que sí varias veces, pero cuando empezó a decir algo más, el hombre con el que estaba hablando colgó. Sacó un llavero del bol verde de cristal que había sobre la mesa de la entrada, y salió de su piso.


  Subió las escaleras con dificultad, porque le dolían las rodillas. La dichosa artritis había empeorado, pero estaba harta de ir de un médico a otro y de perder el tiempo en las salas de espera. No había ninguna cura mágica para la vejez. A los noventa años, su abuela había tenido unas manos nudosas y venosas.


  Al llegar al apartamento 2B, la signoraVolpe abrió la puerta como si estuviera en todo su derecho. Y así era, ¿no? Si uno de sus arrendatarios estaba haciendo algo ilegal, su obligación era colaborar con la policía para que lo atraparan, ¿verdad?


  En los periódicos siempre había alguna noticia sobre arqueólogos que expoliaban Roma, que se llevaban obras de arte y antigüedades del país. Si la norteamericana estaba haciéndolo, ella tenía que ayudar a la policía.


  El inspector que la había llamado le había dicho que las pruebas que necesitaba estaban en las libretas negras donde Gabriella Chase anotaba sus hallazgos, y en las fotografías del yacimiento.


  Eso era lo que tenía que buscar: libretas negras, y fotografías. Eso era lo único que querían.


  Mientras rebuscaba de forma metódica entre las pilas de papeles que había sobre la mesa, sintió que se le aceleraba el corazón. Era como una de esas actrices de las películas que su marido veía cuando estaba con vida, que se metían a hurtadillas en los sitios y espiaban a la gente. Tenía sesenta y dos años y jamás había pisado una comisaría, pero estaba colaborando con un inspector y haciendo de detective privado. Sentía una mezcla de miedo y de excitación. Aquello era emocionante, estaba ayudando a evitar el robo de un tesoro nacional.


  Encontró una libreta debajo de un montón de papeles y de revistas... sí, era negra. Había tenido mucha suerte al encontrarla tan pronto. Debajo había un montón de fotos, y le echó un vistazo a la primera. Se trataba de una pequeña sala cavernosa bastante antigua y polvorienta, pero que tenía un mural precioso de flores. ¿Se podía robar una pared entera?


  Se sacó una bolsa de plástico del bolsillo del vestido, la sacudió con cuidado para abrirla, y metió dentro las fotos y la libreta. El inspector Metzo le había dicho que mirara también en las estanterías y en el dormitorio, así que se apresuró a hacerlo. Llevaba allí varios minutos, ¿qué iba a hacer si la norteamericana aparecía de improviso? Tendría que inventarse algo, podía decirle que alguien se había quejado... no, por ruido no... ¿una fuga de gas? Sí, perfecto. Pero no iban a atraparla, el inspector Metzo le había prometido que tocaría el claxon si la veía llegar. Sí, lo tocaría tres veces seguidas, ésa era la señal. De momento, no había oído nada.


  En el dormitorio no había nada, así que la búsqueda estaba completa. Había encontrado lo que el inspector quería en la sala de estar, una libreta y una docena de fotos. Era hora de pasar a la siguiente fase.


  —¿Por qué no puedo bajar a la puerta de la calle y darle lo que encuentre? —le había preguntado, cuando él le había explicado lo que quería que hiciera.


  —Tiene que parecer un robo, signoraVolpe. Por favor —le había contestado Metzo.


  Era comprensible, pero había trabajado tan duro por restaurar aquel edificio junto a su marido, que Dios lo tuviera en su gloria, que le dolía tener que hacer aquello. Pero estaba protegiendo un tesoro nacional, algo que, según el inspector, podía tener gran importancia para la Iglesia y el Santo Padre. El orgullo era un pecado, tendría que confesar el domingo que había vacilado antes de realizar aquella pequeña tarea.


  Se quitó un zapato, y lo alzó en su mano. No podía... pero tenía que hacerlo.


  Respiró hondo, contuvo el aliento, y rompió con el zapato la ventana que daba hacia el callejón. Al golpear contra el suelo varios segundos después, los cristales rotos hicieron un sonido que le recordó a las campanadas de una iglesia, y eso le infundió valor. Era una señal. Pero la siguiente fase iba a ser un poco más difícil. Romper un cristal que podía reemplazarse fácilmente era muy distinto a golpear el marco de madera una y otra vez hasta destrozarlo. También tenía que darle desde fuera, así que se asomó un poco y procuró no mirar hacia abajo. No quería ver los cristales iluminados por la luz de la luna.


  Cuando terminó por fin, parecía que un ladrón había forzado la ventana, que era lo que quería el inspector.


  Cuando le había preguntado por qué, él se había limitado a llevarse un dedo a los labios para indicarle silencio, y le había dicho que aún no podía hablar de aquella misión policial. Entonces le había dado el doble de lo que le costaría arreglar la ventana, y le había prometido una buena suma extra si conseguía encontrar lo que buscaba.


  Intentó no pensar en el hecho de que el marco que acababa de romper tenía más de cien años de antigüedad, y en que no podría encontrar ninguno igual. Mientras dejaba caer la bolsa de plástico por la ventana, se dijo que estaba cumpliendo con su obligación al ayudar a la policía. Un viejo marco de madera era un pequeño precio a pagar, si podía salvar el precioso mural de la fotografía o alguna valiosa reliquia.


  Mientras salía del apartamento y dejaba atrás lo peor, se sintió de lo más íntegra; al fin y al cabo, acababa de hacer un noble sacrificio.


  Capítulo 29


  Josh oyó el disparo, vio la sangre, inhaló el olor a humo y a hierro. Entonces vio que el hombre que había entrado a robar a la tumba trastabillaba hacia él, con los ojos enormes por la sorpresa y los labios abiertos en un grito silencioso.


  Su cuerpo le cayó encima y lo aplastó contra el suelo, mientras sentía la humedad de la sangre manchándole la ropa y su olor llenándole las fosas nasales.


  Levantó la cabeza al oír pasos, y en la distancia vio la espalda de un hombre, de la persona que había disparado, alejándose y desvaneciéndose en la oscuridad. No podía recordar todo lo que había sucedido... ah sí, mientras corría en el presente se había metido de lleno en el pasado, en su propio pasado.


  Miró al hombre que había querido matarlo y que había acabado muriendo, y después alzó los ojos hacia el cielo. Hacia la luna. Mil seiscientos años atrás, seguramente iluminaba aquellos mismos edificios de mármol y los hacía brillar de la misma forma, pero en aquel entonces estaban intactos. Las estrellas brillaban durante millones de años, y eran los seres humanos, transitorios y corruptibles, los que cambiaban junto con las cosas que creaban.


  Se puso de pie tembloroso, y empezó a alejarse de aquel hombre y de la sangre. Tenía que regresar al hotel y avisar a la policía para que alguien fuera a por el cuerpo, pero antes tenía que encontrar la forma de salir de aquellas ruinas que se extendían ante él, de aquellos restos de personas que habían vivido y habían muerto, y que sólo habían dejado atrás aquellos escombros... y sus recuerdos, que vivían como parásitos dentro de él y de otros pobres desgraciados. Todos eran simples recipientes en los que se alojaban unos huéspedes indeseados. Empezó a deambular por aquel mundo desierto. Avanzó sin rumbo, tembloroso, apestando y ensangrentado, esperando encontrar el perímetro de aquellas ruinas antiguas.


  No alcanzaba a entender por qué seguía vivo. A lo mejor la persona que había ideado el robo había decidido que el ladrón era un estorbo, era posible que el tipo hubiera intentado amenazar a su jefe, chantajearlo, exigirle algo más. O quizás él sabía algo que era importante para descifrar el misterio que rodeaba a las gemas. Si realmente eran las ancestrales herramientas que servían para recordar vidas pasadas... era posible que él poseyera, en sus más profundos recuerdos, alguna información necesaria para desentrañar sus secretos. ¿Por eso le habían salvado la vida?


  Si no lograba encontrar las gemas... habían sido su última esperanza, la promesa descabellada de un posible camino hacia importantes descubrimientos. Si podía compilar las historias de Julius y de Percy, y del resto de fantasmas que aparecían en sus visiones, podría investigar hasta llegar a demostrar sin ningún género de duda que había vivido aquellas vidas.


  Le pareció ver entre las estrellas las esmeraldas, los zafiros y el rubí que aparecían en las fotografías de Gabriella. Brillaban y centelleaban, lo provocaban con una búsqueda que en ese momento le parecía tan lejana como los púlsares y los quásares.


  Estaba siendo un ingenuo. No eran más que gemas a las que el ser humano les había atribuido propiedades míticas, simples leyendas que no podían conectarlo con sus encarnaciones previas... si realmente existían esas supuestas encarnaciones.


  Era ilógico y absurdo, pura leyenda. Tenía que serlo.


  Pero en ese caso, ¿por qué volvía a repetirse? Porque estaba pasando de nuevo, podía olerlo.


  Se sintió incapaz de evitarlo, y ni siquiera estaba seguro de querer hacerlo. Tenía demasiadas preguntas, y muy pocas respuestas.


  Capítulo 30


  Julius y Sabina


  Roma. 391 d. C.


  El fuerte olor lo despertó. En la distancia, iluminada por la luna, se alzaba una espesa columna de humo negruzco. Se levantó y echó a andar hacia allí, aceleró el paso hasta correr, pero llegó demasiado tarde.


  Otro templo había ardido, y la estructura había quedado destruida. Dio media vuelta y se alejó de allí lo más rápido posible, a pesar del súbito agotamiento que lo había atenazado mientras contemplaba los restos carbonizados. Su mundo estaba convirtiéndose en ceniza.


  Tenía una cita, pero iba a llegar tarde por mucha prisa que se diera. Esperaba que Lucas no se preocupara.


  Después de cruzar la zona de las antiguas ruinas, giró hacia la izquierda. Con cada paso que daba, las paredes medio derruidas iban dando paso a las más recientes estructuras de mármol, y por fin llegó casi sin aliento a la pequeña arboleda de cipreses, olivos, y robles.


  Inhaló profundamente el aroma de los árboles, pero incluso a aquella distancia notó el olor a humo. Avanzó entre la maleza durante cinco minutos hasta salir por el otro lado, al borde de un cementerio bien cuidado donde le esperaba su mentor, Lucas, el Pontifex Maximus.


  Después de intercambiar saludos y de comentar lo del incendio, empezaron a pasear por el camino central y pasaron junto a elaborados monumentos funerarios erigidos por los ciudadanos más ilustres.


  Caminaban con los muertos, tal y como habían hecho muchas otras noches desde hacía años. Cuando todos dormían, ellos se encontraban en la entrada del Campus Martius, cerca del Tíber, y paseaban mientras charlaban. Mientras todo cambiaba a su alrededor, resultaba reconfortante estar en un sitio donde todo permanecería igual. Aquellas almas habían pasado a otra vida, y los fríos monumentos de piedra eran lo único que quedaba para recordarles a los vivos quiénes habían sido aquellas personas y lo que habían hecho.


  Era más fácil estar en el pasado que imaginar el futuro, pero ambos sabían que tenían que hacerlo. Era su responsabilidad, su mandato sagrado. Cuando llegaron al mausoleo donde estaba enterrado Augusto, se detuvieron como siempre y permanecieron en silencio para honrarlo.


  La estructura era una maravilla de círculos concéntricos de hormigón revestida de mármol blanco. Entre círculo y círculo había plantado un ciprés, y dos obeliscos de estilo egipcio se alzaban como centinelas en la entrada. En el centro había una cámara funeraria circular donde un Augusto de bronce, fuerte y poderoso por siempre, se alzaba sobre una columna. Dentro había más urnas funerarias, que contenían no sólo los restos de Augusto, sino los de sus familiares y amigos. Eran los despojos que sus almas habían dejado atrás.


  Desde allí radiaban varios caminos bordeados de árboles, que iban hacia jardines y hacia el resto del cementerio.


  Cada noche elegían uno diferente, a pesar de que ya los conocían todos.


  —Han llegado noticias de Milán —le dijo Lucas.


  Julius asintió y esperó a que siguiera. Las noticias que solían llegar de Milán nunca eran buenas, pero respiró hondo mientras intentaba disfrutar del limpio aroma de las plantas que adornaban aquel lugar.


  —El aire de la noche es bueno para mis pulmones... no te importa que caminemos un poco más, ¿verdad?


  Eso significaba que el sacerdote tenía miedo de que estuvieran espiándolos, y que no podían hablar del asunto hasta llegar al templo que había en el claro, donde nadie podría acercarse lo bastante para poder oírlos.


  Allí había demasiados árboles cerca y no podían arriesgarse, porque las ramas frondosas proporcionaban un escondite perfecto en la oscuridad de la noche. A los hombres del emperador les resultaría muy fácil esperar con el oído aguzado para intentar averiguar sus planes.


  Para cualquiera que pudiera estar viéndolos, no eran más que dos sacerdotes disfrutando de un paseo.


  Durante años salían a andar de noche y charlaban de religión y de política para intentar resolver los problemas de la humanidad. El mundo estaba volviéndose cada vez más caótico, y los pequeños y familiares rituales como aquél resultaban muy reconfortantes.


  Cuando oyeron varios gritos en la distancia, alzaron la vista hacia el cielo nocturno. Al principio no se vio nada, pero las llamas no tardaron en alzarse y en teñir el horizonte con su resplandor anaranjado.


  Otro infierno más estaba consumiendo un tentempié. Ese verano los fuegos parecían hambrientos en Roma, y ya se habían destruido más edificios que en los últimos seis años. No todos eran provocados, algunos formaban parte de los cambios. La gente estaba inquieta y asustada, los hombres bebían demasiado vino por la noche, las mujeres no eran tan cuidadosas con el fuego del hogar, y se producían accidentes.


  Sabina había estado muy activa para evitar que pasara algo en la casa de las vestales o en el templo. Había eliminado toda la vegetación que había cerca de la casa, asignaba a guardias para que vigilaran por la noche, y tenía cubos de agua preparados a todas horas.


  Mientras contemplaba el cielo iluminado por las llamas, recordó lo que había pasado hacía cinco años, cuando había creído que ella había muerto en el incendio. No pudo evitar estremecerse. Sabina había liberado a las vestales de muchas normas arcaicas desde entonces, había modernizado varios rituales para intentar que las sacerdotisas se integraran más en la sociedad, pero aún quedaba mucho por hacer. Una ley que aún estaba vigente no iba a tardar en acabar con ella... y con él.


  Se culpaba a sí mismo por lo sucedido. Tendría que haber sido más fuerte, tendría que haber puesto fin a la situación antes de que aquello sucediera, pero se había vuelto demasiado arrogante y había tentado al destino demasiadas veces, hasta que al final había perdido... era una lección que quizás estaba aprendiendo demasiado tarde.


  Se preguntó por qué los seres humanos se sentían tan atraídos por lo que no podían tener.


  Roma no era una ciudad provinciana, y los sacerdotes podían disfrutar de los placeres carnales como el resto de hombres. Había burdeles que ofrecían placenteros juegos sexuales, podría gozar del cuerpo perfumado de cualquier mujer o disfrutar con cualquier hombre que le llamara la atención, pero la única persona a la que había querido con desesperación era la que le estaba prohibida. ¿Cómo se había atrevido a correr un riesgo tan grande, sabiendo que el castigo por su unión era la muerte?


  Sabía cuál era la respuesta: para ellos, vivir separados habría sido una muerte peor. Caminar por el mismo mundo sin tocarse, sin hablar entre susurros de los asuntos que les importaban, sin hundirse en el éxtasis que se ofrecían sus cuerpos.


  Finalmente llegaron al claro, que estaba situado en la parte más alejada del cementerio. En el centro había un templo con una cúpula sujeta por doce columnas, rodeado por un jardín de plantas bajas. No había ni un árbol cerca, pero por si acaso rodearon el edificio.


  —No creo que nos hayan seguido —comentó Julius.


  —Tenemos que planear cuanto antes lo que vamos a hacer —le dijo Lucas, cuando se sentaron bajo la bóveda—. Se rumorea que el emperador ha tomado una nueva iniciativa.


  —¿Aún más dura?


  —Sí. El obispo de Milán ha venido a verlo, y han estado trabajando en la nueva fase de la limpieza.


  —¿Sabes lo que piensan hacer?


  —Se van a prohibir todas las formas de culto pagano, incluso los ritos religiosos privados, aunque es obvio que no hay forma de obligar a cumplir algo así. El emperador decretará que no pueden celebrarse sacrificios en la ciudad, ni siquiera en nuestras propias casas. No podremos encender velas votivas ni lámparas, ni ofrecer vino ni incienso, ni colgar coronas en honor a nuestros genios o a nuestros dioses de los hogares, los Lares y los Penates. Cualquiera de esas cosas se considerará un delito, igual que la adivinación a partir de las entrañas o la quema de ofrendas. Incluso estará prohibido atar un lazo alrededor de un árbol o adorar a una estatua, y me han dicho que se penará con la pérdida de las propiedades... y con castigos aún peores. Este decreto santificará nuestra destrucción en el nombre de su dios.


  —¿Cuánto tardarán en ponerlo en vigor?


  —Un mes o dos. Me temo que en menos de un año no quedará ni un templo en pie, que todos nuestros sacerdotes habrán perecido.


  Permanecieron en silencio durante unos segundos... Julius porque se había quedado aturdido por la enormidad de los cambios, y Lucas porque estaba desmoralizado.


  —No podemos darnos por vencidos, tenemos que luchar —dijo Julius al fin.


  —Son miles más que nosotros.


  —¿Estás rindiéndote?


  —Estoy hablando contigo, intentando pensar en una solución. No creo que podamos con ellos en el combate cuerpo a cuerpo.


  —¿Y usando la astucia?


  —Es posible.


  —Al menos, podemos proteger nuestras reliquias para evitar que las roben, ponerlas a salvo para devolverlas al lugar que les corresponde cuando todo esto acabe y volvamos a tener el poder. Cuando estén a buen recaudo, podremos marcharnos.


  —¿Cuando esto acabe y volvamos a tener el poder? Eres optimista, Julius, pero yo no lo tengo tan claro.


  —Entonces, empezaremos desde cero en otro lugar, y esperaremos. Este emperador no vivirá para siempre, y su sucesor podrá reinstaurar nuestra religión con la misma facilidad con la que Teodosio ha impuesto la nueva fe. No se trata de grandes ideales, sino de política.


  El pontífice asintió con un gesto que a Julius le recordó a su padre.


  —Tienes razón, siempre existe una posibilidad, pero cuando uno tiene la capacidad de combinar política y religión como lo ha hecho el emperador, no se limita a cambiar las leyes, sino también la forma de pensar de la gente. Teodosio está aprovechando el miedo que nuestros ciudadanos le tienen a lo desconocido, y en cada nuevo discurso les dice que sólo se asegurarán un puesto en la vida eterna si acatan sus mandatos y se convierten a su religión, y que si no lo hacen estarán condenados a acabar en un infierno que según sus descripciones es un lugar aterrador. Todos tienen miedo, pero no sólo por lo que puede pasarles en vida, sino por lo que les sucederá tras la muerte a sus seres queridos y a ellos mismos. La gente tiene miedo de desobedecerle, ha incrementado su poder al combinar la nueva religión con la ley secular.


  Al notar la caricia de una suave brisa, Julius deseó poder usarla para alejar los cambios que amenazaban su forma de vida. Contempló aquel paisaje tan familiar, y se preguntó si el futuro sería magnánimo con aquel remanso de paz, o si el cementerio sufriría el mismo destino que algunos de los templos.


  Notó un ligero movimiento en uno de los cipreses que había en la distancia, pero la brisa ya había cesado.


  Le tocó el brazo al pontífice, y señaló con un pequeño gesto de la cabeza en aquella dirección.


  Al cabo de unos segundos, las ramas volvieron a moverse... y en otro árbol, una rama se balanceó un poco.


  Analizaron la situación entre susurros. ¿Cuántos espías estaban esperando a que se fueran del templo?, ¿cuál era su misión?, ¿iban a atacarlos, o sólo estaban intentando averiguar sus planes?


  —¿Nos arriesgamos? —le preguntó Lucas, mientras señalaba hacia la trampilla que resultaba casi imposible de distinguir entre las baldosas del suelo.


  —Si ya saben que estamos aquí y desaparecemos, es posible que descubran los túneles subterráneos. No podemos correr ese riesgo, los necesitaremos en caso de que tengamos que huir de Roma.


  —Tienes razón, esperaremos aunque tengamos que quedarnos aquí hasta que amanezca. La ciudad no ha llegado al punto en el que es aceptable asesinar a dos sacerdotes a plena luz del día... al menos, eso espero.


  El resto de la noche pasó lentamente. A pesar de que no volvieron a ver ningún movimiento sospechoso, eran demasiado cautos para abandonar la seguridad del templo hasta el amanecer, así que siguieron trazando una estrategia entre susurros.


  Conforme el plan fue tomando forma, se dieron cuenta de que si eran cautelosos y rápidos existía la posibilidad de poder salvar lo que tenía un gran valor para ellos. Quizás podrían reconstruir su religión en otra tierra, e incluso hacerla resurgir en Roma algún día.


  Debía confiarse cada tesoro sagrado a un sacerdote o a una vestal según su rango, y ellos lo sacarían a escondidas de Roma. Irían solos o en parejas como mucho, y después de encontrarse todos en un punto de reunión principal lejos de la ciudad, se marcharían juntos en busca de un lugar seguro.


  —¿A quién le confiamos el Paladio?, tiene que ser un sacerdote —dijo Julius. La escultura de Atenea con una lanza en la mano derecha y una rueca y un huso en la izquierda medía casi un metro de altura—. Es demasiado pesado para una vestal.


  Se trataba de una escultura tallada en madera, coloreada con pintura hecha a base de lapislázuli y malaquita en polvo, y decorada con pan de oro. Todo el que la miraba quedaba impresionado. El artista había conseguido que el rostro inmóvil mostrara tanto compasión como fuerza, y eso, sumado a la historia de la estatua, la convertía en uno de sus tesoros más históricos. Eneas la había rescatado de Troya, y se decía que protegía a Roma. Ella era su suerte, y si no contaban con su bendición durante el viaje, los más supersticiosos creerían que estaban condenados al fracaso.


  —Creo que debería llevarlo Drago —le dijo Lucas, refiriéndose al hermano de Julius.


  —Se sentiría honrado.


  El pontífice procedió a asignar dos estatuas más de madera, así como lo necesario para los dioses protectores del hogar, los Penates... cenizas de becerros nonatos, mezcladas con la sangre de caballos de carreras de cuadrigas.


  Al cabo de media hora, ya habían llegado al final de la lista. Sólo quedaba un tesoro por asignar, pero no había duda de que debía ser Lucas el encargado de transportarlo. Julius no pudo evitar sentirse decepcionado al ver que su mentor no le había encomendado ninguno de los objetos. Se preguntó a qué se debía ese desaire, y sólo se le ocurrió una posible explicación: Lucas debía de haberse enterado de su relación con Sabina, y sabía que no tardarían en ejecutarlo si se descubría que era el padre de su hijo. La ley dictaba que el hombre que cometiera el crimen de tomar la virginidad de una vestal también debía ser castigado con la muerte; sin embargo, en ese momento, morir era algo abstracto, y el que no le confiaran ninguno de los objetos sagrados era una verdadera humillación.


  Miró hacia el horizonte, donde ya empezaba a vislumbrarse la tenue luz del amanecer. Sabía que estaba portándose como un niño al dejar que sus sentimientos interfirieran en asuntos de gran importancia que amenazaban a su forma de vida. Estaban enfrentándose a una crisis de alcance inimaginable, ¿cómo era posible que estuviera celoso de su propio hermano y de los demás sacerdotes porque les habían dado más responsabilidad?


  —Pronto podremos marcharnos para iniciar otro día difícil más, pero aún queda un último tesoro —comentó Lucas.


  Se decía que en el penus, la sala más interior y protegida de la casa de las vestales, había enterrada una caja labrada que contenía las Gemas del Recuerdo. Su localización exacta era un secreto que se transmitía de una generación a otra, al sacerdote y la sacerdotisa de mayor rango, y después de tantos siglos, algunos creían que sólo eran una leyenda.


  —¿Crees que existen de verdad?


  —Sí, pero ignoro el poder que tienen. Nadie las ha visto en cientos de años.


  —¿Sabes con certeza dónde están?


  —Sé dónde deberían estar, al igual que la sacerdotisa de mayor rango.


  Se decía que cada vez que había habido un incendio, y lo cierto era que había habido muchos, el pontífice reinante se había asegurado de que la casa de las vestales se reconstruyera con la misma estructura, para que el penuspermaneciera en el mismo lugar; así, el tesoro podría encontrarse en caso de que se considerara necesario desenterrarlo.


  Hacía meses que Sabina le había dicho en la arboleda que deberían huir con las gemas. Era la sacerdotisa de mayor rango, así que sabía dónde estaban. Recordó cómo había salido de la ciudad aquella mañana temeroso, creyendo que el peligro no podía ser mayor, cómo habían hecho el amor a la sombra de los árboles y se habían bañado en el estanque, cómo se había enterado de que estaba embarazada. Aquel bebé acarreaba consigo una pena de muerte.


  —Tú te encargarás de las gemas, por supuesto —le dijo a Lucas.


  —No. Cualquiera que sospeche lo que planeamos supondrá que yo me ocuparé de los objetos más valiosos; de hecho, quiero que todo el mundo lo crea, y por eso seré el primero en marcharme. Se creará un caos, y empezará a rumorearse que me he llevado las gemas. Después huirán las vestales y los sacerdotes... todos, menos tú. Cualquier sospecha y conjetura desaparecerá con ellos, y para entonces, nuestros tesoros también se habrán esfumado y parecerá que no queda nada de valor. Nadie sospechará que el mayor tesoro de todos aún está aquí, y entonces te tocará marcharte a ti.


  La presión se esfumó por un momento, porque Lucas le había concedido un gran honor. Le hormigueó la piel, y apenas pudo creer que fuera a ser el primer hombre que tocara las gemas en tanto tiempo.


  Según la leyenda, aquellas piedras preciosas formaban parte de un tesoro que se había desenterrado en Egipto durante los saqueos de tumbas de la dinastía XX, y se habían encontrado en los cofres de Ramsés III.


  Después habían pasado a manos del rey nubio Pianjy de Kush, que llegó desde Sudán, conquistó los reinos de Egipto, y fundó la dinastía kushita. Uno de los miembros depuestos de la realeza egipcia había robado las gemas, y posteriormente se las había entregado a Numa Pompilio, el segundo rey de Roma, como tributo por haberle concedido asilo.


  Cuando Numa las obtuvo, se sabía que eran unas poderosas herramientas para recordar vidas pasadas, pero el misterio de su utilización se había perdido con el paso de los siglos. Todas tenían inscripciones visibles, pero ninguno de los miembros de la corte de Numa había podido descifrarlas. El rey había ofrecido una generosa recompensa, y eruditos de todas partes habían viajado hasta allí para intentar desentrañar el misterio.


  Los continuos fracasos sólo habían servido para que Numa estuviera más decidido que nunca a descubrir los poderes de las gemas. En parte quería conocer los secretos de su pasado para que su alma pudiera encontrar la paz, pero también anhelaba usar aquellas herramientas para amasar más poder y riqueza, para encontrar tesoros escondidos y las respuestas a misterios ancestrales.


  Había ido incrementando la recompensa con el paso de los años, y cuando murió, se decía que había ofrecido hasta una cuarta parte de sus riquezas; sin embargo, nadie consiguió descifrar las inscripciones, ni sacar a la luz los poderes de las gemas.


  Al igual que muchos otros, Numa Pompilio creía que tras su muerte regresaría algún día en otro cuerpo, y en su caso, que volvería a reinar sobre Roma. Quería tener la posibilidad de utilizar las piedras preciosas en la siguiente vida, así que poco antes de su muerte había anunciado que había designado a dos mujeres, Gezania y Verenia, para que protegieran el fuego sagrado y se aseguraran de que seguía ardiendo, para que Roma tuviera asegurado el beneficio del fuego. Había llamado a las sacerdotisas «vestales» en nombre de la diosa Vesta, les había concedido honores y un gran poder, había decretado que debían mantenerse puras, y había establecido unas normas de sucesión para que la orden prosperara.


  Vigilar el fuego sagrado sólo era una tapadera. En realidad, Numa había creado a las vestales para que protegieran las gemas sagradas tras su muerte. Había decretado que era un crimen castigado con la muerte que un hombre tomara la virginidad de una de ellas; seguramente, pensó que si conseguía que los hombres temieran acercárseles, no entrarían en el sanctasanctórum, y las piedras preciosas estarían a salvo.


  Como era difícil asegurarse de que las mujeres no invitarían a los hombres a la casa, Numa no sólo había hecho que su virginidad fuera sacrosanta, sino que también había decretado que el castigo de una vestal por quebrantar su voto de castidad sería sufrir una muerte lenta por asfixia.


  La última medida del rey para asegurarse de que su tesoro permanecería intacto hasta su renacimiento había sido lanzar el rumor de que las gemas estaban malditas, y que el que intentara encontrarlas recordaría todo lo que debería permanecer en el olvido y pasaría el resto de su vida atormentado.


  A pesar de todos los años que habían pasado desde entonces, aquella maldición seguía cerniéndose sobre las gemas. Los romanos eran supersticiosos, y ningún hombre había entrado en la casa de las vestales. Las vírgenes que quebrantaban sus votos y se dejaban llevar por la lujuria o el amor, como la misma Sabina, lo hacían fuera de su residencia.


  Si las gemas existían de verdad, debían de seguir enterradas en el mismo sitio.


  Lucas observó el cielo mientras la mañana emergía con pálidos tonos anaranjados y azulados.


  —¿Cuándo crees que deberíamos marcharnos?


  —En unas siete, ocho semanas. No podemos esperar más.


  Sabina iba a dar a luz por aquellas fechas, y sería peligroso emprender un viaje justo cuando tenía que nacer el bebé. Tendrían que huir antes, o esperar un poco más.


  En unos minutos sería seguro salir del templo, y Julius sabía que tenía que aprovechar para contarle la verdad a su amigo y mentor. Sabina había ocultado su embarazo gracias a la voluminosa capa que llevaba siempre, pero cada vez resultaba más difícil. Habían hablado de la posibilidad de que ella se ocultara en casa de su hermana, pero si iban a intentar escapar, necesitaban la ayuda de Lucas.


  Se preguntó si su mentor lo entendería y los ayudaría... ¿qué pasaría en caso de que no fuera así? Tenía que confiar en él, debía arriesgarse a revelarle la verdad. Sabía que necesitaba su ayuda para salvar a Sabina.


  —No puedo marcharme sin Sabina.


  Julius sintió un temor creciente al ver que su mentor no respondía de inmediato.


  —Eres como un hijo para mí, te conozco desde que eras niño. ¿De verdad creías que no sabía lo que pasaba entre vosotros?


  —Pero... nunca has dicho nada al respecto —le dijo, boquiabierto.


  —¿Qué querías que te dijera?, ¿me habrías hecho caso?


  Julius estuvo a punto de sonreír, pero Lucas aún no sabía toda la verdad.


  —Y no puedo salir de la ciudad sin más con mi bebé y ella a mi lado, y las gemas en el bolsillo.


  Lucas asintió como un condenado aceptando su sentencia.


  —Esa posibilidad me ha tenido en vela durante muchas noches —permaneció pensativo durante unos segundos, y al final comentó—: Todo está derrumbándose a nuestro alrededor, los tiempos son caóticos. A lo mejor podemos aprovechar el embarazo de Sabina a nuestro favor, quizás es lo que necesitamos para fingir que estamos siguiendo las normas, mientras en realidad estamos rompiéndolas.


  Julius se sintió esperanzado por primera vez en meses.


  Al cabo de media hora, salieron del templo y llegaron sin problemas a la gran estatua de bronce de César Augusto, cuyos hombros poderosos parecían capaces de soportar el peso del mundo.


  Lucas señaló hacia la estatua cuando pasaron por su lado, y comentó:


  —Antes de que él llegara al poder, hubo cien años de guerra civil. A lo mejor tienes razón, y es posible que el viento cambie otra vez de dirección en unos años.


  Todos sabían lo que había conseguido su primer emperador romano, ya que disfrutaban de sus esfuerzos. El sistema monetario, las calzadas, el servicio postal, los puentes, los acueductos, y muchos edificios que aún se tenían en pie. Los grandes autores como Virgilio, Horacio, Ovidio y Livio vivieron durante su reinado.


  —Cuando él gobernaba, no habríamos tenido que huir y escondernos —dijo Julius.


  —Vamos a pasar a la acción, y saldremos adelante.


  —Y cuando... —la primera piedra le hizo perder el equilibrio, y la segunda hizo que cayera al suelo.


  —¡Julius! Julius, ¿me oyes?


  Apenas alcanzó a entender lo que estaba diciéndole Lucas.


  —¿Julius?


  Se obligó a abrir los ojos, pero sintió un dolor desgarrador por encima de la ceja derecha.


  —Te han herido, estás sangrando mucho.


  Julius vio su rostro desenfocado, y cerró los ojos de nuevo.


  —¿Julius?


  Le dolía mucho la cabeza.


  —¿Julius?


  Abrió los ojos, y logró mantenerlos así.


  —¿Qué ha pasado?


  —Deben de haber estado esperando durante toda la noche, escondidos entre los árboles.


  Julius luchó contra las náuseas. El grupo de cipreses cercano era un escondite perfecto, dos o tres hombres podían permanecer entre el espeso follaje sin que los vieran. Si uno no sabía que estaban allí, sería prácticamente imposible detectar su presencia.


  De niño, su padre solía trazar complicados dibujos y le pedía que encontrara en ellos la forma oculta de un pájaro, un burro, o una urna. Él los miraba con atención, buscaba en los espacios entre espacios, y acababa encontrando el objeto en los lugares más insospechados, en las formas del vacío.


  Su padre lo había llamado esconderse a plena vista, y era lo que habían hecho los hombres que le habían tirado las piedras.


  Y así iban a salvar Lucas y él a Sabina: utilizando las formas del vacío.


  Capítulo 31


  Roma, Italia.


  Miércoles, 11:55 p. m.


  Leo Vendi, el conductor del todoterreno negro, dejó la bolsa de plástico de la signoraVolpe en el asiento del pasajero, salió del vehículo, lo cerró, escondió las llaves encima de la rueda derecha, fue hasta la moto que había dejado a dos calles de allí, y se alejó a toda velocidad. No esperó a ver quién iba a por la bolsa con papeles que la vieja había tirado desde la ventana del apartamento de Gabriella Chase. Era tarde, estaba cansado, y era un profesional. Si alguien quería que dejara una bolsa con papeles en un coche aparcado en un barrio residencial, lo hacía y punto.


  Al cabo de un cuarto de hora, mientras Leo estaba comiéndose un plato de pasta con un buen vaso de vino tinto, Marco Bianci se acercó al todoterreno negro, sacó las llaves de encima de la rueda, entró en el vehículo, y se alejó de allí. Al cabo de un rato lanzó un vistazo hacia la bolsa que había en el asiento del pasajero... bien, parecía bastante llena. No le gustaba fallarles a sus clientes, y ya había cometido un fallo en aquel trabajo.


  Ya sólo quedaba encontrarse con el sacerdote delante de San Pedro, después de la misa de la mañana. Se quedaría en el coche hasta entonces, no quería arriesgarse a perder su botín. El sacerdote iba a pagarle una buena suma por tomarse tantas molestias.


  —Te mereces una recompensa generosa. Se trata de crímenes contra nuestro Señor, nuestro Cristo —le había dicho el hombre—. Parece una minucia... una ventana rota, un montón de papeles... pero no lo es. Se trata de una blasfemia contra la voluntad de Dios, y está en peligro nuestra entrada en el Cielo.


  Él había inclinado la cabeza mientras el padre Dougherty le daba la bendición, y entonces había tomado el dinero norteamericano que le había dado el sacerdote y habían acordado lo que iba a hacer.


  Capítulo 32


  El secreto del mundo consiste en que todo subsiste sin morir, y se limita a apartarse durante un tiempo de la vista hasta que regresa de nuevo. Nada está muerto. Los seres humanos fingen morir, soportan funerales ficticios mientras miran por la ventana, en perfectas condiciones, pero con un aspecto extraño y distinto.


  Ralph Waldo Emerson


  Roma, Italia.


  Jueves, 7:20 a. m.


  Josh despertó cuando empezó a sonar el teléfono, pero no contestó. La antigua Roma y la conversación con Lucas le resultaban más reales que la cama en la que estaba tumbado, y lo mismo podía decirse de su dolor de cabeza. No, era a Julius al que le dolía la cabeza, no podía ser que también le pasara en el mundo real.


  Dio media vuelta mientras intentaba recordar todos los detalles. Julius y Lucas tenían que tomar decisiones importantes, ya que corrían un riesgo muy grande. Intentó visualizar el lugar que había sido tan claro en su mente hacía unos minutos... el cielo anaranjado, la estatua de Augusto, los cipreses... pensó en el problema que había que solucionar, en la forma de salvar a Sabina.


  Se preguntó si podía regresar, o si la fina membrana que lo unía a la visión ya estaba fuera de su alcance.


  Las manos empezaron a dolerle cuando se frotó los ojos, y las bajó para poder verlas. Las heridas que se había hecho en el túnel se habían abierto de nuevo, y estaban sangrando otra vez.


  Recordó de repente el pasado reciente, lo que había sucedido unas horas antes, la persecución, el cazador cazado.


  Se apartó el pelo de la frente con cuidado de no tocar el corte de casi cinco centímetros que tenía allí... no, no tenía ningún corte en la frente, eso era parte de la visión. Era obvio que estaba enloqueciendo. No se trataba de una conexión entre la persona que era y la que había sido en otra vida anterior, su imaginación estaba descontrolándose por culpa del atentado terrorista y por la violencia de los últimos días. Nada más.


  Tenía que marcharse de Roma lo antes posible, tenía que alejarse de aquellas visiones interminables.


  «No. Quédate, resuélvelo. Sálvala».


  Sentía que lo arrastraban por el agujero de una pared demasiado estrecho para él. ¿Por qué estaba encadenado a otro tiempo y a otro lugar, a gente que había muerto mucho tiempo atrás? No podía describir la agonía que sentía al verse arrastrado de vuelta al presente, cuando algo le decía desde lo más profundo de su alma que tenía que permanecer en el pasado, cuando uno estaba convencido de que la gente a la que amaba no iba a sobrevivir sin su ayuda. Si Julius no iba a buscarla, Sabina creería que la había abandonado, que no la amaba.


  «Ella no es real. Eres un hombre que se siente solo, y que está dejando que se le desboque la imaginación».


  Tenía todo el cuerpo dolorido como si le hubieran dado una paliza. Sí, era su cuerpo, pero los pensamientos eran de Julius. Sentía la piel tan seca como el papel de lija, le ardían los ojos, tenía el pelo sucio, y los músculos de las piernas debilitados como si hubiera corrido una maratón. Aún tenía el olor a humo metido en la nariz.


  La locura era algo aterrador. Ya no quería analizar lo que estaba pasándole, sólo quería que terminara de una vez. Quería que todo fuera como antes del accidente, quería que sus recuerdos sólo se remontaran a cuando su padre le había regalado una cámara a los cuatro años, y lo había llevado a Central Park para que tomara sus primeras fotos.


  Se levantó de la cama y fue a darse una ducha para intentar despejarse, pero ni siquiera el agua fría consiguió disipar la sensación de que sólo estaba medio despierto, de que se había dejado parte de su ser con Sabina en aquel otro mundo.


  Maldición, era una locura. No había ninguna Sabina, ningún pasado. Su cerebro estaba afectado por algún trauma que aún no era lo bastante visible para ser diagnosticado.


  Había leído cientos de los informes que Malachai y Beryl habían redactado. Había niños que recordaban sus vidas pasadas con tanta nitidez, que la fundación había encontrado pruebas históricas de algunas de las cosas que habían vivido; sin embargo, los escépticos alegaban que era más lógico pensar que no se trataba de recuerdos, sino de información que habían escuchado en alguna parte.


  Era posible que fuera así en algunos casos, pero ¿cómo era posible que sucediera con miles de niños?


  Algunos habían sido torturados en sus vidas anteriores, y se reflejaba en sus ojos y en sus voces quebradas cuando lo explicaban. Ni sus padres ni ellos recibían dinero, y ninguno había intentado aprovecharse haciéndolo público. La Fundación Fénix los ayudaba a lidiar con las desconcertantes visiones, pero ni uno solo de los tres mil niños a los que Beryl y Malachai habían ayudado había intentado sacar algún beneficio de sus experiencias.


  ¿Por qué no podía aceptar que le estaba pasando lo mismo que a ellos?, a lo mejor había pasado algo horrible en Roma hacía muchos siglos, y él estaba recordando por culpa de algún accidente metafísico lo que se suponía que debía permanecer en el olvido.


  A lo mejor el cuerpo que habían encontrado el profesor y Gabriella pertenecía a una mujer que se llamaba Sabina, era posible que hubiera existido un sacerdote romano llamado Julius, que hubiera sido el culpable de que Sabina muriera de asfixia en aquella tumba; al fin y al cabo, ésa era la clase de suceso horrible que podía tener repercusiones capaces de prolongarse a través del tiempo para exigir una retribución, ¿no?


  Pero, ¿qué demonios se suponía que tenía que hacer si creía en todo eso?


  Abrió más el grifo, hizo que el agua saliera más caliente.


  ¿Cómo podía vengar una muerte que había ocurrido en el año 391 d. C.?


  «Encuentras el cuerpo en el que está habitando su alma, y la compensas».


  ¿Acaso no era eso lo que había estado atormentándolo desde que había despertado en el hospital tras el atentado? En algún lugar del mundo lo esperaba una mujer, y no volvería a ser él mismo hasta que la encontrara. Se había sentido tan confundido, se había obsesionado tanto con aquella mujer, que su matrimonio había terminado de resquebrajarse.


  En algún lugar estaba esperándolo una mujer que en otro tiempo compartía el espíritu de Sabina, lo esperaba para que la ayudara y para que esa vez hiciera las cosas bien.


  El deseo no se andaba con explicaciones, no había ninguna lógica en el poderoso anhelo que podía relampaguear en una persona de golpe y dejarla casi indefensa. Estaba en la ducha, intentando entender el caos en que se había convertido su vida, de modo que lo tomó por sorpresa el súbito deseo descarnado de sentir el contacto de la piel de una mujer... la piel de Sabina.


  Se apoyó contra los fríos azulejos y cerró los ojos. Intentó controlarse, pero no pudo. A su cuerpo le daban igual los dictados de su mente. Quería encontrarla, oler su aroma, saborearla, hundirse en su interior hasta el fondo. Quería volver a tenerla, desaparecer con ella en aquel lugar donde la pasión disipaba cualquier resto de miedo y de pánico existencial. Daba igual que su unión los condenara, valía la pena morir por estar juntos.


  Lo único que importaba era que estaban conectados, que la unión de sus cuerpos borraba el dolor de vivir en un mundo injusto, que por unos minutos podían disfrutar de un éxtasis que los ayudaba a soportar el vacío y la angustia.


  Su excitación fue en aumento mientras permanecía de pie en la ducha, apoyado contra la pared. Ardía de deseo, estaba en llamas... estaba con ella, y siempre era como la primera vez.


  Se permitió decir la palabra, su nombre, lo gimió mientras la sangre le corría por las venas y sentía el roce de su melena pelirroja en el rostro y en el pecho, mientras el olor a jazmín de su pelo llenaba el aire. La tomó de los muslos mientras ella lo rodeaba con las piernas, la penetró una y otra vez, y por unos momentos creyó sentirla impulsándolo hacia delante, más y más hondo.


  Cuando alcanzó el éxtasis gritó su nombre de nuevo... Sabina. El sonido final fue como la nota de una canción melancólica. Una nota larga, solemne, que quedó suspendida en el aire hasta que acabó desvaneciéndose.


  Capítulo 33


  El teléfono estaba sonando cuando salió del cuarto de baño, y en esa ocasión sí que respondió. Malachai se disculpó por si lo había despertado, y le pidió que se encontrara con él en el restaurante del hotel en media hora para desayunar.


  —Tenemos que planear lo que vamos a hacer —le dijo Malachai.


  Era la misma frase que había utilizado el pontífice en el sueño.


  —¿Josh? Josh, ¿estás ahí?


  Sobre la mesa había un cesto con panecillos recién hechos, platitos con distintas mermeladas, y un plato con mantequilla, pero Josh no le prestó ninguna atención a la comida y le explicó a Malachai lo que había pasado la noche anterior... que le habían perseguido, que alguien había matado al ladrón y había escapado, que las elusivas visiones sobre la antigua Roma se habían mezclado con la pesadilla real.


  Malachai le preguntó si se encontraba bien... sí, estaba bien. Si estaba seguro de que no hacía falta que lo viera un médico... sí, estaba seguro. Si había llamado a la policía para informar del crimen... sí, en cuanto había llegado al hotel. Si había dormido... no, casi nada. Le había preguntado un montón de cosas más sobre lo sucedido, y él se lo había contado todo, incluso el hecho de que los recuerdos se habían abierto paso en medio de la realidad y que Julius había intentado ayudarle a encontrar un escondite.


  —Malachai, quiero saber cómo autentificáis Beryl y tú los casos de reencarnación que investiga la fundación.


  —¿Por qué?


  —No dejo de preguntarme si Julius y Sabina existieron realmente, tengo que asegurarme.


  Malachai dejó en su plato el panecillo que estaba untando con mantequilla, y se recostó en su silla.


  —Utilizamos toda la información histórica que tenemos a nuestro alcance, y cuando no tenemos ninguna, hacemos todo lo posible por asegurarnos de que el niño en cuestión no ha sido influenciado, que sus padres no están intentando explotarlo. Es una de las ventajas de haber estudiado psicología.


  —Pero, ¿cómo podéis estar seguros de que no les han metido esas historias en la cabeza?, ¿o que no están inventándoselas influenciados por lo que han visto por la tele? Los niños entienden lo que oyen mucho antes de empezar a hablar o a articular por sí mismos, a lo mejor sus padres creen en experiencias con vidas pasadas y han hablado del tema delante de ellos.


  —Es posible. No tratamos con objetos materiales que se puedan examinar en unos términos concretos, así que a veces tenemos que confiar en nuestros conocimientos y en nuestra experiencia —Malachai bebió un poco de café antes de añadir—: No es bastante para ti, ¿verdad? Tus preguntas siempre superan a mis respuestas.


  —Beryl escribió sobre un caso en el que una mujer estaba convencida de que su hija era la reencarnación de otra que había tenido, pero que había muerto de pequeña.


  —Sí, lo recuerdo.


  —Es posible que la madre sintiera tanto dolor, que optara por creer que su nueva hija tenía el alma de la primera, y... —Josh se interrumpió al ver que Malachai apretaba ligeramente los labios—. ¿Qué pasa?


  —Nada. Sigue.


  Josh se preguntó si Malachai sabía algo en concreto sobre el caso, pero decidió no insistir y siguió hablando.


  —A lo mejor la mujer le contó historias a la pequeña sobre la otra hija, y la niña supo de forma instintiva que su madre se sentiría más feliz si adoptaba las características de su hermana y emulaba aquellas historias. Puede que esos niños hayan adquirido la información por otros medios... ¿es posible que yo me haya enterado de alguna otra forma de las historias que aparecen en mis visiones?


  —Por supuesto.


  —¿Es posible que todo sea fruto de la imaginación?


  —Sí.


  —¿Ésa es tu respuesta?


  —Por ahora, pero podremos retomar el tema si es necesario. ¿Siguiente pregunta?


  —La mayor parte de los casos de la fundación proceden de países y culturas donde se cree en la reencarnación. ¿A qué crees que se debe?


  —A que resulta más fácil hablar del tema si uno sabe que no van a marginarlo. En la India van a tomarse en serio a una niña que hable de sus vidas anteriores, pero en Estados Unidos le dirán que se lo está inventando. En nuestro país, son muy pocos los que se dan cuenta de que han experimentado un recuerdo de alguna vida pasada, porque aún no son conscientes de que existe la posibilidad de que se trate de eso. No se puede descartar sin más la posibilidad de que la reencarnación exista de verdad. Según el Antiguo Testamento, Moisés oyó voces que le dijeron lo que tenía que hacer. Mucha gente cree que no se trata de una metáfora, y en ese caso, ¿qué explicación puede haber? ¿Moisés estaba enloqueciendo, o tenía habilidades psíquicas? Otro ejemplo: la cristiandad se cimienta en la resurrección de Jesús, y millones de personas lo creen a pies juntillas. Pero, ¿qué me dices de los apóstoles que lo vivieron?, ¿realmente apareció ante ellos una persona que había muerto, o fue una experiencia mística? ¿Creyeron que sucedió porque deseaban que fuera así, o pasó de verdad? Podría darte un ejemplo tras otro, Josh. Casi todas las religiones están basadas en experiencias que los científicos no pueden explicar, ¿se equivocan todos los creyentes?


  —No, pero creer puede ser una verdadera panacea.


  —Claro que sí. No eres el primero que intenta refutarme con el razonamiento de Occam... en igualdad de condiciones, es probable que la solución más sencilla sea la correcta. Sí, es una manera de lidiar con el asunto.


  —Necesito pruebas objetivas.


  —Ya lo sé. Quieres una foto del aura, ver a ángeles bailando en la cabeza de un alfiler.


  —No seas condescendiente conmigo.


  —Siento que te lo tomes así, pero es que para mí es tan frustrante como para ti. Creía que a estas alturas tendrías la experiencia necesaria para no ser susceptible ante este tipo de análisis.


  Antes de que Josh pudiera responder, el inspector Tatti se les acercó de improviso, se sentó sin más, le indicó a un camarero que se acercara, y pidió un café.


  —¿A qué le debemos este placer?, ¿y cómo sabía dónde estábamos? —le preguntó Malachai.


  —He llamado a sus habitaciones, y el conserje me ha dicho que no los ha visto salir del hotel. Ha tenido la amabilidad de llamar al restaurante para confirmar que estaban aquí, era la suposición lógica a estas horas —parecía muy satisfecho de sí mismo, y tomó un trago del café que el camarero acababa de servirle—. El profesor Rudolfo ha muerto esta mañana.


  La reacción de Josh fue instantánea. Tuvo que contener las ganas de salir de allí de inmediato para ir a consolar a Gabriella. No debería estar sola, iba a ser un golpe muy duro para ella. Seguro que lo culpaba por lo sucedido... y tendría toda la razón, había sido culpa suya por no haber sido lo bastante rápido. Tendría que haber estado en la tumba, y no en aquel condenado túnel.


  Malachai le dijo al inspector que lo sentía mucho. Su sinceridad era patente, y de pronto pareció agotado.


  También era un duro golpe para la fundación.


  Josh se preguntó quién de los dos se sentía peor, quién estaba más desesperado por encontrar pruebas que demostraran que la reencarnación era una realidad. Las gemas habían sido un rayo de esperanza que el robo y la muerte del profesor habían apagado, y se habían convertido de nuevo en una simple leyenda.


  —No ha venido sólo para decirnos eso, ¿verdad? ¿Qué pasa, inspector? ¿Qué más quiere de nosotros? —Josh no pudo ocultar su impaciencia, estaba harto de la policía.


  Había llamado a Tatti la noche anterior, en cuanto había llegado al hotel, y él le había mandado a dos agentes que hablaban un inglés pasable para que le tomaran declaración mientras algunos carabinieriiban a buscar el cadáver.


  —Josh está demasiado alterado para ajustarse a las normas de una conversación cortés —se disculpó Malachai—. Como puede suponer, lo de anoche fue muy traumático para él. ¿Qué se sabe del hombre que lo persiguió?


  Tatti miró a Josh con los ojos ligeramente entornados; al parecer, había dejado a un lado a Clouseau y había optado por un poli duro al estilo de Pacino.


  —Nada concluyente, pero ya tenemos un triple homicidio y aún desconocemos información clave.


  —Entiendo —le dijo Malachai.


  Josh no estaba prestando ninguna atención a la conversación. Vio cómo el profesor Rudolfo se desplomaba en la tumba, notó el olor a grafito, a sangre, sintió su humedad pegajosa en los dedos, vio al hombre que había apretado el gatillo cayendo hacia delante la noche anterior, derramando su propia sangre.


  —¿Señor Ryder?


  —¿Qué? —dijo, al alzar la mirada.


  —¿Puede decirme algo más sobre lo que pasó en la tumba, o sobre lo que robaron?


  —¿Cuántas veces tenemos que hablar de lo mismo?


  —Las que hagan falta. ¿Puede decirme dónde estaba, lo que vio, y lo que se llevaron?


  Josh le repitió lo que le había dicho dos días antes.


  —¿No vio los abalorios?


  —No, pero la profesora Chase sí. ¿No está más capacitada para hablar de todo esto que yo?


  —¿Cómo sabía que robaron lo que había dentro de la caja?


  —Porque la vi rota en el suelo y lo supuse.


  —Pero, ¿no vio lo que había dentro?


  —No —era la jodida verdad. Deseaba con toda su alma haber visto aquellas piedras preciosas.


  El inspector tomó un panecillo, lo abrió, lo untó con mantequilla cuidadosamente, puso un poco de mermelada en su plato, y procedió a extenderla de forma metódica por el pan. Cuando estuvo satisfecho, tomó un bocado, masticó poco a poco, y tomó otro trago de café antes de seguir con las preguntas.


  —Ustedes dos trabajan para una fundación de Nueva York, ¿verdad?


  Josh asintió, y Malachai le dijo que sí.


  —Señor Ryder, la primera vez que hablamos me dijo que es fotógrafo. Señor Samuels, usted es psicólogo. Como ninguno de los dos fue demasiado específico, ordené que uno de mis agentes investigara un poco, y ya sé para quién trabajan.


  Era obvio que se sentía orgulloso de su propia astucia, de lo que había descubierto. Josh contuvo las ganas de decirle que cualquiera habría conseguido aquella información en dos minutos.


  Tatti se inclinó hacia delante, y añadió:


  —Estoy convencido de que existe alguna relación entre la fundación para la que trabajan y lo que robaron de la cripta, eso explicaría por qué han venido a Roma. Seguro que vinieron al enterarse del descubrimiento, porque tenía algo que ver con el ámbito en el que trabajan.


  Josh permaneció en silencio, porque no quería darle ninguna información adicional. Malachai debió de pensar algo similar, porque tampoco dijo nada.


  —Todo eso de la reencarnación... ¿no va en contra de la religión? —dijo el inspector.


  —Por supuesto que no —le contestó Malachai—. Los líderes de todas las religiones occidentales han olvidado de forma muy conveniente que, hasta hace mil seiscientos años, la reencarnación formaba parte de todas las teologías, incluyendo el judaísmo y el cristianismo. Para los judíos no supone una amenaza demasiado grande, así que no predican en su contra, pero es muy peligrosa para la Iglesia porque la noción del karma le quita poder a la institución. Afirman que los componentes del clero son los únicos que pueden dar la absolución y ofrecer el acceso al cielo, que es impensable que el ser humano tenga el control de su propia alma en una existencia tras otra, y que alcance el nirvana sin su ayuda.


  Josh estaba poniéndose cada vez más nervioso. Ya había perdido mucho tiempo, y quería ir a ver a Gabriella.


  —¿Qué tiene que ver el concepto de la reencarnación con su investigación, inspector?


  —Creo que tiene que ver con lo que ustedes esperaban encontrar en la tumba. No tengo tiempo para jueguecitos, señor Samuels. ¿A qué ha venido a Roma?


  Malachai tenía una memoria fotográfica. Llevaba más de quince años estudiando el tema de la reencarnación, y estaba obsesionado con la muerte y con los rituales funerarios, con los mitos, las leyendas, las creencias y los servicios religiosos. Pasó varios minutos contándole al inspector que se habían encontrado cuerpos que habían sobrevivido más o menos intactos a pesar de no haber sido embalsamados, y le explicó que aquellos incorruptibles tenían mucha importancia para algunas religiones, ya que se consideraban hechos milagrosos.


  —Por ejemplo, ¿sabía que para la Iglesia Católica un cuerpo así suele ser una de las pruebas que demuestran la santidad?


  —Claro que lo sabía. Vivo en Roma, y soy católico —el inspector asintió, pero estaba impacientándose—. ¿Qué relación tiene todo eso con la razón que los ha traído a Roma?


  Malachai lo miró con fingida sorpresa, y le dijo:


  —Hemos venido a ver el cuerpo, por supuesto. Ese tipo de fenómenos resultan fascinantes para cualquiera que esté interesado en las experiencias con vidas pasadas.


  —¿Sólo vinieron para ver ese cuerpo? —el inspector parecía decepcionado.


  —Sí, nos enteramos de que los restos de la mujer que encontraron estaban en muy buenas condiciones.


  —¿No tenían constancia de ninguna otra cosa que pudiera haberse encontrado en la tumba, aparte del cuerpo? —al ver que Malachai negaba con la cabeza, Tatti se volvió hacia Josh—. ¿Está seguro de que no vio nada por lo que pudiera valer la pena robar... o matar?


  —Estoy seguro —sabía que estaba siendo bastante cortante, pero le daba igual. Malachai podía encargarse de la diplomacia, él quería largarse de allí de una vez. Estaba harto del inspector, Gabriella no debería estar sola—. Inspector, sigo pensando que tendría que hablar de todo esto con la profesora, y no con nosotros.


  —Estoy de acuerdo, pero la profesora Chase ya no puede ayudarme.


  —¿Por qué no? —Josh sintió que le daba un vuelco el corazón.


  Las gemas habían desaparecido, Rudolfo estaba muerto, si le había pasado algo a Gabriella...


  Capítulo 34


  Tatti tomó otro panecillo y empezó con el inacabable proceso de antes. Untó mantequilla, añadió mermelada... se tomó su tiempo, para poder ver cómo reaccionaban los dos hombres que tenía delante. Dio un bocado, masticó, tragó... dio otro mordisco, y una gota de mermelada cayó sobre su plato.


  Josh se obligó a permanecer inmóvil, contuvo las ganas de levantarse y agarrar a aquel tipo de las solapas para que le contestara de una vez.


  —No sabemos si se ha ido de Roma por voluntad propia, o si le ha pasado algo. Estamos comprobando las líneas aéreas.


  —¿Está diciendo que ha desaparecido? —le preguntó Josh.


  El inspector le dio otro bocado al panecillo, y masticó con parsimonia antes de tragar.


  —Bueno, hasta que la encontremos... no sabemos dónde está.


  Al llegar a casa de Gabriella, Josh y Malachai se cruzaron con dos carabinierique salían de allí. La casera estaba en el vestíbulo, observando con curiosidad desde su puerta entreabierta. Contestó a las preguntas de Josh con un inglés chapurreado, le dijo que hacía varios días que no veía a Gabriella, y que no sabía lo que le había pasado.


  —A lo mejor volvió a su casa —le dijo la mujer—. Ningún problema. Volvió a su casa —no dejaba de alzar la mirada hacia la escalera, como si quisiera asegurarse de que ya no quedaba ningún policía.


  —¿Por qué cree que se ha ido a su casa? —le preguntó Malachai.


  —¿Por qué me preguntan todo esto?, ya he hablado con ellos —les dijo, mientras señalaba hacia la puerta por la que habían salido poco antes los agentes.


  —Porque Gabriella aún estaba aquí anoche, cuando me fui a eso de las once. Es posible que usted la viera marcharse más tarde —le dijo Josh.


  La mujer iba cerrando la puerta milímetro a milímetro mientras hablaban. Era obvio que quería deshacerse de ellos cuanto antes.


  —No vi nada.


  —Nos gustaría echarle una ojeada a su apartamento, por si nos dejó una nota —Malachai intentó darle unos billetes, pero la mujer apartó la mano.


  —No puedo dejar que entre nadie, me lo han dicho los carabinieri. Tendré problemas si alguien entra.


  Un teléfono empezó a sonar en algún lugar del edificio, y se oyó el llanto de un bebé. Hacía bastante calor.


  —No tocaremos nada —le dijo Josh. Malachai quería encontrar alguna pista sobre las piedras preciosas, pero él estaba desesperado por encontrar algo que pudiera explicar la desaparición de Gabriella.


  La signoraVolpe retrocedió mientras negaba con la cabeza, y cerró la puerta sin más. Josh volvió a llamar a pesar de que oyó que corría el cerrojo, y exclamó:


  —¡Sólo queremos echar un vistazo!


  Malachai lo agarró del brazo.


  —Vámonos de aquí, Josh. No va a dejarnos entrar, será mejor que nos larguemos por si vuelve la policía.


  —Me da igual que vuelvan o no. Aquí está pasando algo, y quiero saber de qué se trata. ¿Y si...? —fue incapaz de pensarlo y mucho menos de decirlo, pero se temía lo peor.


  Cuando salieron a la calle, vieron el sedán gris. Josh no recordaba haberlo visto al llegar.


  —Espera... Tatti hizo que ese coche siguiera a Gabriella desde que dispararon al profesor, estaba aquí cuando me fui anoche.


  —Si Tatti sabe dónde está y no nos lo ha dicho, debe de querer tendernos una trampa.


  —O averiguar quién viene al apartamento de Gabriella —comentó Josh.


  —No nos interesa que Tatti tenga más razones para creer que tuvimos algo que ver con el robo, justo cuando nos ha dado el visto bueno para salir del país. Vámonos.


  Después del interrogatorio al que los había sometido durante el desayuno, el inspector los había sorprendido al devolverle a Josh su pasaporte y les había dicho que podían salir del país, pero que esperaba que Josh accediera a regresar en caso de que se celebrara un juicio. Malachai había reservado de inmediato los dos únicos asientos que había disponibles para regresar a Nueva York, aunque eran en distintos vuelos.


  —Tatti cambiará de idea sobre lo de dejarnos salir de aquí, si cree que estamos ocultándole información o que tenemos algo que ver con todo esto —añadió Malachai, mientras echaban a andar.


  —Vete tú. Yo me quedo, al menos hasta que sepa dónde está Gabriella.


  —¿Por qué te importa tanto?


  —A lo mejor fue al yacimiento —Josh no hizo caso de la pregunta, porque ni siquiera él mismo estaba seguro de la respuesta.


  —¿Qué es lo que pasa, Josh? —le preguntó Malachai, mientras se detenían en un semáforo.


  —No lo sé. No puedo explicarlo, pero siento... —se interrumpió de golpe, porque le daba vergüenza dar voz a sus pensamientos.


  —¿Crees que Gabriella forma parte de tu pasado?


  En aquel momento no pasaba ningún coche y la calle estaba bastante silenciosa, pero aun así, el susurro de Josh fue prácticamente inaudible.


  —Puede.


  Al cabo de unos minutos encontraron un taxi, y le dieron al conductor la dirección de la excavación. Mientras pasaban por el centro de la ciudad, Josh contempló las enormes moles de piedra gris que se alzaban como brillantes columnas ante sus ojos.


  —Mi hermano fue asesinado cerca de aquí —comentó cuando pasaron junto al coliseo.


  —¿Tu hermano murió en Roma?


  Había momentos, cuando uno empezaba a hundirse en un sueño, en los que se decía una palabra o una frase estando medio dormido. Al despertar por culpa de su propia voz, uno se daba cuenta de que estaba diciendo algo incoherente. Eso fue lo que sintió Josh en ese momento.


  —No tengo ningún hermano.


  —Acabas de decirme que tu hermano fue asesinado cerca de aquí.


  Josh fue incapaz de centrarse en la voz de Malachai. Un tornado de imágenes fracturadas se le arremolinaba en la cabeza.


  —Dame un segundo.


  Todo había sido tan rápido, que no se había dado cuenta del olor a jazmín y a sándalo que flotaba en el aire.


  Sintió que la corriente tiraba de él, a pesar de que se trataba de un momento de lo más inoportuno. No quería ser víctima de sus recuerdos, podía controlarlos... pero tenía que elegir entre el pasado y el presente, no podía permanecer en ambos. Al sentir los primeros signos de la migraña, cerró los ojos, se concentró en el mantra que había aprendido a utilizar con la doctora Talmage, y lo repitió para sus adentros: «conecta con el presente, conecta con la persona que sabes que eres... Josh. Ryder. Josh. Ryder. Josh Ryder».


  Al cabo de unos minutos, Malachai se volvió un poco y miró con disimulo hacia atrás.


  —Me parece que nos siguen.


  —¿Es el sedán gris?


  —Sí, y no me gusta nada.


  —Son los carabinieri.


  —¿Estás seguro? Puede que el que tiene las gemas crea que sabemos cómo funcionan, o a lo mejor es alguien que tiene algún problema con la fundación y que quiere implicarnos en todo este lío. Sabes que tenemos algunos enemigos. No le caemos demasiado bien a la Iglesia Católica, y estamos en Roma.


  —El profesor comentó algo parecido sobre la Iglesia en la tumba antes de... de que le dispararan —Josh miró por la ventana, y al cabo de unos segundos añadió—: Me dijo que algunos grupos religiosos habían ido a protestar a la excavación, yo mismo vi a algunos aquella misma mañana —contempló el paisaje, que fue cambiando conforme fueron alejándose de la ciudad, y finalmente dijo—: Si un grupo radical ha matado al profesor, Gabriella podría haber sido su siguiente objetivo.


  Capítulo 35


  Los niños aprenden con tanta rapidez, que es obvio que no es la primera vez que asimilan la información, sino que están recordándola. Ésa es una prueba muy sólida que demuestra que los seres humanos saben muchas cosas desde antes de nacer.


  Marco Tulio Cicerón


  A pesar de que estaba lloviznando, había tres o cuatro docenas de curiosos y manifestantes cerca del yacimiento. La hierba estaba pisoteada y embarrada, y había dos agentes en un coche patrulla junto a la carretera.


  Malachai y Josh sortearon el gentío mientras intentaban ver la entrada de la tumba, pero la estructura de madera que se había construido encima del agujero había desaparecido, y en su lugar había unas planchas de madera. La tumba estaba cerrada.


  Josh sintió una fuerte opresión en el pecho. Jamás había sentido una sensación de pérdida tan profunda.


  —A veces, la esperanza se prolonga durante demasiado tiempo —le había dicho su padre en una ocasión. Estaban en el cuarto oscuro, aún estaba en bastante buena forma, y Josh no acababa de aceptar la realidad de una enfermedad que iba a cambiar sus vidas de forma drástica—. Mientras existe, parece que aún queda una posibilidad. Podemos soportar las noches más oscuras y las caídas más grandes, si creemos que alguien puede estar esperándonos con una lámpara para iluminar el camino, o con una red que nos salve al caer.


  Josh sintió que el aire ondulaba a su alrededor, y empezaron a hormiguearle los brazos y las piernas.


  Mientras permanecía inmóvil en una dimensión, sintió de nuevo que lo arrastraban hacia un vórtice donde la atmósfera era más densa. Estaba inmerso en la oscuridad del túnel, no podía respirar, y el pánico empezó a adueñarse de él.


  —¿Sabías que se cree que la muerte por asfixia es una de las más dolorosas? —dijo de repente.


  Malachai le rodeó los hombros con un brazo, y lo llevó hacia la arboleda que había a cierta distancia del yacimiento. Había dejado de llover.


  —Estás tan pálido como un fantasma, siéntate en este tronco. ¿Qué te ha pasado?


  Josh oyó su propia voz como si estuviera sumergido a miles de metros de profundidad.


  —No podía respirar. Por un segundo, todo quedó a oscuras y no podía respirar. Estaba a gatas en el túnel, en medio de la oscuridad, y no podía ir lo bastante rápido.


  —¿En el pasado, o en el presente?


  Josh sacudió la cabeza. Podía haber sido en cualquier momento, eso carecía de importancia.


  Permanecieron en silencio durante varios minutos mientras se concentraba en el presente, en el lugar en el que estaba, en su nombre, en la fecha, en la hora que era, en la colocación de las nubes en el cielo.


  —Ya estoy bien —se puso de pie, pero en vez de regresar hacia el taxi, empezó a internarse aún más en la arboleda.


  —¿Adónde vas?


  —Hay un riachuelo cerca. Tengo que lavarme la cara, es agua medicinal y me ayudará a sentirme mejor.


  Malachai se quedó mirándolo con la misma expresión que cuando había mencionado el asesinato de su «hermano», la misma con la que lo había mirado el día en que se habían conocido y Josh le había hablado de un tal Percy, un joven que había vivido y muerto en el edificio que en ese momento albergaba la fundación.


  —¿Te lo mostró el profesor el otro día? —al ver que Josh negaba con la cabeza, añadió—: ¿Cómo sabes lo que hay por aquí?


  —Lo he visto —la implicación estaba clara, así que no tuvo que entrar en detalles.


  —¿Cuánto recuerdas?


  —Más que en Nueva York. Desde que estoy en Roma, he vivido escenas enteras del pasado.


  —Entonces, ¿aún no habías pasado por aquí?


  —No.


  —¿Puedes decirme qué más hay, aparte del riachuelo?


  Josh cerró los ojos.


  —Unos robles gigantes, un estanque donde nos bañamos, un claro alfombrado de agujas de pino, una roca con una grieta que tiene la forma de una luna creciente.


  Encontraron los robles tras andar unos cuatrocientos metros, y no tardaron en llegar al riachuelo. Josh se arrodilló, se lavó la cara, y bebió un poco de agua.


  —¿Qué sabes de este lugar? —le preguntó Malachai, con una mezcla de sorpresa y de curiosidad.


  —Era una arboleda sagrada. Un lugar reverenciado, y una de las responsabilidades de Julius. Aquí era donde...


  Josh se detuvo en seco. No le importaba cómo pudiera sonar, pero todo era demasiado nuevo, estaba a flor de piel, y no sabía si sería capaz de hablar de ello sin ponerse emotivo. Ya resultaba bastante difícil enfrentarse a aquellas visiones, era un tormento lidiar con el torbellino de sentimientos que le causaban. Sí, las imágenes que aparecían en su mente eran interesantes y curiosas, pero la sensación de soledad que generaban, la culpabilidad y el eterno anhelo eran insoportables.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Malachai.


  —Alguien a quien no puedo ver, con el que no puedo hablar, me controla y me insufla su pobre alma enferma.


  Malachai se inclinó solemnemente, tomó agua en sus manos, y se la bebió con los ojos cerrados de forma reverente, como si se tratara de un agua bendita que podía ayudarle a tener una visión.


  Josh apartó la mirada. Sabía que Malachai ansiaba experimentar lo mismo que él y que le envidiaba su capacidad para recordar el pasado, pero le sorprendió verlo tan afectado.


  Al salir de la arboleda, cruzaron el claro por si veían a Gabriella. Josh sabía que no estaría por allí si la tumba estaba cerrada, pero se trataba de un último intento.


  Un carabinierese les acercó y empezó a hablarles en italiano. Por su tono y sus gestos, estaba claro que estaba amonestándolos y diciéndoles que no se acercaran tanto a la tumba.


  —Sólo hablamos inglés —le dijo Malachai.


  El agente señaló hacia las barreras que había en el borde del claro, donde estaban aparcados los coches, y les dijo:


  —Fuera, por favor.


  —Ya nos íbamos de todas formas —refunfuñó Josh, mientras echaban a andar hacia el taxi. Lo único que quería era largarse de allí. Quería alejarse de la tumba, de Roma, de los jodidos pensamientos alocados que le llenaban la cabeza.


  Cuando estaban a menos de un metro de las barreras, una niña de unos seis o siete años con el pelo negro y rizado y la piel morena se separó de su madre, se acercó corriendo a Josh, y lo rodeó con los brazos mientras se echaba a llorar.


  La madre fue tras ella corriendo y llamándola, pero la niña, que al parecer se llamaba Natalie, siguió aferrada a Josh como si quisiera mantenerlo sujeto al suelo.


  —¿Habla inglés? —le preguntó Malachai a la madre.


  —Sí. Me llamo Sophia Lombardo —la mujer llevaba vaqueros y una chaqueta de cuero, y tenía el mismo pelo negro de su hija y unos ojos azules que reflejaban su preocupación—. Natalie... —posó una mano en el hombro de la niña, y le susurró algo en su idioma.


  La pequeña se zafó de la mano con un movimiento brusco, y Josh sintió que se tensaba contra sus piernas y que lo sujetaba con más fuerza.


  —¿Está bien? —dijo Malachai.


  —Esta mañana, mientras informaban en las noticias sobre la tumba y el incidente, se ha puesto muy nerviosa y me ha dicho que quería venir. Yo le he dicho que no podía ser, porque tenía que ir al colegio y yo a trabajar, pero se ha puesto histérica. Nunca tiene pataletas, pero ha sido algo muy raro y mi marido y yo nos hemos preocupado bastante. No soy una madre permisiva, pero estaba tan alterada, tan angustiada... y todo por la noticia que han dado por la tele —era obvio que la mujer no entendía la reacción de su hija.


  —Creo que puedo ayudarla. ¿Puedo hablar con ella, habla inglés? —le dijo Malachai.


  —Sí, es bilingüe. Su padre es británico.


  Malachai se arrodilló para estar cara a cara con Natalie, y murmuró con el suave tono de voz que solía usar con los niños de la fundación:


  —No tengas miedo, Natalie. No tengas miedo.


  Los sollozos de la niña fueron amainando, y cuando estuvo más calmada Malachai le dijo:


  —Dime lo que te pasa, ¿por qué estás tan triste?


  —Era... —la niña empezó a llorar otra vez.


  —No pasa nada, tómate tu tiempo. Puedo ayudarte, te lo prometo.


  —Era... era mi hermana...


  —¿A quién te refieres, Natalie?


  —No soy Natalie —le dijo ella, sin soltar las piernas de Josh.


  —¿Quién eres?


  —Claudia.


  —¿Cuántos años tienes, Claudia? —le preguntó Malachai.


  —Veintisiete.


  Capítulo 36


  Sophia Lombardo interrumpió antes de que Malachai pudiera impedírselo.


  —Siempre ha jugado a hacerse pasar por una tal Claudia.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde que aprendió a hablar.


  Malachai miró a Josh por encima de la cabeza de la niña antes de volver a centrar su atención en ella.


  —Así que eres Claudia, ¿verdad?


  —Sí —le contestó ella, con un sollozo.


  —¿Y qué le pasó a tu hermana?


  —Estaba en la tumba. No tenía que morir, pero no pudo salir de allí... y no volvió a ver a su hija.


  —Es una historia muy triste, y lo siento mucho —le dijo Malachai, muy serio—. ¿La niña sobrevivió?


  —Sí, yo me ocupé de ella.


  —Muy bien. ¿Puedo ayudarte en algo?


  La niña lo miró con expresión confundida, y el hechizo que parecía tenerla presa se rompió. Soltó las piernas de Josh, retrocedió y se quedó mirando el suelo con timidez, como si de pronto se sintiera avergonzada.


  —¿Te acuerdas de lo que acabamos de hablar, Natalie?


  La pequeña asintió.


  Josh sintió el peso de su cámara contra el pecho. Quería mirar a la niña a través de la lente, pero tenía miedo de asustarla. Le señaló la Leica a Malachai con un pequeño gesto y él le pidió permiso a la madre, que asintió.


  —¿Puedo hacerte dos o tres preguntas? —le preguntó Malachai a la niña—. Me ayudaría mucho, y puede que a ti también. Conozco a muchos niños que recuerdan haber sido otras personas, sé cómo hacer que no duela tanto.


  Natalie miró a su madre, y al ver que le hacía un gesto afirmativo, susurró: —Vale.


  —¿Te parece bien que mi amigo te haga unas fotos?, me serviría de mucho.


  La niña miró a Josh con una sonrisa. Al parecer, le gustaba la idea de que le hicieran fotos.


  —¿Oyes los pensamientos de Claudia? —le preguntó Malachai.


  —A veces, sobre todo cuando voy a dormir.


  Josh enfocó la cámara, y vio de inmediato la luz blanca iridiscente que irradiaba de sus hombros hacia la atmósfera, y que se disipaba al extenderse.


  —Es maravilloso que puedas hacer algo así. ¿Claudia necesita que hagas algo por ella?


  Cuando la niña lo miró, sus ojos azules estaban llenos de gratitud. No se trataba del agradecimiento de una niña, sino de la mirada de una mujer adulta que había sufrido una pérdida muy dolorosa.


  Josh le tomó una foto antes de que contestara a Malachai, mientras aún estaba mirándolo y asimilando el ofrecimiento. Por unos segundos, se sintió centrado de nuevo. La cámara lo conectaba con la persona que había sido antes del accidente, y todo lo demás desaparecía cuando tenía su equipo en las manos y estaba haciendo su trabajo. Los sonidos de la cámara lo estabilizaron, y el peso de las emociones inconexas que llevaba soportando durante días se alivió. Vio por el visor que Natalie también estaba relajándose. Mientras charlaba con Malachai parecía haberse olvidado de la angustia que había sentido poco antes. Aquel hombre conectaba con los niños con los que trabajaba de una forma casi mágica, y casi siempre conseguía tranquilizarlos cuando le hablaban del dolor que sentían, de su frustración y de las inquietantes alucinaciones que tenían.


  Cuando él le había dicho que su facilidad para tratar con los niños le parecía un verdadero don, Malachai le había contestado que, de ser así, había surgido del dolor y no merecía la pena. Le había pedido que le explicara a qué se refería, pero él se había limitado a decirle:


  —Supe lo que era la tristeza siendo muy joven, así que entiendo lo que están pasando estos niños.


  Los dos acompañaron a Natalie y a su madre hasta su coche. Después de encender el CD y de sentar a la niña en el asiento delantero con una muñeca, Sophia se quedó fuera con ellos y les preguntó qué era lo que acababa de suceder.


  Mientras Malachai se la llevaba a cierta distancia para explicárselo, Josh volvió a enfocar a Natalie con su cámara. La niña estaba entretenida vistiendo a su muñeca con lo que parecía una antigua toga romana, y la mirada de angustia de sus ojos se había esfumado. El resplandor perlado seguía allí.


  —Natalie, baja y despídete como una niña grande —le dijo su madre, cuando acabó de hablar con Malachai.


  La pequeña bajó del coche, le estrechó la mano a Malachai, y le dio las gracias. Él se sacó una ranita de seda de la mano que acababa de darle, y se la regaló.


  —¿Cómo lo has hecho? —le preguntó la niña, con una sonrisa entusiasmada.


  Josh no había alcanzado a ver dónde estaba el truco. Nunca miraba hacia el lugar adecuado en el momento justo.


  La niña se volvió hacia él para enseñarle el muñeco, pero en cuanto posó la mirada en él, sus ojos se llenaron de lágrimas y su sonrisa se desvaneció.


  —¿Natalie? —dijo Malachai, que se había dado cuenta de inmediato de lo que estaba pasando. Al ver que la pequeña negaba con la cabeza, le preguntó—: ¿Ahora eres Claudia?


  —Sí. Y mi hermana... mi hermana... —estaba llorando con tanta desesperación, que apenas podía hablar.


  —¿Qué le pasó a tu hermana? Puedes decírmelo, a lo mejor podré ayudarte.


  La niña ni siquiera pareció oírlo. Toda su atención estaba centrada en Josh, que se agachó hasta quedar a su altura.


  —¿Cómo se llamaba tu hermana? —susurró.


  —Sabina. No puede respirar.


  Era la voz de una niña, pero en los oídos de Josh pareció una erupción volcánica que lo sepultó.


  —Eso fue hace mucho tiempo, Claudia. Tu hermana ya está en paz —dijo Malachai.


  Natalie seguía mirando a Josh, y le dijo:


  —La queríamos mucho, ¿verdad?


  —Sí, muchísimo —susurró él, mientras su cuerpo entero se estremecía.


  Capítulo 37


  Roma, Italia.


  Viernes, 3:25 p. m.


  Josh recogió el ramo de flores, la botella de vino, y los dos peluches enormes que le había pedido al conserje que le consiguiera mientras él hacía las maletas, y se metió en el taxi que había pedido. Tenía que hacer una parada de camino al aeropuerto de Fiumicino, y a pesar de que tenía pensado quedarse sólo un cuarto de hora, decidió darse noventa minutos extra para no tener que ir con prisas.


  Las niñas estaban jugando a tomar el té con sus muñecas bajo una pérgola, pero se quedaron mirándolo cuando salió del coche con los regalos y se acercó. Había supuesto que no lo reconocerían, porque hacía más de un año desde que había ido a su casa después del funeral, en el que debía de haber sido el día más triste de sus vidas.


  —¡Mamá!, ¡mamá! —gritó la menor, mientras corría a anunciar la llegada de la visita.


  La hermana mayor, Dianna, lo vio acercarse con suspicacia, y se colocó a la izquierda de la puerta de la casa como si estuviera montando guardia.


  Tina lo recibió con afecto, y le dijo a sus hijas que no pasaba nada y que volvieran al jardín... al menos, eso fue lo que Josh dedujo a partir de sus limitados conocimientos de italiano. Cecilia dio un paso hacia la puerta, pero se detuvo de repente y le hizo una pregunta a su madre, que se echó a reír antes de darle un paquete de galletas que sacó de uno de los armarios.


  —Es muy lista, y sabe aprovechar cuando estoy demasiado ocupada para discutir.


  Josh se sentó en la mesa de la cocina mientras Tina llenaba de agua un jarrón, y le preguntó cómo le iba.


  Cuando ella le dijo que las cosas iban mejorando, comentó:


  —Me alegro por ti, y por las niñas. Es bueno que oigan reír a su madre de vez en cuando.


  Tina colocó el ramo de flores en el jarrón con cuidado, puso un lirio delante de dos tulipanes rosados.


  —Pienso en él cada mañana, cada noche y diez veces a lo largo del día, pero no lloro siempre. Lo que me sorprende es que a veces se me olvida... una de las niñas hace algo, y pienso que apenas puedo esperar a que Andreas vuelva del trabajo para contárselo.


  —Algunas veces, descuelgo el teléfono para llamar a mi padre, aunque murió hace más de veinte años —Josh frunció el ceño, y añadió—: Ha sido un comentario poco apropiado, perdona.


  —No pasa nada —Tina colocó el jarrón en el centro de la mesa, y le preguntó si quería tomar algo. Cuando él le dijo que le apetecía un café, empezó a preparárselo y le preguntó—: ¿Y tú qué tal estás?, ¿mejor?


  —Sí, mucho mejor. Gracias.


  Ella se volvió hacia él, y se quedó mirándolo durante unos segundos; finalmente, sacudió la cabeza y comentó:


  —No estás bien del todo, se te ve en la mirada. Sólo sé lo que pasó aquel día por lo que me han contado, pero no lo viví en carne propia. Creo que en ciertos aspectos tú lo tienes más difícil.


  Andreas Carlucci era el agente de seguridad que estaba en el puesto de control del Vaticano cuando se había producido la explosión que por poco había acabado con Josh, y los dos habían sido ingresados en el mismo hospital, en habitaciones contiguas. Tina había permanecido junto a su marido durante la semana en la que había estado luchando por su vida, y cada noche, antes de volver a casa para ocuparse de sus hijas, se pasaba a verlo a él. Estaba aturdido por los calmantes, y cuando abría los ojos y la veía, le parecía que había un ángel de pelo negro junto a su cama, rezando por su recuperación con la cabeza gacha y los ojos cerrados.


  Le habían dado el alta un día antes del funeral de Andreas, y a pesar de que aún estaba mareado y dolorido, había ido a presentar sus respetos. Entonces se había preguntado por primera vez, aunque no por última, si no habría sido mejor que hubiera sido aquel hombre con esposa y dos hijas el que se salvara. Al verla servir el café, se lo preguntó de nuevo.


  —Gracias por venir a vernos —le dijo ella, mientras le daba una taza—. ¿Has venido a Roma por trabajo?


  —Sí.


  —¿Cómo te has sentido al volver aquí?, ¿has tenido algún...? —dudó por un momento mientras intentaba recordar la palabra, y al final dijo—: ¿algún backflash?


  —¿Un flashback? —Josh sonrió, pero decidió cambiar de tema—. ¿Necesitáis algo las niñas y tú?


  —No. Tenemos la pensión de Andreas, y yo he vuelto a trabajar a jornada parcial. Mis padres me ayudan con las niñas, y a ellas les encanta estar con sus abuelos.


  —Están preciosas. ¿Quieres que os haga unas fotos a las tres antes de irme?


  Josh tomó varias fotografías de las dos niñas con su madre en el jardín, bañadas por el sol de la tarde. Las niñas se mostraron un poco tímidas al principio, pero se relajaron cuando les dio los peluches y empezaron a pasárselo bien posando y riendo.


  —¿Tienes fotos de mi padre antes del accidente? —le preguntó Dianna de repente.


  A Josh le sorprendió que la niña supiera quién era.


  —Sí, unas cuantas.


  —¿Podrías dárnoslas, por favor?


  —Claro que sí, tendría que haber pensado en eso —Josh miró a Tina, y añadió—: Las enviaré en cuanto llegue a casa.


  Dianna agarró su muñeca, y siguió jugando con su hermana.


  En todas las fotos que había tomado justo antes de que estallara la bomba, aparecía Andreas discutiendo con la mujer que había resultado ser una terrorista suicida, insistiendo en que le dejara inspeccionar el carrito de bebé. Nadie de la familia iba a sentir demasiado consuelo al ver que había pasado sus últimos momentos conscientes tan molesto.


  —Pasan con mucha rapidez de jugar a llorar, y otra vez a jugar. Los niños se recuperan muy rápido —le dijo a Tina, mientras ésta lo acompañaba hasta el coche.


  —Me parece que es porque no le tienen miedo a la pena, mientras que los mayores...


  Al ver que se le llenaban los ojos de lágrimas, Josh comentó:


  —Perdona, a lo mejor no ha sido buena idea que viniera.


  —No digas eso, ha sido una idea muy buena y todo un detalle. Me alegro de verte. No pasa nada si lloro, siempre supe que el trabajo de Andreas era peligroso. Tenía miedo de no ser capaz de seguir adelante si él moría, pero me he dado cuenta de que puedo vivir sin él y ya no estoy tan asustada.


  Josh no supo qué decir, pero Tina no tuvo ese problema. Le tomó ambas manos, agachó la cabeza, cerró los ojos, y entonó unas palabras que le sonaron a música celestial, al igual que cuando las había oído por primera vez estando aturdido en el hospital.


  Capítulo 38


  El vuelo 121 salió de Roma a las cuatro y media de la tarde, con dos horas de retraso. Durante el despegue, el hombre de setenta años del asiento 29B no apartó la mirada de su Biblia, y leyó una página tras otra del Libro del Génesis. El hombre que estaba a su lado lo miró con curiosidad varias veces, y aunque intentó dejar de prestarle atención, de vez en cuando le lanzó alguna que otra mirada más.


  Cuando el avión ya llevaba unos cuarenta minutos en el aire y estaban sirviendo la cena, se oyó una voz que pedía que el señor Meyerowitz se identificara. Al principio se sobresaltó al oír su nombre y le dio un vuelco el corazón, pero entonces recordó que había pedido el menú kosher, como siempre. Encendió el botón de llamada de su asiento, y al cabo de unos minutos una morena le llevó una insípida cena compuesta de pollo reseco y verduras descoloridas.


  Cuando la mujer fue a retirarle la bandeja, se mostró amable y circunspecto.


  —¿Le apetece un café, señor Meyerowitz?


  Tuvo ganas de decirle que no era duro de oído y que no hacía falta que se inclinara hacia él y articulara cada palabra con cuidado, pero se limitó a negar con la cabeza.


  —Preferiría un té. Con azúcar.


  Intentó echarse una siesta después de tomar el té, pero se sumió en una duermevela inquieta. No dejó de aferrar con fuerza su maletín por debajo de la manta, y le echó un vistazo a su reloj cada vez que despertaba.


  No servía de nada seguir comprobando la hora, aterrizarían a su debido momento. Si fuera un mago, haría que el vuelo durara una hora en vez de ocho, aunque seguiría igual de nervioso. Tenía que intentar relajarse, concentrarse en permanecer tranquilo. Estaba preparado, conocía todas las normas y regulaciones. Todo iba a salir bien. Cerró los ojos de nuevo, se concentró en calmar el ritmo acelerado de su corazón y en estabilizar su respiración, y sus nervios se calmaron al cabo de unos minutos.


  Cuando aterrizaron, avanzó con cansancio por el aeropuerto. Se sentía desastrado. Tanto el largo abrigo y los pantalones negros como la camisa blanca que llevaba estaban arrugados y olían a sudor. No le gustaba estar desaseado, y le irritaba que la gente se quedara mirando su ropa, su barba y su peyot. Los judíos ortodoxos solían atraer miradas de curiosidad en Nueva York, a pesar de que en aquella ciudad había bastantes, pero aun así le incomodó sentir el peso de las miradas que lo seguían.


  Sabía que ser tan visible iba a beneficiarle, pero prefería la sotana de sacerdote como disfraz.


  Estuvo más de una hora en la cola de inmigración, a pesar de que era ciudadano norteamericano y tenía el pasaporte en regla. Todo el mundo parecía adormilado, y a pesar de que estaba completamente despejado, soltó varios bostezos fingidos mientras repasaba para sus adentros las posibles preguntas y las respuestas que iba a dar. Sí, estaba preparado... pero también preocupado, no podía evitarlo.


  Aquel plan era demasiado importante. Había demasiado en juego, y ya habían salido mal demasiadas cosas.


  Cuando por fin le llegó el turno, presentó sus documentos y abrió el maletín para que lo inspeccionara un agente, que según la placa se llamaba Bill Raleigh.


  —¿Puede abrir esta bolsa? —le pidió Raleigh, al indicarle una bolsita azul marino.


  Meyerowitz obedeció, y sacó seis saquitos de dentro.


  —Abra éste.


  Meyerowitz empezó a repetir para sus adentros un mantra mientras sacaba a la luz la piedra preciosa.


  «Las piedras preciosas sueltas están exentas de impuestos de importación en los Estados Unidos», «las piedras preciosas sueltas están exentas de impuestos de importación en los Estados Unidos», «las piedras preciosas sueltas están exentas de impuestos de importación en los Estados Unidos».


  Se sintió orgulloso al ver que no le temblaban las manos. Cualquiera en su lugar estaría nervioso aunque no hubiera hecho nada malo, soportar una inspección como aquélla siempre era difícil. Se obligó a mantener la calma. No esperaba tener problemas, conocía bien las normas. Sólo estaban prohibidas las importaciones de piedras preciosas procedentes de ciertos países, y por su pasaporte estaba claro que no había estado en Myanmar, Cuba, Irán, ni Corea del Norte.


  Colocó el zafiro con cuidado sobre un bloc de notas amarillo que tenía en el maletín. Tras echarle una rápida mirada, Raleigh indicó un sobre blanco.


  —¿Qué lleva ahí?


  Meyerowitz sacó del sobre una hoja doblada de papel de seda, y al abrirla dejó al descubierto siete pequeños diamantes de menos de un quilate y medio cada uno. Entonces metió la mano en uno de los bolsillos interiores del maletín, y sacó dos facturas que certificaban la compra de todas las joyas.


  —¿Qué hay en estos saquitos?


  —Joyas falsas de buena calidad que compré en Roma. Mi hermano fabrica disfraces, y quería que las viera.


  —¿Puede abrirlos, por favor?


  —Por supuesto —abrió uno de los saquitos, y sacó uno de los collares falsos de Gucci.


  A pesar de la ley, a pesar de que todo estaba en orden, el agente notó algo raro y llamó a un supervisor. El hombre tardó medio minuto en atravesar la sala, y para cuando llegó, Meyerowitz sentía que el corazón estaba a punto de salírsele del pecho. Intentó relajarse, porque sabía que los agentes detectarían cualquier muestra de nerviosismo excesivo.


  «No hay de qué preocuparse, no estás haciendo nada ilegal. Inspira... expira. Lo que pasa es que tienen que ir con cuidado por miedo a los terroristas, y registran a gente al azar de forma rutinaria... pero, ¿y si la Interpol ha mandado un aviso?, ¿qué pasa si estaban alerta por si veían las joyas?, A lo mejor el verdadero tesoro no pasa desapercibido entre las piedras preciosas y los diamantes... ¿me habré equivocado en algo?, ¿qué pasa si confiscan las gemas? No, los profesores fueron los únicos que las vieron, a lo mejor la policía no sabe lo que está buscando».


  —¿Es usted el señor Irving Meyerowitz?


  —Sí.


  —¿Profesión?


  —Joyero.


  —¿Dónde trabaja?


  —Aquí, en Nueva York. En la cuarenta y siete oeste, en el número diez.


  —¿Por qué viajó al extranjero?


  —Por negocios, para hacer varias adquisiciones.


  Mientras el agente examinaba las piedras preciosas y las facturas, Meyerowitz intentó no pensar en la posibilidad de que hubiera algún error, o en el hecho de que aquel hombre insignificante podía estropearlo todo. Luchó por comportarse con naturalidad.


  —¿Hay algún problema? —preguntó con cierta irritación. Sí, era algo que cualquiera preguntaría en aquellas circunstancias; al fin y al cabo, no estaba haciendo nada ilegal.


  —Un momento, por favor —le dijo el agente, mientras seguía leyendo las facturas.


  —No lo entiendo, ¿acaso hay algún problema?


  —¿Tiene algo más que quiera declarar? —le preguntó el hombre, que según su placa se apellidaba Church.


  —No, sólo esto.


  —¿Tiene...?


  Todo el mundo se volvió al oír un súbito ruido. Un hombre había caído sobre un carro metálico al tropezar con un maletín, y le sangraba la nariz. Todos lo miraban... Raleigh, Church, la gente que estaba haciendo cola. Al ver que nadie le prestaba ni la más mínima atención, Meyerowitz tuvo ganas de agarrar las piedras preciosas y salir corriendo de la terminal, pero eso habría sido una locura.


  —Que pase —le dijo Church a Raleigh, antes de marcharse hacia el accidentado.


  Meyerowitz intentó andar con calma cuando salió del aeropuerto para no llamar la atención, y se puso a la cola para esperar un taxi. Tenía bastante gente delante, y deseó haber dispuesto que alguien fuera a buscarlo, pero habría dejado una pista demasiado clara. El conductor de una limusina no tenía nada que ver con un taxista, y le habría prestado demasiada atención. Seguro que no olvidaría dónde le había dejado.


  Primero tenía que ir en taxi a algún sitio donde pudiera cambiarse en el lavabo de caballeros, y entonces se sentiría lo bastante seguro para tomar otro que lo llevara a casa.


  Cuando por fin le tocó el turno y el vehículo se puso en marcha, se preguntó qué era lo que había alertado a Raleigh. Repasó todo lo sucedido durante la inspección... las preguntas habían sido rutinarias, ¿habría hecho algo sospechoso?


  Se acomodó mejor en el asiento, y al alisar el abrigo negro y notar la ligera aspereza de la tela, pensó en las ganas que tenía de quitarse aquella ropa... fue entonces cuando se dio cuenta de su error: era viernes por la noche, y ningún judío ortodoxo viajaría en sabbat.


  ¿Cómo era posible que hubiera sido tan estúpido?


  Capítulo 39


  New Haven, Connecticut.


  Sábado, 11:19 a. m.


  Gabriella Chase estaba sentada en el suelo de su despacho, rodeada de un caos de libros, documentos, y hojas húmedas que entraban por la ventana. Había creído que en casa se sentiría a salvo, que había dejado el miedo en Roma cuando había subido al avión, pero a pesar de que al acostarse la noche anterior bajo el mismo techo que su padre y su hija había creído que lo peor ya había pasado, se había dado cuenta de lo equivocada que estaba cuando había entrado esa mañana en el despacho y lo había encontrado todo revuelto; al parecer, no estaría segura en ningún sitio hasta que la persona responsable de aquello encontrara lo que buscaba... a menos que ya lo hubiera encontrado, claro.


  Al notar que el viento y la lluvia arreciaban en el exterior, se dio cuenta de que tenía que cerrar la ventana, pero no estaba segura de poder levantarse aún.


  —¿Profesora Chase?


  Se volvió y vio en la puerta a dos agentes de seguridad del campus. Reconoció al mayor, y se sorprendió al darse cuenta de que no recordaba su nombre a pesar de que llevaba más tiempo trabajando allí que ella.


  Intentó pensar, aclararse las ideas. El habitual brillo de sus ojos parecía haberse apagado, y se sentía despeinada y desarreglada.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó al acercarse el agente que le resultaba conocido.


  Se centró en su pregunta y en él, y logró decirle:


  —Sí, gracias... Alan —sí, se llamaba Alan, y el otro agente era un tal Lou.


  La ventana golpeó contra el alféizar de golpe. Alan se sobresaltó, pero Gabriella permaneció impasible y le dijo con voz carente de entonación:


  —Lo hace siempre, pero nunca me acuerdo de pedirle al conserje que la arregle.


  No opuso ninguna resistencia cuando Alan la ayudó a levantarse del suelo, y empezó a temblar de forma visible cuando la condujo hasta la silla que había tras su mesa. Cuando estuvo sentada, el vigilante miró a su alrededor, y al ver el jersey que había colgado detrás de la puerta, fue a buscarlo y la tapó con él.


  —¿Qué ha pasado, profesora? —le preguntó Lou.


  —No lo sé. Estaba en la biblioteca, he vuelto hace cinco minutos... —miró su reloj, y negó con la cabeza—. No, casi quince. Todo estaba así, tirado y volando por todas partes. He intentado recoger los papeles, todos mis papeles, años de estudios y anotaciones. La ventana debía de llevar un rato abierta, porque hay agua en el suelo. No me he dado cuenta, he resbalado, me he caído. Me he dado un golpe en la rodilla contra la mesa... —se apartó el pelo húmedo de la cara.


  —Supongo que no sabe si se han llevado algo, ¿verdad? —le dijo Lou.


  —No, no tengo ni idea. No puedo... —indicó el caos que la rodeaba, y añadió—: Es un desastre, no sé por dónde empezar. Pero estoy bien, de verdad.


  —Hay que llamar a la policía de New Haven cuanto antes —dijo Lou, mientras abría su móvil.


  Al cabo de diez minutos, llegaron el oficial Mossier, un hombre de aspecto serio pero con un rostro bastante infantil, y su compañero, el oficial Warner, que parecía ser un veterano irritable. Mossier sacó su libreta, y empezó a interrogarla sobre lo que había sucedido desde que había vuelto al despacho.


  —¿La puerta estaba abierta cuando ha regresado?


  —Sí.


  —¿La dejó cerrada al salir?


  —Sí.


  —¿La ventana estaba cerrada cuando se fue?


  —No lo sé.


  —¿Suele cerrarlas?


  —No... no siempre.


  —¿Lo ha hecho hoy?


  —No estoy segura.


  —¿Tiene idea de lo que pueden haberse llevado?


  —Tengo años de archivos en este despacho, pero no sé por qué querría llevárselos alguien.


  —¿Tuvo problemas con algún estudiante durante el semestre pasado, o en los cursos de verano?


  —No. Sí. Bueno, siempre hay alguno que no está conforme con las notas, pero no se me ocurre ninguno que pudiera estar tan enfadado... —el pelo le cayó sobre la cara cuando sacudió la cabeza, y volvió a apartarlo con impaciencia—. No, no se me ocurre ninguno.


  —¿Qué enseña?


  —Arqueología.


  —¿Participa en excavaciones? —al verla asentir, Mossier comentó—: Siempre he tenido ganas de estar en una. He hecho un poco de espeleología, y...


  Warner interrumpió a su compañero sin miramientos.


  —¿Tenía aquí alguna antigüedad, algo valioso? —recorrió las estanterías con la mirada, pero casi todo lo que había eran libros y fotos enmarcadas.


  —Nada que tuviera demasiado valor. Algunos fragmentos de cerámica y de cristal, simples recuerdos, nada especialmente valioso...


  Mossier no pareció darse cuenta de que había dejado la frase inacabada, pero el agente más veterano sí que lo notó.


  —Redactaremos un informe, y comprobaremos si alguien ha visto algo. Le pediría que ordene sus papeles durante los próximos días, y que nos avise si echa algo en falta. ¿De acuerdo?


  —Sí.


  —¿Se encuentra bien? ¿Quiere que la llevemos a su casa, o al hospital?


  —No, gracias. Estoy bien.


  —¿Quiere que llamemos a alguien?, no creo que deba estar sola de momento.


  —Sí, a mi padre.


  El profesor Peter Chase tardó menos de diez minutos en llegar al despacho de su hija. Entró como una exhalación, y fue directo hacia ella sin prestarle ninguna atención a los agentes. Tenía una papada considerable, el pelo blanco y abundante, y los ojos oscuros.


  —¿Qué ha pasado?


  Gabriella se echó a llorar en cuanto lo vio. Nada de sollozos escandalosos, sino lágrimas silenciosas y controladas pero abundantes que le empaparon las mejillas en cuestión de segundos.


  Después de darle un pañuelo y de rodearla con un brazo, Peter miró a los agentes y les preguntó si podían quedarse unos minutos más, ya que quería hacerles algunas preguntas.


  —Soy el profesor Chase, el padre de Gabriella —estaba tan alterado, que no se dio cuenta de que la información era innecesaria, porque habían sido ellos los que le habían avisado a petición de su hija—. ¿Saben ya qué es lo que ha pasado?


  —Aún no, señor, pero haremos todo lo posible por averiguarlo —le dijo Warner.


  —¿Y qué piensan hacer para protegerla hasta entonces?


  —Vamos a hacer todo lo posible por averiguar lo que ha pasado —repitió Warner.


  —¿Tiene alguna hija, agente?


  —Sí, señor.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Una tiene doce, y la otra quince.


  —¿Le bastaría la respuesta que me ha dado si esto le hubiera pasado a una de ellas?, ¿le bastaría con «todo lo posible por averiguar lo que ha pasado»?, ¿por qué no me dice cómo piensa protegerla?


  —Si supiera hasta qué punto me tomo en serio mi trabajo, sabría que con esa respuesta basta.


  —¿No pueden ponerle una escolta?


  —No, a menos que alguien la haya amenazado. Lo lamento, señor.


  —Más lo lamento yo. Maldita sea...


  El profesor fulminó al agente con la mirada, pero el hombre no se dejó amilanar. Al final, fue Gabriella la que rompió el silencio.


  —Deja que se vayan, papá. No corro peligro, nadie va tras de mí. Lo que buscan es algo que creían que estaría aquí.


  —¿Cómo lo sabes? —le preguntó su padre.


  El agente Warner ya había llegado a la puerta, pero al oír aquello se detuvo y se volvió de nuevo.


  —No lo sé con certeza, pero al menos es lo que parece —miró a los policías, y les dijo—: Les agradezco su ayuda, ¿me avisarán si descubren algo?


  Warner no se movió. Era obvio que quería oír lo que Gabriella pudiera decirle a su padre, pero no estaba dispuesta a hablar delante de él se limitó a añadir:


  —Gracias, agentes.


  Los policías no tuvieron más remedio que marcharse. En cuanto la puerta se cerró, el profesor le preguntó a su hija:


  —¿Cómo sabes que no eres el objetivo? —mientras esperaba a que le contestara, en el silencio del despacho se oyeron los pasos de los agentes alejándose—. ¿Gabriella?


  —Lo sé porque pasó lo mismo en mi apartamento de Roma. Alguien entró la última noche, por eso me marché.


  —¿Por qué no me lo habías contado?


  Ella se limitó a encogerse de hombros.


  —¿Te robaron algo en Roma?


  —Una libreta, y algunas fotos.


  —¿En qué demonios te has metido esta vez?


  —En un lío que tiene que ver con algo muy antiguo y poderoso, papá. Al menos, eso es lo que creemos, lo que creíamos. No, no puedo hablar en plural, Rudolfo ha muerto... lo que creo.


  La noche anterior, después de ver a Quinn y de ponerse unos vaqueros y una vieja y cómoda sudadera que había sido de su marido, después de servirse un vodka con tónica y de contarle a su padre todo lo que había pasado en Roma... bueno, casi todo... había ido a la habitación que hacía las veces de despacho y biblioteca, y había sacado de uno de los cajones una tarjeta que llevaba allí metida tres años y medio.


  Había descolgado el teléfono con nerviosismo, y había vuelto a colgar al darse cuenta de que le temblaba la mano. No era la primera vez que se planteaba hacer aquella llamada, pero siempre se había echado atrás.


  A pesar de la curiosidad que sentía, no había querido poner en peligro la excavación, y no sabía lo que podía pasar si se ponía en contacto con el sacerdote que le había facilitado la información sobre el yacimiento.


  Después de todo lo que había pasado en los últimos años, había sido fantástico volver a interesarse por algo, y no había querido que nada le estropeara la excavación.


  Pero las cosas habían cambiado por completo.


  Rudolfo le había pedido en varias ocasiones que llamara al padre Dougherty, el sacerdote que le había entregado la información cuatro años atrás en la capilla de Battle, para pedirle que les mostrara el resto del diario; el profesor había insistido en que había muchas preguntas sin respuesta, pero en ese momento había muchas más. Demasiadas.


  Había marcado el número con dedos temblorosos, y al cabo de unos segundos contestó un hombre de voz amable que se identificó como el padre Francis y le preguntó en qué podía ayudarla.


  —Me llamo Gabriella Chase. Perdone que llame tan tarde, pero ¿podría hablar con el padre Dougherty, por favor?


  —¿El padre Ted Dougherty?


  —Sí.


  —Ya no está con nosotros.


  —¿Podría decirme dónde puedo localizarlo?


  —Espero que en el cielo, querida. Está muerto.


  —Lo siento mucho, ¿cuándo falleció?


  —Eh... hace unos siete... no, unos ocho años.


  —¿Está seguro?


  —Sí, claro. Yo mismo le di la extremaunción.


  Capítulo 40


  Nueva York.


  Sábado, 8:10 p. m.


  Cuando Rachel Palmer llegó a la gala que se celebraba en el Museo Metropolitano, el edificio era un hervidero de actividad. Hombres de esmoquin y mujeres con elegantes vestidos de noche subían por la majestuosa escalera bajo las luces de los focos, y el enorme cartel que ondeaba sobre la entrada anunciaba la exposición que se inauguraba: Joyas de Tiffany... el primer siglo.


  Rachel se detuvo en la entrada del ala americana, y contempló la majestuosa galería de tres pisos engalanada para la fiesta. Las velas emitían un suave resplandor, las rosas que decoraban las mesas perfumaban el aire, una orquesta de seis músicos estaba tocando jazz, y los camareros uniformados recorrían la sala con bandejas rebosantes de copas de champán y canapés.


  Se detuvo delante de una enorme escultura de mármol de dos hombres luchando a la que jamás había prestado demasiada atención, a pesar de que debía de haberla visto cientos de veces. Recorrió con la mirada los muslos y los brazos de los contendientes, sus torsos y sus expresiones de esfuerzo y orgullo, y no pudo evitar contener el aliento por un momento ante el poder latente que desprendían.


  Sintió el impulso de recorrer con los dedos su piel satinada, de sentir la textura de sus músculos duros. Bajó la mirada hacia sus entrepiernas, y a pesar de que apenas se notaba su sexualidad, aquellos hombres de mármol le resultaron más excitantes que los de carne y hueso que había conocido en los últimos años. Sintió un súbito y desconcertante deseo físico, tuvo ganas de besar sus labios de mármol para ver si podía darle vida a alguno de ellos. Se preguntó qué pasaría si se subía al pedestal y lo hacía. Seguro que la arrestaban.


  Bajó la mirada hacia la placa de bronce que había bajo la escultura, y leyó la información.


  La lucha de las dos naturalezas del hombre

  George Grey Barnard (1863-1938)
Mármol, 1894
Nombre anterior:Siento a dos seres dentro de mí

  La obra representa las fuerzas del bien y del mal


  Se le aceleró el corazón, y sintió un escalofrío mientras releía la fecha. 1894. ¿A qué se debía aquel miedo repentino?, ¿qué había sucedido en 1894?


  No le hizo ninguna señal al camarero que pasó por su lado con una bandeja llena de copas, a pesar de que quería tomar un trago. Necesitaba algo más fuerte que el champán. Cuando se acercó a la barra del bar, vio a un hombre de espaldas a ella que le resultó familiar de inmediato, aunque no alcanzó a ubicarlo. Observó su cuerpo largo y esbelto, su postura ligeramente encorvada... parecía sentirse como en casa en el museo, pero algo en él la enfadó. Quería alejarse de aquel hombre, pero al mismo tiempo le daba miedo perderlo de vista.


  Una pareja se interpuso en su campo de visión, y cuando pasaron de largo, él ya no estaba allí. Miró a su alrededor, pero parecía haberse desvanecido en el aire.


  Sintió una oleada de pánico... no, no podía volver a perderlo de nuevo.


  ¿De nuevo?, aquello no tenía ningún sentido.


  —¿Qué desea? —le preguntó el camarero que estaba en la barra, sin levantar siquiera la mirada. No estaba en un bar de barrio, sino en una gala, así que no era necesario que entablara una conversación con los clientes.


  —El mejor whisky que tenga. Con dos cubitos y sin agua, por favor.


  Fue el «por favor» lo que hizo que el camarero levantara la cabeza, la mirara con una sonrisa, y se tomara su tiempo para servirle la copa exactamente como se la había pedido. Al ver que se acercaban seis personas más, le dio la bebida y fue a atenderlas.


  La pareja que se colocó junto a Rachel estaba hablando sobre un artículo que iba a aparecer al día siguiente en el New York Times. Era obvio que eran altos cargos de algún museo.


  —¿Sabías que hoy han enterrado a Rudolfo? —dijo la mujer.


  —Es una tragedia.


  —¿Aún no se sabe lo que robaron?


  —No, pero se rumorea que había encontrado objetos paganos que podrían ser muy valiosos.


  —¿Algo en concreto?


  —No. La última vez que lo entrevistaron, un periodista le preguntó si era cierto que los objetos podían poner en duda algunos de los preceptos básicos del cristianismo, y él contestó que era un hombre muy religioso, y que esperaba que no fuera así.


  En casi todos los yacimientos de antiguas civilizaciones se encontraban joyas, y a pesar de que Rachel solía inspirarse en hallazgos romanos, griegos o egipcios, reaccionaba de forma muy extraña cada vez que oía hablar de los tesoros que se habían encontrado en aquella excavación, como si fuera imprescindible que los viera.


  Se aferró a la barra cuando se sintió un poco mareada. Algo de lo que había dicho la pareja parecía haberla afectado profundamente... notó la extraña vibración, y su cuerpo entero empezó a hormiguear. Cuando cerró los ojos, vio luces de colores relampagueando sin cesar. Sabía que no podía dejar que aquello sucediera allí, en ese preciso momento, así que se obligó a abrir los ojos y a centrarse en sí misma.


  Se dijo que podía marcharse antes de que fuera demasiado tarde... ¿demasiado tarde para qué?, aquello era una locura.


  Mientras tomaba un trago de whisky, el tintineo de los cubitos contra el vaso le resultó sorprendentemente amenazador. Sintió que el licor le ardía en la garganta, pero el segundo trago le sentó mejor. Mientras tomaba el tercero, recorrió la multitud con la mirada, y vio al hombre de la barra que le había resultado familiar.


  —Ah, aquí estás —le dijo su tío Alex, antes de besarla en la mejilla. Tenía sesenta y pocos años, pero parecía más joven. Estaba impecable con su esmoquin, y a pesar de que hacía poco que había regresado de su viaje, no mostraba signo alguno de fatiga ni de desfase horario.


  —No sabía si vendrías.


  —No podía perderme esta inauguración —le dijo él con calidez, antes de pedirle al camarero lo mismo que estaba tomando ella.


  Además de aportar donaciones al museo, era miembro de la junta directiva, y varias de las joyas de Tiffany de su esposa estaban expuestas esa noche.


  —A Nancy le habría encantado ver todo esto —comentó, con cierta melancolía.


  —Sí.


  Los dos bebieron un trago de whisky en silencio, y finalmente él le preguntó con voz un poco ronca:


  —¿Has visto ya a Davis?


  —No, pero seguro que me encuentra tarde o temprano.


  —¿Y eso te aburre?


  —¿Parezco aburrida? —Rachel esbozó una sonrisa que no se reflejó en sus ojos.


  —Sí, querida. ¿Lo estás?


  —Supongo que sí, pero lo superaré.


  —Pareces una de las esculturas —comentó su tío—. Eres inmune a enamorarte, nadie ha conseguido que te brillen los ojos como cuando ves una piedra preciosa fuera de lo común.


  —Deja de preocuparte por mí.


  —Algún día dejarás de creer en los héroes, aceptarás la realidad y las limitaciones de las personas a las que conoces, y aprenderás a conformarte.


  —¿Por qué? Tú no lo hiciste, y tía Nancy tampoco.


  Alex soltó una pequeña carcajada, y comentó:


  —Ahí está Davis, vamos a felicitarlo.


  Davis estaba delante de la fachada de la casa de Long Island de Louis Comfort Tiffany, que había sido instalada en el museo en los años ochenta. Estaba hablando con un hombre que estaba de espaldas a ellos, y Rachel supo de inmediato que era el que le había provocado una reacción tan contradictoria. No había dejado de buscarlo con la mirada, pero al mismo tiempo quería alejarse de él; además, apenas lo conocía, ¿cómo era posible que pudiera reconocerlo estando de espaldas, sólo por su postura y por la inclinación de su cabeza?


  Su reacción instintiva fue dar media vuelta y huir, pero era una persona que valoraba la lógica, y aquel comportamiento irracional era un anatema para ella. De modo que tomó a su tío del brazo, y se acercaron a los dos hombres.


  —Rachel, Alex, me alegro de veros. Os presento a Harrison Shoals —les dijo Davis.


  Rachel sintió en la cara la luz cálida de una de las lámparas. Cuando empezó a notar de nuevo la vibración, se centró en su tío. Aunque parecía un poco irritado, no se portaba como si la realidad estuviera fragmentándose a su alrededor, y le estrechó la mano a Shoals mientras comentaba:


  —De hecho, el señor Shoals y yo ya nos conocemos. Me alegro de verte, Harrison —por el tono de voz de sus palabras, era obvio que no estaba demasiado entusiasmado. Se volvió hacia ella, y comentó—: Harrison fue quien se quedó con el Baco de la subasta.


  Rachel se quedó boquiabierta.


  —Es un placer ver expuesta tu generosidad —dijo Harrison.


  —Uno de los placeres del coleccionismo es demostrar lo listo que uno fue al comprar algo.


  Rachel oyó la conversación en voz más alta de la real, como si alguien le hubiera subido el volumen. Las palabras «un mentiroso» reverberaron en su cabeza, y aún estaba pensando en ello cuando Harrison se volvió a mirarla y le ofreció la mano.


  Tuvo que hacer un esfuerzo titánico para alargar la suya. Aquel hombre tenía los ojos de un frío tono verde, como el del mar en invierno. Sus dedos se tocaron.


  Davis estaba intentando convencer a Alex de que prestara al museo de forma permanente las joyas que había dejado para la exposición, y ninguno de los dos se dio cuenta de que Rachel se sorprendió y Harrison se mostró confundido cuando sus manos se tocaron.


  El calor abrasador soldó la piel de ambos. Fue algo tan real e inmediato, que a los dos les pasaron por la mente al mismo tiempo las palabras «combustión espontánea», aunque ninguno de los dos las pronunció en voz alta.


  Al ver que en los ojos de Harrison aparecía un brillo de preocupación, Rachel se preguntó a qué se debía.


  Sintió que tiraba de ella una fuerza tan poderosa, que tuvo la impresión de que había dado un paso hacia delante, pero se dio cuenta de que seguía en el mismo sitio.


  Aquella condenada vibración empezó de nuevo. Intentó resistirse, aferrarse a su equilibrio, evitar caer en aquel pozo cálido. Su visión se nubló por un segundo, y cuando se aclaró, fue como si hubiera tenido los ojos llenos de lágrimas y un viento súbito se las hubiera llevado.


  La luz de la sala parecía más tenue, las velas brillaban con un resplandor fosforescente. La atmósfera se caldeó, y el aroma de las rosas se intensificó y se volvió tan penetrante, que se sintió mareada. Empezó a costarle respirar, y aún más mantenerse en pie.


  La orquesta empezó a tocar un vals lento y seductor, el aire pareció ondular, y tuvo la impresión de que estaba mirando a través de un incendio. Aquel hombre estaba bailando con ella... sentía que sus dedos le marcaban de forma indeleble la piel, que su propio cuerpo gritaba en los puntos que estaban en contacto con él.


  La gente que la rodeaba hablaba en italiano. Ya no estaba en un museo, sino en un majestuoso palacio de un país extranjero. Vislumbró sus pies... ya no llevaba los zapatos de tacón plateados que se había puesto antes de salir, sino unos botines, y su vestido era rosa y llegaba hasta el suelo. Sintió el roce de una corriente de aire en la nuca, aunque nunca llevaba el pelo recogido.


  —Debemos mantener el secreto durante un poco más de tiempo. ¿Me prometes que lo harás? Si no actuamos con cautela, podría ser peligroso.


  Se sintió asustada de repente, y se apresuró a asentir.


  Él la hizo girar por la pista de baile, y la sala relampagueó a su alrededor en una vorágine de colores.


  Cuando parpadeó, todo... las luces, la música, el aroma de las flores... volvió a ser como antes. Se tocó la mejilla mientras intentaba entender por qué se sentía febril de repente, pero su piel no estaba acalorada.


  Capítulo 41


  Pero a veces, al mismo Ángel del Olvido se le olvida borrar de nuestra memoria la información del mundo anterior, y nuestros sentidos se ven atormentados por recuerdos fragmentados de otra vida. Vagan como nubes rotas sobre las colinas y los valles de nuestra mente, y penetran en los acontecimientos de nuestra existencia actual.


  Sholem Asch, El nazareno


  Nueva York.


  Lunes, 7:15 a. m.


  El cielo tenía un color plomizo y amenazador que encajaba con el estado de ánimo de Josh. Al salir de su apartamento fue hacia Central Park, y después de entrar por la Puerta de los Comerciantes en Columbus Circle siguió hacia el norte, mientras esperaba a que su inquietud disminuyera. Durante los últimos cuatro meses, antes de su viaje a Roma, aquel paseo matutino hasta la Fundación Fénix solía ser una de las pocas cosas que podían calmarlo.


  Se detuvo de repente y respiró profundamente, inhaló el olor de la hierba recién cortada, pero su nerviosismo siguió intacto. Lo que había sucedido en Roma lo había puesto en peligro; era posible que la amenaza lo hubiera seguido a casa, y su existencia en sí planteaba muchas preguntas. ¿Dónde estaban las gemas?, ¿cuál era su alcance?, ¿por qué habían matado al ladrón?, ¿quién lo había hecho?, ¿qué le había pasado a Gabriella?


  Había intentado contactar con ella cuando aún estaba en Roma. Había conseguido el número de teléfono de su despacho de Yale y le había dejado varios mensajes, pero no había recibido respuesta alguna. Lo había intentado unas cuantas veces más desde que había vuelto a casa, pero seguía sin contestar y estaba cada vez más preocupado.


  Pasó rápidamente junto a una hilera de pinos que se alzaban como ominosos centinelas, a pesar de que sabía que no hacía falta que se apresurara tanto. La fundación estaba a kilómetro y medio de camino, a ese paso iba a llegar antes de las ocho. Sería demasiado pronto, y tendría que esperar hasta poder empezar con las llamadas que quería hacer para intentar localizar a Gabriella.


  Al llegar a West Drive, cerca de Strawberry Fields, giró hacia la derecha hacia el camino de herradura.


  Como eran pocos los que iban a montar a caballo por allí, era una zona muy poco concurrida, sobre todo una mañana laborable. Le gustaba pasar por allí si tenía tiempo, para poder ver el Arco Riftstone.


  Frederick Law Olmstead había iniciado la construcción del parque a principios del siglo diecinueve, y contaba con varios arquitectos. Uno de ellos, Calvert Vaux, había construido el Riftstone en 1862 con esquisto de Manhattan. Se trataba de uno de los pocos puentes del parque que parecían arcos naturales, ya que los pilares de ladrillo quedaban ocultos gracias a algunos salientes, a los árboles y a la vegetación, y las pendientes de ambos lados disimulaban sus elevaciones.


  De niño había recorrido todas las zonas del parque, pero al redescubrir el arco una de las primeras veces que había ido a la fundación, se había dado cuenta de que se había convertido en un lugar que hacía resurgir sus recuerdos. En varias ocasiones había tenido visiones estando allí, había retrocedido al siglo diecinueve y había visto a un joven llamado Percy Talmage, que solía ir allí con su hermana Esme. De niños iban a jugar, y más adelante, cuando ya eran adultos, iban para escapar de la desagradable situación que se vivía en su casa. Pero ellos no iban al arco a través del parque, sino por un túnel secreto que conectaba el parque con su casa, la casa que en ese momento albergaba la Fundación Fénix.


  Cuando se habían conocido, Malachai se había quedado boquiabierto cuando le había dicho lo de Percy y Esme. A Beryl no le había extrañado tanto, y había comentado que las coincidencias no existían cuando se trataba de experiencias con vidas pasadas y de incidentes del presente; sin embargo, incluso ella se había sorprendido cuando le había descrito el túnel, porque no había ningún escrito que lo mencionara. Ni siquiera aparecía en los planos arquitectónicos de la mansión o del parque. Se trataba de un túnel subterráneo secreto, pero se había cerrado después de que se derrumbara a principios del siglo veinte.


  Él había intentado encontrar la entrada del túnel, que debía de estar cerca del arco, pero no lo había conseguido; sin embargo, los recuerdos que Percy tenía de cuando iba hasta allí con su hermana no eran tan elusivos.


  Malachai estaba hablando por teléfono cuando Josh asomó la cabeza por la puerta, pero le indicó con un gesto que entrara y se sentara.


  Mientras esperaba a que terminara de hablar, Josh vio un libro de anticuario sobre la mesa. Cuando lo abrió, le pareció que podía oír los suspiros que escapaban de entre las hojas, y se preguntó cuánto tiempo hacía desde la última vez que habían estado expuestas al aire. El autor era un tal Cristopher Drew, y se trataba de una primera edición que databa de 1867. La primera página estaba bastante dañada por el agua, pero pudo leer lo que ponía sin problemas.


  Nunca antes había habido una era tan poco espiritual en toda la historia de la humanidad. Nunca le habíamos prestado tan poca atención al alma, jamás habíamos estado tan obsesionados con el mundo material y menos conectados al metafísico. El resultado es una generación de personas insatisfechas, que ocultan su melancolía mediante la búsqueda del poder y de las riquezas materiales.


  No podemos preguntarnos quién somos sin plantearnos antes quién éramos, y si no lo hacemos, nos alejamos de unos conocimientos pasados que tienen implicaciones futuras. El objetivo de este libro es contribuir a que el lector descubra su pasado, para que pueda...


  —Perdona que te haya hecho esperar —le dijo Malachai, al colgar el teléfono—. ¿Qué tal el viaje de regreso?


  Josh le contó cómo le había ido, y le preguntó lo propio.


  —Me tomé un somnífero y soñé con gladiadores —Malachai le sirvió una taza de café, y comentó—: Ten, me parece que lo necesitas.


  Josh tomó un sorbo sin importarle si se quemaba la boca, y comentó con voz tensa:


  —No tendríamos que habernos marchado de Roma. Si nos hubiéramos quedado, a lo mejor habríamos conseguido alguna pista sobre el que organizó el robo y sobre el paradero de las gemas, puede que el inspector nos hubiera dicho dónde...


  —Éramos forasteros en un país extranjero, Josh. Ya habían muerto tres hombres, pasaste veinticuatro horas en la cárcel, eras el único testigo en dos homicidios, y tu vida corría peligro allí. Tuvimos mucha suerte de poder largarnos tan pronto, y de que no te retuvieran por ser testigo material.


  —Nos rendimos demasiado pronto.


  —¿Es que no me has oído? Alguien mató al profesor y robó las gemas, y tú le viste.


  —Vi una sombra, y después vi cómo la asesinaban.


  —Pero, ¿quién es el asesino?, ¿por qué mataron a ese tipo? El peligro no ha desaparecido, Josh.


  —Una posible amenaza no me preocupa tanto como el hecho de que hayamos perdido las gemas. Tengo que saber quién soy, quién era... creía que iba a descubrirlo por fin. Dios, mataría por conseguir esas piedras preciosas.


  —Menos mal que no dijiste eso delante del inspector Tatti, no habríamos podido salir del país.


  Al ver que lo observaba con una extraña expresión en el rostro, Josh se quedó boquiabierto y le dijo:


  —No creerás que tuve algo que ver con el robo, ¿verdad?


  —Claro que no. Pero sabiendo el tormento que has sufrido, supongo que robarlas podría parecerte una opción válida si creyeras que pueden librarte de tus pesadillas.


  —No tuve nada que ver con el robo.


  —¿Cómo supiste dónde estaba la tumba aquella mañana?


  Josh se preguntó si Malachai también dudaba de él. La policía le había considerado sospechoso, pero no se había encontrado nada que lo relacionara con el crimen. Mientras lo tenía encerrado en la cárcel, Tatti había intentado encontrar alguna prueba que demostrara su culpabilidad, por insignificante que fuera.


  Por un instante, se preguntó si durante las horas que había deambulado por Roma como en un trance había entrado en un estado psicótico y había organizado el robo... o aún peor, si había conseguido una pistola y había sido él mismo el que había cometido el crimen. A lo mejor sólo se había imaginado lo del túnel y lo del tipo que había disparado al profesor. Tenía alucinaciones en las que estaba en la antigua Roma, y eran tan vívidas, que hasta podía saborear el agua y notar los olores que había en el aire. ¿Sería posible que hubiera entrado en un estado de ausencia total y que hubiera cometido un crimen tan horrible?, ¿había enloquecido del todo?, ¿la necesidad desesperada de encontrar respuestas había hecho que cruzara la fina línea que separaba al psicópata del cuerdo?


  Quería ir a su oficina, empezar a hacer llamadas, y encontrar a Gabriella. Apenas la conocía, pero a pesar de que el anhelo de hablar con ella y de comprobar que estaba bien no era razonable, era muy real.


  Cuando se puso de pie, se golpeó la espinilla contra una de las patas de la mesa de Malachai, que tenía la forma de un dragón de bronce dorado.


  —Maldito bicharraco...


  —¿Qué has dicho? —le preguntó Malachai.


  —Me he golpeado la espinilla contra la mesa, no es nada.


  —Has dicho algo cuando te has dado el golpe, ¿te importaría repetirlo?


  —No sé a qué... ah, sí. He dicho «maldito bicharraco», me ha salido sin más.


  El rostro de Malachai permaneció impasible, pero su voz reveló su asombro.


  —La ornamentación del dragón de la pata izquierda sobresale un poco más que la de la derecha, y queda a la altura de la espinilla de la mayoría de la gente. A lo largo del último siglo, decir «maldito bicharraco» cuando uno se da contra ella se ha convertido en una especie de tradición familiar.


  —Genial, otra coincidencia rara. Mi vida está llena.


  —Josh, a estas alturas ya sabes que en la reencarnación no hay coincidencias. Todo forma parte de un plan mayor.


  —Estoy intentando tenerlo en cuenta.


  —Todo esto no ha sido nada fácil para ninguno de los dos, ¿verdad? Ambos queremos esas gemas con todas nuestras fuerzas, me pregunto quién de los dos está más ansioso por tenerlas... tú, porque crees que te ayudarán a resolver el rompecabezas de un pasado que no puedes entender, o yo, porque creo que me ayudarán a demostrar un presente que sólo yo entiendo.


  Malachai siempre solía expresarse de forma tan críptica. Josh se había enterado de algunos detalles de su pasado mientras trabajaba con Beryl y con él, pero sólo de cosas básicas. Sabía que había tenido un hermano mayor que había muerto de niño, y que él había nacido dos años después de su muerte; por lo que había oído, el padre no se había recuperado nunca de la pérdida de su primer hijo.


  Malachai se había criado en Manhattan y había asistido a la escuela Horace Mann, pero sus padres se habían divorciado y él se había ido a vivir a Londres con su madre. Había regresado a Estados Unidos años después, en 1980, con un doctorado en Psicología Clínica por la Universidad de Oxford, y había empezado a trabajar con su tía en la Fundación Fénix. No se había casado, pero a menudo se lo relacionaba con distintas mujeres en las páginas de sociedad; por regla general, se trataba de hijas adineradas, o ex esposas de hombres de negocios. Su madre había muerto, y a pesar de que su padre aún estaba vivo y saludable a los ochenta y siete años, no tenían ningún tipo de contacto.


  Todo el mundo tenía fantasmas.


  —Tengo que ir a mi despacho para intentar localizar a Gabriella. Necesito saber qué fue lo que le pasó, y si está bien.


  —Yo sé lo que le pasó.


  —¿En serio?, ¿está bien?


  —Sí, está en New Haven. Se marchó de Roma por voluntad propia, tal y como supusimos.


  Josh volvió a sentarse en la silla.


  —Entonces, Tatti nos tomó el pelo cuando sugirió que había desaparecido. Vaya capullo. ¿Has hablado con ella?, ¿sabes por qué se marchó de repente?


  —Justo después de que te marcharas el jueves por la noche, la llamaron para decirle que el profesor había empeorado, y alguien entró en su apartamento mientras ella estaba en el hospital. Por eso la policía estaba allí a la mañana siguiente. Gabriella se asustó, y decidió que no estaba segura en Roma y que era mejor volver a casa, pero parece ser que los problemas la siguieron. Alguien entró el sábado en su despacho de Yale.


  —¿Le hicieron algo?


  —No, está bien. Al menos, desde un punto de vista físico, porque está bastante asustada. Me parece que tendríamos que ir a hablar con ella, es quien más sabe sobre las gemas y a lo mejor puede ayudarnos a encontrarlas.


  —¿Sabes a quién más le contó lo del hallazgo?


  —A muy poca gente, a personas de confianza. Un tipo del Museo Metropolitano, otro del Museo Británico, los jefes de los departamentos de arqueología de sus dos universidades... ni Rudolfo ni ella querían hacerlo público hasta saber qué era lo que habían descubierto exactamente, no querían que se formara un circo.


  —Pero otras personas pudieron enterarse... trabajadores de la excavación pudieron escuchar alguna conversación, a lo mejor alcanzaron a ver lo que había en la caja y sacaron sus propias conclusiones. Alguien pudo poner micrófonos en el coche de Gabriella o en el del profesor, en sus apartamentos... la información pudo filtrarse de cien formas, por muy cuidadosos que fueran.


  —Sí, tienes razón —Malachai empezó a juguetear con los gemelos de oro que llevaba siempre. Eran ovalados, y tenían grabado el mismo diseño que había en la puerta de entrada de la fundación: un fénix con una espada en el talón derecho.


  —¿Cuánto crees que valen las gemas?


  Malachai tomó unos naipes, y empezó a barajarlos. El suave golpeteo le recordó a Josh el sonido de las olas contra la orilla.


  —A lo mejor no tiene nada que ver con dinero, puede que alguien de dentro de la Iglesia Católica esté detrás del robo.


  —¿De verdad crees que es posible?


  —Tú mismo viste a las monjas y a los sacerdotes protestando en la excavación. La wicca, la brujería, las religiones paganas, la reencarnación... todas ellas hacen peligrar la omnipresencia de la Iglesia, en un momento en el que no puede permitírselo. No le interesa que las gemas salgan a la luz, por no hablar de su magia. Si ha sido la Iglesia, no las encontraremos y jamás saldrán a la venta.


  —¿Crees que eso es lo que pasó?


  —No lo sé, pero voy a averiguarlo. ¿Crees que me daría por vencido con tanta facilidad después de todos estos años, cuando estamos tan cerca? Claro que no. Simplemente, hemos cambiado de escenario. Las gemas las robó la Iglesia, un coleccionista privado, o alguien que quería venderlas en el mercado negro. Ya he hecho correr la voz de que estamos dispuestos a pagar por cualquier información que dé resultados, así que si están a la venta, las compraré. No, no pienso darme por vencido aún... nunca, si puedo evitarlo. Quiero conseguir esas gemas.


  Malachai permaneció en silencio durante unos segundos mientras seguía barajando las cartas, y finalmente añadió:


  —Por eso tenemos que ir a ver a Gabriella, ella puede ayudarnos. ¿Podrías llamarla para pedirle que acceda a hablar con nosotros? Podemos ir a Yale esta misma noche, o mañana. Pregúntale cuándo le va bien, y déjale claro que podemos ayudarnos mutuamente...


  —¿Por qué no se lo pediste cuando hablaste con ella?


  —Porque estaba con su hija, y tenía prisa; además, me parece que se mostrará más receptiva si eres tú el que lo hace.


  —¿Por qué?


  —No soy yo el que cree que puede ser su antigua inamorata.


  —Y yo tampoco. No ha habido ningún recuerdo repentino, ninguna señal que indique que lo es —Josh no admitió que deseaba que hubiera sido así.


  —¿En serio? Me pareció notar un vínculo, una chispa.


  —¿Cuánto estás dispuesto a pagar por las gemas? —le preguntó, para cambiar de tema.


  Malachai dejó las cartas sobre la mesa, las extendió, y le dijo:


  —Escoge una.


  Josh fue a por una, pero cambió de idea y eligió otra.


  —Cinco millones —dijo Malachai, antes de que le diera la vuelta.


  Cuando Josh lo hizo, la carta resultó ser el cinco de diamantes.


  Capítulo 42


  La locura de Josh, o lo que fuese, no esperaba a tener invitación, y le daba igual ser indeseada. Saber que podía tener una visión en cualquier momento, por razones que no alcanzaba a entender y que escapaban a su control, le impedía relajarse. No había ningún aviso previo, no había forma de cortar el recuerdo ni de provocarlo a voluntad. Esperaba que Malachai tuviera razón, pero tenía sus dudas, que sumadas al desfase horario contribuían al estado de ánimo que tenía esa mañana. No quería permanecer sentado de brazos cruzados en la fundación y esperar sin más, lo que quería era ir a ver a Gabriella de inmediato y que le contara lo de los robos en Roma y en New Haven, necesitaba comprobar por sí mismo que estaba bien; sin embargo, la única respuesta que tuvo cuando la llamó fue la del contestador automático.


  Empezó a dolerle la cabeza justo antes de las diez, así que se tomó dos pastillas y se frotó las sienes para intentar aliviar el dolor. Su despacho estaba muy silencioso, demasiado. Antes de la herida de la cabeza, solía tener siempre música de fondo... cantantes de jazz anticuados que oía desde niño, o rock potente.


  Durante los últimos dieciséis meses se había convertido en una necesidad, porque el silencio exacerbaba las alucinaciones.


  Tomó unos auriculares que siempre dejaba cerca, pero ya era demasiado tarde. El aroma a jazmín y a sándalo estaba en el aire. Se sumió en una espiral que lo arrastró hacia una luz tenue, la luz de unas velas, y sintió una mezcla de placer y de exaltación... que fue reemplazada por un miedo muy real. El presente desapareció, y retrocedió más de cien años en el tiempo.


  Mujeres con escotados vestidos de noche y hombres con frac charlaban y tomaban champán. Sonaba una música pasada de moda, y contra la pared había una larga mesa repleta de manjares: pirámides de ostras, fuentes de caviar, aceitunas, carne asada...


  Percy Talmage rehusó tomar champán, le pidió al camarero que le sirviera un vaso de oporto, y recorrió la sala mientras oía al pasar retazos de cotilleos y de frívolas conversaciones. Su tío Davenport estaba en un rincón con Stephen Cavendish, y era el único que parecía estar manteniendo una conversación seria. Se acercó a ellos sin llamar la atención. Había aprendido a parecer invisible, y se le daba bastante bien espiar a su tío. Jamás habría imaginado que sería capaz de las intrigas que en esos tiempos practicaba a diario.


  Conocía en detalle los pasadizos secretos que su padre había mandado construir en la casa por diversión, y las artes mágicas que habían estudiado juntos para entretenerse se habían convertido en herramientas de gran valor. Estaba de moda saber hacer trucos y juegos de manos, pero a su padre le sorprendería ver para qué los usaba.


  Sintió que el corazón le daba un vuelco. Aún le echaba muchísimo de menos, a pesar de que ya habían pasado ocho años desde su muerte.


  Pero no era el momento de pensar en eso. El dosier con pruebas cada vez crecía más, y a pesar de que no entendía lo que pasaba, sabía que cada vez estaba más cerca. Sólo faltaban unas cuantas piezas del rompecabezas, y cuando las consiguiera podría...


  —¿Cómo demonios va a proteger nuestra inversión una muchacha de diecinueve años, Davenport? Esperaba más de ti —dijo Cavendish con voz tensa.


  —No subestimes mi plan. Su simplicidad es la clave.


  —No es un plan, sino una locura. Blackie es un hombre peligroso.


  —Pero tiene una debilidad, y voy a aprovecharla.


  —¿Sabe tu mujer que has expuesto a su hija a los lobos... o al lobo... en tu propio beneficio?


  Davenport se inclinó hacia delante y murmuró algo que Percy no alcanzó a oír, pero la sangre se le heló en las venas al oír sus risotadas. Estaban hablando de su hermana pequeña. Esme se había ido a Europa hacía unas semanas, para estudiar pintura en Roma durante seis meses con un profesor particular. Davenport había alquilado una villa para ella, y lo había arreglado todo para que su propia hermana mayor hiciera de acompañante. Incluso les había asegurado que Titus Blackwell, que estaba en Roma supervisando la excavación arqueológica del club, se ocuparía de ella.


  Se preguntó qué podía significar lo que acababa de oír, cómo encajaba en el resto de cosas que había descubierto, y se sintió como un estúpido al darse cuenta de la respuesta obvia. ¿Por qué no había relacionado antes la presencia de Blackwell en Roma con el viaje de su hermana? Lo había visto charlando con ella en algunas fiestas, pero no le había extrañado; al fin y al cabo, era una muchacha vivaz y alegre, pero sus flirteos eran inocentes... ¿no? Era imposible que Esme estuviera involucrada con Titus, con un hombre casado.


  Sin embargo, la expresión que se reflejaba en el rostro de Davenport insinuaba lo contrario. ¿Sería posible que su hermana estuviera enamorada de Titus?, ¿era ésa la razón de los crípticos comentarios que le hacía en sus cartas? Era indudable que era feliz en Roma, y siempre había sido una iconoclasta.


  Se alejó de los dos hombres en silencio, y decidió que iba a conseguir que su hermana regresara a casa aunque tuviera que ir él mismo a buscarla. Davenport ya había engañado y traicionado demasiadas veces a la familia de su propio hermano, había pisoteado su legado y su hogar.


  Su padre, Trevor Talmage, había fundado el Club Fénix en 1847 junto con Henry David Thoreau, Walt Whitman, Fredrick Law Olmstead, y otros seguidores del trascendentalismo.


  Pero el objetivo inicial del club, la búsqueda del conocimiento, había sido reemplazado por la codicia y las ansias de poder cuando tras la muerte de su padre su tío Davenport lo había usurpado todo, incluyendo el lecho matrimonial de su propio hermano.


  Al parecer, estaba utilizando a Esme y la había enredado en sus planes, así que era obvio que su hermana corría peligro.


  Percy tomó un trago de oporto. También había sido el licor preferido de su padre, y él se había convertido en el único hombre de la casa que tocaba las botellas importadas de España. Davenport se había burlado de él y le había preguntado cómo podía beber aquel jarabe dulzón, pero a él le parecía perfecto que su tío no tocara aquel licor. Aquel envío en particular había sido excepcional, y quedaban por lo menos tres botellas.


  Tomó otro trago, y de repente sintió la misma punzada de dolor en el estómago que ya había experimentado en varias ocasiones durante los últimos días. Su frente se cubrió de sudor. Tenía que tumbarse, tenía que ir a su cuarto y alejarse del gentío y de la música.


  Al salir del salón, vio que su tío lo observaba con una expresión intensa. Era obvio que se había dado cuenta de que se encontraba mal, pero no fue a ayudarle.


  Percy se dobló de dolor.


  Cuando abrió los ojos, se dio cuenta de que estaba en su cama. Le castañeteaban los dientes, le ardía la frente, y estaba gimiendo como un perro por el dolor que le desgarraba el estómago.


  Su madre estaba sentada a su lado, pálida como una estatua de mármol, humedeciéndole la cara con un paño y con las mejillas empapadas de lágrimas.


  Percy luchó contra los espasmos mientras intentaba hablar. Tenía que recuperar el aliento el tiempo suficiente para contarle a su madre lo que había descubierto.


  —Está intentando hablar, Davenport —dijo ella.


  Cuando su tío le puso una mano en el hombro, Percy alcanzó a ver sus dedos huesudos y su alianza, y oyó su voz grave.


  —Pobre muchacho.


  Su madre se inclinó hacia él hasta que su rostro quedó a milímetros del suyo, y le preguntó:


  —¿Qué pasa, Percy?


  Intentó hablar, pero sólo pudo articular un gemido agónico. Cerró los ojos ante el dolor insoportable.


  —Está empeorando, lo perdemos.


  Percy se obligó a abrir los ojos... al menos podría alertarla con la mirada... pero no vio el rostro de su madre.


  Su tío estaba contemplándolo con un brillo victorioso en sus ojos acerados.


  —Mamá... —consiguió decir.


  Ella se inclinó sobre él sin dejar de llorar, y colocó un paño fresco sobre su frente enfebrecida.


  —¿Josh?


  Alzó una mano para tocar el rostro de su madre, para secarle las lágrimas.


  —¿Josh?


  Josh rebotó como una goma elástica al retomar su forma inicial, pero por un momento sintió que la angustia lo sofocaba al ver el dolor de su madre.


  No, no era su madre... sino la de Percy.


  —¿Estás bien? —le preguntó Frances. Estaba en la puerta de su despacho, con una bolsa de comida de la tienda de la esquina—. Te traigo el desayuno —añadió con una sonrisa. Siempre le llevaba algo, porque él nunca se acordaba de pasar por la tienda.


  Josh se centró en ella mientras intentaba despejarse. Era un acertijo dentro de un enigma, y él estaba en el centro... completamente perdido.


  Capítulo 43


  Nueva York.


  Lunes, 10:50 a. m.


  Al parecer, la oleada de noticias sobre el hallazgo de la tumba de la vestal, el tiroteo, los dos asesinatos, y el robo de antigüedades había desencadenado experiencias fuera de lo común en hombres y mujeres de todo el mundo. Personas que nunca antes habían pasado por algo así tenían extrañas alucinaciones, y necesitaban hablar del tema con alguien. Como la Fundación Fénix y Josh Ryder aparecían en muchos de los artículos... aunque en ninguno de los de Charlie Billings... hubo un flujo de llamadas constante desde bien temprano.


  Una de las tareas de Josh consistía en valorar las peticiones de adultos que querían que los ayudaran a lidiar con aparentes recuerdos de vidas pasadas. Les explicaba lo que Malachai le había dicho cuando él mismo había recurrido a la fundación: no solían trabajar con adultos, ya que se dedicaban a la investigación y a documentar casos de experiencias con vidas pasadas durante la infancia. La doctora Beryl Talmage consideraba que los adultos tenían demasiados años de imágenes acumuladas que el cerebro podía procesar y confundir con recuerdos.


  Él solía facilitar a quienes llamaban los nombres de varios terapeutas que podían ayudarlos a controlar las visiones con técnicas de meditación, pero las conversaciones que estaba manteniendo esa mañana eran más complicadas que de costumbre. Entendía a la perfección la desesperación y la confusión de aquellas personas, porque estaba involucrado personalmente.


  Muchas de ellas describían escenas que encajaban como piezas en el rompecabezas de Josh. Un hombre le contó que soñaba que era un granjero que vivía en un país de la antigüedad, y que había muerto junto a su hermano cuando su casa se había incendiado. Otro tenía flashbacks en los que era un soldado en una época que no acababa de identificar, pero que debía de ser durante los inicios de la cristiandad, y los métodos brutales que utilizaba para controlar a la población lo habían horrorizado. Una mujer había recordado que creaba mosaicos en los suelos de los templos, y le dijo que haría dibujos de los diseños y se los enviaría.


  Era sobrecogedor pensar que, si la reencarnación existía realmente, era posible que su camino se hubiera cruzado con el de algunas de aquellas personas en una vida pasada. Quería ayudarlos, y le habría gustado poder encontrarse con todos ellos por si alguno podía darle alguna información útil, algo que arrojara algo de luz sobre las escenas veladas que permanecían latentes en algún rincón de su mente.


  Pero a pesar de lo fascinantes que eran sus historias, por muy tentado que se sintiera de romper las normas y acceder a trabajar con ellos, no lo hizo. La decisión no estaba en sus manos, y tanto Malachai como Beryl eran inflexibles en ese aspecto: la fundación no trabajaba con adultos. Él había sido la única excepción en años, así que lo único que pudo hacer fue solidarizarse con las personas que llamaban y facilitarles los nombres de los terapeutas.


  Consiguió hablar por fin con Gabriella a la hora de la comida. Ella insistió en que estaba bien y accedió a que Malachai y él fueran a cenar, pero en su voz se reflejaba una tensión palpable que lo dejó bastante inquieto. A las tres y media de la tarde no pudo aguantar más, y decidió alquilar un coche para ir a verla cuanto antes.


  Al atravesar el conservatorio de la primera planta mientras se dirigía hacia la puerta principal de la fundación, oyó a una mujer claramente alterada, y la vio en cuanto dobló la esquina y llegó al vestíbulo.


  Llevaba un traje color rosa pálido y unos zapatos de tacón, y estaba delante del mostrador de recepción con aspecto angustiado.


  Levantó su cámara sin apenas pensar en lo que hacía, y se estremeció al ver a través de la lente el resplandor que emanaba de sus hombros. Contuvo la respiración por un instante, por miedo a que el más mínimo movimiento alterara aquel efecto espectral.


  La mujer se volvió hacia él al notar que la observaban, y cuando Josh bajó la cámara, sus ojos se encontraron.


  La sensación sólo duró un segundo. No fue un déjà vu, no le resultó vagamente familiar; aquella vez lo supo sin lugar a dudas, lo supo desde lo más profundo de sus entrañas. Ya se habían conocido antes, en algún momento del pasado que permanecía oculto en su mente.


  Al ver que se quedaba boquiabierta al verlo acercarse, se dio cuenta de que ella también lo había reconocido. Cuando quedaron cara a cara, todo pareció paralizarse a su alrededor, y el ruido de los coches que llegaba desde la calle fue lo único que rompió el silencio.


  —¿Nos conocemos?, me resulta familiar —le dijo ella al fin. Tenía los ojos rojos por las lágrimas, y estaba mirándolo con expresión de asombro.


  —No estoy seguro.


  —Supongo que me he confundido, me ha parecido... —la mujer frunció el ceño, y sacudió ligeramente la cabeza.


  Al notar que tenía el pelo mojado, la falda arrugada y el rímel corrido por culpa de las lágrimas o de la lluvia, Josh se volvió a mirar a Frances, que se limitó a hacer una mueca de exasperación.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —Le he explicado las normas, pero se niega a marcharse si no le concierto una cita.


  —Vale, yo me ocupo —se volvió de nuevo hacia la mujer, y le dijo—: Trabajo aquí. Intentaré ayudarla, pero me parece que será mejor que antes de nada entre y se seque.


  La mujer lo siguió en silencio por el pasillo. Él le lanzó una rápida mirada, y se dio cuenta de que estaba observándolo todo con fijeza... los cuadros, las lámparas, las alfombras... como si hubiera algo en ellos que le resultara extraño. Antes de que pudiera preguntarle si le pasaba algo, ella empezó a hablar con nerviosismo.


  —Es increíble que haya perdido el control con la recepcionista y que me haya echado a llorar, no suelo comportarme así. Nunca me desmorono... bueno, al menos no solía hacerlo. Lo siento.


  —¿Qué ha pasado?


  Ella se lo explicó mientras subían por la escalera, aunque no dejó de contemplar todo lo que les rodeaba.


  —Cuando la recepcionista me ha dicho que aquí sólo trabajan con niños, le he contestado que lo entendía, y entonces le he preguntado si no había nadie con quien pudiera hablar de todas formas, alguien que al menos me recomendara otro sitio en el que pudieran ayudarme. Doña Témpano de Hielo me ha dado el número de teléfono de un tal... —intentó recordar el nombre durante unos segundos, y al final dijo—: Jack Ryder, o Joe Ryder, algo así. Me ha dicho que le llamara, que él era el que se encargaba de eso, pero yo le he preguntado si podía verlo aunque fuera por un momento.


  Al llegar al rellano, Josh giró hacia la derecha en dirección a su despacho.


  —Por aquí.


  —La recepcionista me ha dejado claro que no podía hablar con él sin concertar antes una cita, y ha insistido en que lo llamara. Ha habido un tira y afloja verbal que ha durado unos minutos, y entonces me he echado a llorar. Es muy raro en mí, pero durante las últimas semanas no he sido yo misma. No sé qué hacer.


  El despacho de Josh estaba en la torreta de la mansión. Cuando llegaron, la mujer se paró en el umbral y se quedó mirándolo en silencio.


  —¿Por qué le cuento todo esto a un desconocido?, estoy volviéndome loca.


  Josh reconoció su desesperación.


  —Soy Josh Ryder, a lo mejor puedo ayudarla.


  Había dejado de llover, y el sol penetraba en la habitación circular a través de las vidrieras de colores. La mujer miró a su alrededor, y fijó la mirada en el asiento de la ventana mientras la luz coloreada dibujaba formas en su chaqueta y en su rostro.


  —¿Le apetece un café?, ¿quiere una toalla?


  Ella bajó la mirada hacia su ropa, como si no se hubiera dado cuenta de lo arrugada y húmeda que estaba.


  —Una toalla me irá bien, gracias. ¿Hay algún aseo por aquí?


  Regresó al cabo de unos minutos bien peinada, con la cara limpia y sin restos de rímel, y la ropa un poco más presentable.


  —Gracias, lo necesitaba.


  —¿Se siente mejor?


  —Mucho mejor.


  —¿Quiere sentarse?


  Tal y como suponía, lo hizo en el asiento de la ventana.


  —Bueno, ¿qué la trae por aquí...? Perdone, aún no sé cómo se llama.


  —Rachel Palmer. Tutéame, por favor.


  —Encantado de conocerte, Rachel —le dijo, mientras se preguntaba si realmente era la primera vez que se veían.


  —Estoy sufriendo... no sé cómo describirlo... una especie de alucinaciones. No sé qué es lo que me pasa.


  —Sí, ya sé que es muy desconcertante.


  Ella lo miró con gratitud.


  —¿De verdad me crees?, ¿no me tomas por loca?


  —Claro que te creo. Eso es lo que hacemos aquí, creer en lo increíble —le dijo él, con una sonrisa.


  —Pero... todo esto es una locura.


  Josh asintió. Aquella mujer tenía la reacción típica de las personas que empezaban a tener recuerdos inexplicables.


  —No te preocupes, no estoy aquí para juzgarte. ¿Qué es lo que te pasa?


  —La semana pasada fui a mi médico, que no encontró nada anormal, y a un psiquiatra que me recetó unas pastillas contra la ansiedad, pero lo que me pasa no tiene nada que ver con eso. Siempre he sido una mujer muy estable. Las alucinaciones no son sobre el presente, y ni siquiera se desarrollan en Nueva York, sino en Roma. Y no soy yo misma, sino otra persona. Son como sueños, pero estoy despierta... al menos, eso creo. Es una locura, ¿verdad?


  Varias de las personas que habían llamado durante la mañana habían mencionado Roma, y cada vez que eso ocurría, Josh tenía la esperanza de poder descubrir alguna información nueva sobre el pasado, sobre su propio pasado.


  —No es ninguna locura, y sé lo que se suele diagnosticar y recetar en estos casos. Las pastillas no te han servido de nada, ¿verdad?


  —No.


  —¿Puedes describirme las alucinaciones?


  —Soy diseñadora de joyas desde hace años, pero desde hace unos días, puede que semanas, el color de las piedras preciosas tiene un efecto extraño en mí, como si me hipnotizara. Mi cuerpo entero empieza a hormiguear, a vibrar... —vaciló por un instante, y comentó—: Ni yo misma puedo creer la estupidez que estoy diciendo.


  —No es ninguna estupidez.


  —¿Podrás ayudarme?, no puedo soportarlo —mientras hablaba no dejaba de tocarse las cutículas, pero ni siquiera pareció darse cuenta de que una de ellas empezaba a sangrarle.


  —No puedo prometer que vaya a serte de alguna ayuda, pero te escucharé. A lo mejor entre los dos encontramos alguna respuesta.


  No rompía las normas por escuchar, ¿no? Y si era así, le daba igual. Quería saber quién era aquella mujer.


  Era la primera vez que sentía que conocía a alguien de antes, de cuando era otra persona. Natalie, la niña de Roma, le había reconocido, pero él no había conectado con ella.


  Se preguntó si era posible que Rachel fuera la encarnación de Sabina, pero sin saber por qué, estaba casi seguro de que no lo era.


  —Es imposible que pueda pasar algo así sólo por tocarle la mano a alguien, ¿no? Una habitación no puede cambiar de pronto, uno no puede recordar algo que ni siquiera sabía que había pasado, ¿verdad? —le preguntó ella, después de explicarle lo de la subasta en Christie’s, lo del cuadro, lo del desconocido que había resultado ser Harrison Shoals, y por el que se sentía atraída a pesar... o por culpa... del extraño efecto que tenía en ella.


  —Hay mucha gente que cree que lo que estás experimentando es perfectamente posible.


  —Mi tío Alex cree en esas cosas, la reencarnación le fascina desde hace años. Yo nunca le había prestado demasiada atención al tema, ¿crees que es una realidad?


  —Eso da igual, lo importante es que está afectándote.


  —Y eso nos lleva de vuelta al principio. ¿Vas a ayudarme? Tengo miedo, y no sólo porque he perdido el control de mi vida. Siento una especie de urgencia, tengo la sensación de que se supone que todo esto tendría que estar enseñándome algo, que hay algo que debo saber para evitar... una tragedia. Mierda, parezco una verdadera idiota.


  —Claro que no.


  Cuando ella lo miró a los ojos, Josh sintió el sonido del agua, olió a jazmín, notó el sabor de la miel en la boca. Sintió que se hundía, y luchó por aferrarse a la realidad. No podía perder el control en ese momento.


  Se centró en el contacto de la silla de madera bajo sus dedos y ascendió por aquel mar azul, y al oír la voz de Rachel, se aferró a ella como si fuera un salvavidas.


  —¿Puedes ayudarme?


  —Querría poder hacerlo... —Josh oyó su propia voz como si le llegara a través del agua, pero varios segundos después de que articulara las palabras.


  —Sí, por favor. Por favor...


  Aquella voz le resultó muy familiar. Se levantó de la silla, y se acercó a la ventana para alejarse de aquellos ojos implorantes que no sólo suplicaban por ella, sino por la persona que había sido en el pasado.


  No, no podía ayudarla, se ahogaría en los ojos de aquella mujer si trabajaba con ella. ¿Cómo podía ayudarla, si aún no se había ayudado a sí mismo?


  —Querría hacerlo, pero no puedo.


  —¿Qué es lo que haces tú?, ¿por qué no puedes hacerlo conmigo?


  —A través de técnicas simples de meditación o de hipnosis, ayudamos a los niños que vienen a la fundación a que alcancen los recuerdos de vidas pasadas que tienen enterrados en la mente, y a que los saquen a la superficie. Los ayudamos a recordar, y entonces analizamos la situación para intentar averiguar por qué los atormentan esos recuerdos en concreto.


  —Pues hazlo conmigo.


  —Lo haría si pudiera, pero la fundación sólo trabaja con niños.


  —Pero has dicho que entendías... estoy desesperada. Me siento vinculada a un hombre al que conocí hace dos días, las visiones son más frecuentes y vívidas desde que le conocí. He decidido que no quiero verle porque me afecta mucho y presiento que puede ser peligroso, pero no puedo mantenerme alejada de él. Genial, ahora parezco una adolescente enamorada y una lunática.


  —¿Por qué te parece peligroso?


  —Tengo la sensación de que va a pasarnos algo horrible... o de que ya nos ha pasado, y tengo mucho miedo. Tengo que llegar al final de toda esta historia, necesito saber quién era antes. Por favor, no te imaginas lo duro que es para mí.


  Josh la entendía a la perfección. Desde su último viaje a Roma, las visiones eran más frecuentes e intensas.


  Jamás había sentido aquella necesidad tan apremiante de descubrir si la reencarnación era un mito o una realidad. La idea de que el alma de Sabina hubiera renacido en otro cuerpo y estuviera de nuevo en la tierra lo torturaba. Tendría que haber dejado a un lado todo lo demás para intentar encontrarla, aunque eso significara meterse de lleno en el ojo del huracán. Se sentía tan aprensivo como Rachel, y se preguntaba si tanto él como la mujer que había sido Sabina volverían a hacerse daño el uno al otro. ¿Por qué la idea de ese encuentro potencial no lo llenaba de emoción, sino de miedo?


  Desde que estaba en la fundación, había visto los mismos temores en varios de los niños con los que trabajaban Malachai y la doctora Talmage. Había visto la necesidad agónica que tenían de resolver su pasado en la mirada de angustia de sus ojos, la veía cada día en el espejo, la vio en ese momento en los ojos de Rachel.


  Cuando ella alzó la mano para secarse las lágrimas, quedó a la vista el brazalete que llevaba. Estaba formado por un conjunto de gruesos eslabones engarzados, que parecía demasiado pesado para su delicada muñeca. De los eslabones colgaban unas gemas de colores alegres que reflejaban la luz del sol y lo cegaron por un instante.


  El olor a jazmín y a sándalo era tan intenso, que apenas podía respirar. Parpadeó varias veces, y las luces, la sensación y el olor desaparecieron. Sólo quedó Rachel, que lo miraba con ojos implorantes.


  Capítulo 44


  La doctora Talmage estaba sentada tras la mesa de su despacho, de modo que la silla de ruedas quedaba fuera de la vista. Cuando estaba así, no había nada que revelara que padecía esclerosis múltiple. Su elegancia atemporal, que había forjado a base de determinación e inteligencia, le recordaba a Josh un retrato de John Singer Sargent que había en el Museo Metropolitano.


  Era cirujana pediátrica y tenía un doctorado en estudios religiosos y otro en psicología, pero hacía treinta años que había dejado la medicina, a los treinta y cinco, para trabajar en la fundación con su padre, y era célebre por su trabajo con miles de niños que habían tenido experiencias con vidas pasadas.


  —Sé lo mucho que quieres trabajar con esa mujer, pero la respuesta es no —era muy delgada, incluso frágil, pero a pesar de que la debilidad de sus piernas le impedía ponerse en pie, cuando hablaba exudaba fuerza y poder—. No podemos aceptar esa responsabilidad.


  Por su tono de voz, era obvio que estaba dando el tema por zanjado, pero Josh no estaba dispuesto a rendirse. Ayudaría a Rachel al margen de la fundación si tuviera la experiencia necesaria, pero no podía correr el riesgo de que algo saliera mal si intentaba hipnotizarla.


  —El problema no es la responsabilidad. Lo que pasa es que te preocupa más la aceptación de la comunidad científica que ayudar a la gente —le dijo con firmeza.


  —No tienes ni idea de lo que dices.


  —Sé muy bien lo que digo.


  Ella rodeó la mesa en la silla de ruedas, y se le acercó. Tenía las mejillas sonrojadas.


  —No te atrevas a venir a decirme cómo tengo que dirigir la fundación, tú nunca has tenido que aguantar las miradas burlonas de tus colegas cuando estás exponiendo tus investigaciones en una conferencia. He tardado veinticinco años en conseguir que al menos se me tolere y se me escuche, de modo que sí, tienes razón, no quiero trabajar con adultos que creen que fueron Cleopatra en una vida anterior. ¿Tienes idea de la cantidad de gente que tiene delirios de grandeza?, ¿cómo vamos a saber quién cumple los requisitos y quién está un poco psicótico?


  —Como lo hicisteis conmigo.


  —No fui yo quien te aceptó como paciente, sino mi sobrino. Me limité a permitir que tuvieras acceso a la biblioteca, a cambio de que documentaras con fotografías nuestro trabajo. No eres mi proyecto mimado.


  Aquello le dolió, pero Josh no dio su brazo a torcer.


  —Es verdad, no has sido tú quien me ha ayudado, y eso es otro crimen más. Eres una jodida enciclopedia viviente sobre la teoría de la reencarnación, pero permaneces aquí sentada como una especie de Buda sin decir ni una palabra, soltando de vez en cuando algún koancríptico sobre dejar que el agua revele sus secretos con el tiempo. ¿Qué tiempo?, ¿en los tiempos de quién?


  La frustración que llevaba soportando día tras día durante dieciséis meses estaba demasiado cerca de la superficie. Quería ver a Gabriella, estaba cansado, tenía desfase horario, había sido testigo de dos asesinatos, lo habían encerrado en la cárcel, era posible que aún estuviera en peligro, y seguía recordando el dolor, el sufrimiento y los temores de personas que habían muerto mucho antes de que él, Josh Ryder, hubiera nacido. Estaba aún más confundido que antes de recurrir a la fundación. Esa mañana había estado cara a cara con una mujer que estaba experimentando lo mismo, y sólo podía ofrecerle unas inútiles palabras de consuelo.


  —Cuando llegaste, tenías información sobre nosotros y sobre esta casa que nadie sabía. Querías aprender sobre lo mismo que estábamos estudiando, eso fue lo que pediste y eso es lo que mi sobrino y yo hemos estado dándote. Pero en calidad de interno, no de paciente. No estabas traumatizado, no sufrías ninguna fobia que te impidiera funcionar con normalidad, no necesitabas medidas extremas.


  —Pero puede que esta mujer sí.


  —Hemos intentado lo que pides, y nos hemos quemado las manos una y otra vez. Entre las demandas, los mentirosos y el ridículo, tomamos la decisión de no trabajar con adultos. Y mientras estés aquí, tú tampoco lo harás.


  Josh no respondió.


  Cleo, la perra de Beryl, entró en ese momento en el despacho. Tenía cinco años, y era una basenji... una raza que se remontaba al antiguo Egipto. Se acercó a lamerle la mano a su dueña, que le acarició la cabeza.


  —No me gusta que me presionen, Josh.


  —Ya lo sé.


  —Entonces, ¿por qué lo haces?


  —Porque creo que esa mujer tiene alguna relación con las gemas. Ya han muerto tres personas por culpa de lo que tanto Malachai como tú y yo creemos que había en esa tumba. Si tenemos razón, no podemos perder ninguna posible información. Hay demasiadas cosas que ignoramos, que tenemos que averiguar.


  —No puedo poner en juego nuestra reputación. Lo siento, de verdad.


  —A pesar de todo lo que sabes, nunca has tenido un flashback, ¿verdad? Y Malachai tampoco. No sabéis lo que es este infierno. Espero que nunca lo sufráis en carne propia, porque entonces te arrepentirás de esta decisión. Te lo juro.


  Después de dejarle un mensaje a Malachai diciéndole que se encontrarían en el restaurante Town Green de New Haven a las siete, Josh salió de la fundación, alquiló un coche, y se puso en marcha. Estaba ansioso por ver a Gabriella, aunque no acababa de entender por qué.


  Había empezado a llover otra vez, y la tormenta arreció conforme fue alejándose de la ciudad. El viento alfombró la carretera de hojas, y el tráfico era bastante denso. Los truenos retumbaban sin cesar, y los relámpagos iluminaban el cielo. Para cuando llegó a Stamford había pasado junto a tres accidentes, que ascendieron a cinco para cuando llegó a New Haven.


  Consiguió encontrar un hueco libre para aparcar después de dar vueltas durante varios minutos, y se apresuró a ir hacia el edificio donde Gabriella trabajaba. El campus estaba casi desierto. En parte era por la lluvia, pero también porque los cursos de verano habían acabado y el semestre de otoño aún no había empezado. Aquella soledad resultaba bastante inquietante en un día tan gris como aquél. Al entrar en el número 51 de Hillhouse Avenue, dio gracias por poder dejar la lluvia y el viento atrás.


  Gabriella le abrió la puerta, y esbozó una sonrisa al verlo. Detrás de ella había un hombre alto de pelo gris.


  —Ya sé que llego un poco pronto, pero he pensado que podríamos tomar algo antes de cenar... si no estás ocupada, claro.


  —No, me parece perfecto. Pasa.


  Gabriella le presentó a su padre. El profesor Chase lo observó con atención mientras se estrechaban la mano, y frunció el ceño cuando su hija le explicó dónde se habían conocido.


  —Si no vais a tardar mucho, puedo esperarte abajo para que cenemos juntos antes de marcharme a la reunión de la facultad.


  —Papá, ya te he comentado que voy a cenar con Josh y con el doctor Samuels.


  —Aún estás recuperándote de lo que pasó, creo que te iría mejor estar tranquila en casa —insistió su padre.


  —Me parece que a Gabriella le sentará bien salir y distraerse, profesor —le dijo Josh.


  Al ver que el hombre fruncía el ceño, se preguntó si era porque se había entrometido y sus palabras daban a entender que él conocía mejor a Gabriella, o si había sido una falta de educación contradecirlo; de hecho, él mismo estaba sorprendido, pero no por haber interferido, sino porque sabía con certeza cómo sería la noche para Gabriella si se iba a su casa. El sonido de la lluvia, su hija durmiendo, un dormitorio vacío... sería una noche llena de melancolía, y se sentiría aún más ansiosa que antes.


  —¿Cómo demonios sabes lo que necesita mi hija?


  Gabriella le guiñó el ojo, y le dijo a su padre:


  —Tiene razón, papá. No quiero estar de brazos cruzados en casa, dándole vueltas a lo que está pasando.


  —Cancelaré la reunión.


  —Ni hablar.


  —De acuerdo, pero estaré en casa a las nueve —dijo al fin a regañadientes.


  —No hace falta que te apresures por mi culpa.


  —No me gusta que conduzcas de noche con esta tormenta.


  —La seguiré en mi coche hasta su casa, profesor Chase. Gabriella puede dejar su coche allí, y yo la llevo al restaurante y la traigo de regreso —no supo si aquello tranquilizó al hombre o lo puso aún más nervioso. Era la opción más segura, pero no parecía demasiado entusiasmado.


  —Venga, papá, vete ya. No quiero que llegues tarde a la reunión. Yo estaré bien, Josh me cuidará.


  Gabriella le dio un beso de despedida, pero antes de irse, el profesor le lanzó a Josh una mirada larga y fulminante con la que sin duda había torturado a todos los hombres con los que había salido su hija.


  De camino al restaurante, Josh le hizo un montón de preguntas sobre Quinn para intentar distraerla, y ella le contó encantada los acontecimientos cotidianos que a cualquier madre con un retoño de casi tres años le parecían pequeños milagros. Pareció relajarse mientras hablaba de la pequeña, y la tensión que había latente en su voz se desvaneció.


  —¿Te gusta que tu padre viva con vosotras?


  —A Quinn y a él les ha sentado muy bien.


  —¿Y a ti?


  Gabriella tardó unos segundos en contestar.


  —Es importante que Quinn tenga a un hombre cerca, y yo no podría ir y volver de Roma de no ser por mi padre.


  Josh se dio cuenta de que estaba callándose algo, pero no la presionó.


  —Me dijiste que tenías una niñera, ¿verdad?


  —Sí. He tenido varias, pero no me quedaría tranquila dejando a Quinn durante varios días si mi padre no estuviera también con ella.


  —¿Por qué has tenido varias?, ¿es que eres una persona difícil?


  Quería preguntarle un montón de cosas, pero sabía que aún no estaba preparada para responder.


  —Soy dificilísima —comentó, en tono de broma.


  Josh sintió que su propio estado de ánimo mejoraba ante su buen humor.


  —Me cuesta imaginármelo.


  —A las niñeras no —le dijo ella, con una carcajada.


  Josh no quiso pensar en la forma en que su risa pareció resonar en su interior, en que acababa de darse cuenta de que llevaba esperando a oírla reírse así desde el momento en que la había conocido, en que sentía verdadero placer al saber que había conseguido relajarla un poco. Eran pensamientos peligrosos para un hombre que estaba decidido a no involucrarse hasta que encontrara las respuestas a preguntas muy complicadas.


  —Mi padre cree que aún tengo diecisiete años.


  —Sí, ya me he dado cuenta por cómo me ha mirado.


  —¿En serio? —al verlo asentir, añadió—: Lo siento.


  —No, no lo sientes.


  —La verdad es que era más fácil a los dieciséis. A los chicos con los que salía no les tomaba por sorpresa que los mirara así.


  Josh se sintió inexplicablemente feliz al darse cuenta de que, al menos de forma indirecta, lo había puesto en la categoría de los chicos con los que salía.


  Estaban parados en un semáforo en rojo, y su luz aportaba calidez al rostro de Gabriella y encendía su largo pelo con brillantes reflejos. Sus miradas se encontraron, y quedó fascinado por sus ojos. Tenían un suave tono dorado como el color de las hojas en otoño. La lluvia golpeteaba contra el parabrisas sin cesar, con un ritmo que resultaba reconfortante. Tuvo ganas de seguir conduciendo hasta Manhattan, de llevarla a su apartamento, servir un par de copas, y poner un CD de John Coltrane. Quiso decirle que entendía por qué su padre fulminaba con la mirada a los hombres que podían estar interesados en ella.


  «No, mantén la distancia. No eres realmente libre, las visiones te tienen preso».


  Al ver por el rabillo del ojo que ella apoyaba la mano izquierda sobre su regazo, sintió el impulso de tomársela, de sentir el contacto de su piel, de aprender el contorno de sus huesos, de comprobar si él era el único que sentía algo, o si era recíproco.


  «No puedes tocarla, no puedes tocar a nadie hasta que hayas averiguado por qué el pasado y el presente están colisionando».


  El restaurante se encontraba en la calle Chapel, en un antiguo edificio victoriano que había sido remodelado por completo. Mucha gente se había quedado en casa por culpa de la lluvia, así que tenían el más pequeño de los cuatro comedores para ellos solos. Mientras esperaban a Malachai charlaron de todo menos de Roma, como si tuvieran el acuerdo tácito de evitar el tema que a ambos les resultaba difícil y de disfrutar del tiempo que pasaran a solas.


  Él pidió un whisky, y ella un vodka con tónica y lima. Tuvo que contener las ganas de tocarla al verla bañada bajo la luz tenue. Le encantaba observarla mientras hablaba, ver el juego de luces y sombras en su rostro, la forma en que el extremo derecho de su boca se alzaba un poco más que el izquierdo cuando sonreía... y el hecho de que a veces la pillaba mirándolo de una forma intensa y nada desagradable.


  Lamentó ver llegar a Malachai, y aunque observó el rostro de Gabriella para ver si ella sentía lo mismo, no pudo leer su expresión. Después de los saludos de rigor y de pedir un Campari con soda, Malachai empezó a interrogarla sobre los robos de Roma y de su despacho... que si se habían llevado algo, que si la policía tenía alguna pista... y el lenguaje corporal de ella cambió visiblemente. Era como si acabaran de devolverla de golpe al presente, y Josh lamentó que el respiro de ambos no hubiera durado un poco más.


  Ella empezó hablando de la última noche que había pasado en Roma; al parecer, al regresar muy tarde del hospital después de la muerte del profesor, se había encontrado una ventana rota y sus papeles revueltos.


  —Se llevaron una de mis libretas en la que había dibujado algunos esquemas de la tumba y que tenía algunas anotaciones, y unas fotos del cuerpo. No sé a quién podría interesarle todo eso. Tendría algo de sentido si no hubieran entrado a robar en la tumba, si no hubieran disparado al profesor, pero como ya nos quitaron las gemas, no sé lo que pasa.


  —¿Por eso decidiste marcharte? —le preguntó Josh.


  —Me afectó mucho. Mi hija ya ha perdido a su padre, no podía quedarme y arriesgarme más. Hice una reserva en el primer vuelo que salía al día siguiente, recogí mis cosas, y me fui a pasar la noche a un hotel. En esta excavación han pasado cosas raras desde el principio. Siempre hay historias de maldiciones y cosas así, pero es la primera vez que me planteo que puede ser cierto.


  —¿Por qué dices que han pasado cosas raras desde el principio? —le preguntó Malachai.


  —No me paré a pensar en ello cuando pasó, pero la forma en que encontré la tumba fue bastante extraña.


  —¿Fuiste tú la que la encontró?, creía que había sido el profesor Rudolfo —comentó Malachai.


  —No, fui yo. Y me parece que la forma en que sucedió está relacionada con el robo de las joyas y con el asesinato del profesor, y con el hecho de que alguien entrara en mi apartamento de Roma y en mi despacho de la universidad.


  Gabriella les contó toda la historia mientras comían, empezando por el sacerdote que había hablado con ella en la capilla de Yale. Mientras les hablaba de las dos primeras excavaciones pareció revivir la emoción de aquellos primeros días en Roma, y tanto su miedo como su fatiga se desvanecieron.


  —¿No encontrasteis nada en ninguno de los dos sitios? —le preguntó Josh.


  —No.


  —Y entonces fuisteis al tercero, ¿verdad? —Malachai estaba sentado muy recto, con su habitual formalidad.


  —Sí...


  —¿Entonces fue cuando encontrasteis a la vestal y las gemas? —insistió Malachai.


  —Sí.


  —¿Vas a volver?


  —¿Adónde?, ¿a Roma?


  —A completar el trabajo en la tumba de Bella.


  Josh quiso corregirle, porque se trataba de la tumba de Sabina, pero se mordió la lengua.


  —No lo sé. Tendría que encontrar a otro arqueólogo dispuesto a trabajar conmigo... —sus ojos se llenaron de tristeza, y de pronto pareció muy cansada—. Si vuelvo, me gustaría llevarme a Quinn.


  —¿Y eso es un problema? —le preguntó Josh.


  —En este momento sí, por Bettina.


  —¿Quién es Bettina? —dijo Malachai.


  —La mujer que me ayuda a cuidar a Quinn.


  —¿Va a dejar el trabajo? —le preguntó Josh.


  —Es aspirante a actriz, y piensa hacer de niñera a tiempo parcial y buscar algo en el teatro cuando Quinn empiece a ir a la guardería en otoño. No querrá aplazar sus planes durante los seis meses que yo tendría que pasar en Roma, y no puedo alejar a mi hija de casa sin que tenga cerca a alguien conocido. Así que no puedo plantearme un posible regreso hasta que lo tenga todo solucionado.


  —Tienes que volver a Roma, es muy importante —le dijo Malachai—. Tu destino está relacionado con Bella... y con las gemas.


  —Las gemas... —Gabriella sacudió la cabeza, y comentó—: No creo que vuelva a verlas.


  —¿Qué descubristeis sobre ellas?, ¿pudisteis traducir las inscripciones? —le preguntó Malachai, antes de tomar un trago.


  Josh se dio cuenta de que no apartó los ojos de Gabriella ni siquiera mientras bebía.


  —No conseguimos gran cosa, apenas tuvimos tiempo. Acabábamos de encontrar la tumba. Esos son los detalles con los que normalmente habríamos lidiado cuando la excavación estuviera completa.


  —¿Puedes trabajar en las traducciones a partir de las fotos?


  ¿Por qué estaba presionándola tanto? Josh quería detenerlo, hacer que se callara de una vez y la dejara respirar. Quería abrazarla y ofrecerle su apoyo... quería demasiadas cosas, cosas que no podía tener. Gabriella, las piedras preciosas, pruebas que demostraran lo que estaba sucediéndole...


  —Supongo que sí, pero me parece una pérdida de tiempo.


  —No lo es. La fundación está decidida a encontrar esas gemas, nos importan tanto como a ti. Cuando las tengamos en nuestras manos, tendremos que saber cómo usarlas.


  —¿Crees que tienen poderes? —Gabriella lo miró con perplejidad.


  —Si nos remontamos a los inicios del Club Fénix, el hermano de mi tatarabuelo estaba convencido de que no eran una leyenda, sino que tenían unas propiedades que podían despertar recuerdos de vidas pasadas. No sé si acabo de creérmelo, pero al menos podríamos resolver un misterio. Estoy casi seguro de que las hojas que te dio el sacerdote tienen algo que ver con la investigación que llevó a cabo el hermano de mi tatarabuelo.


  —¿Por qué?


  Malachai se sirvió lo que quedaba de vino, tomó un sorbo, y le habló del grupo de industriales ricos, artistas y escritores que habían financiado a un arqueólogo en Roma a finales del siglo diecinueve, porque creía haber encontrado una pista de la posible ubicación de las gemas.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Wallace Neely.


  —Sí, Neely era el propietario del terreno en el que está la tumba, Rudolfo negoció con sus herederos. Era un arqueólogo muy prometedor que tuvo varios éxitos, pero sufrió una muerte trágica cuando sólo tenía treinta y un años.


  —¿Sabes cómo murió? —le preguntó Josh.


  —Lo asesinaron en Roma, varios días después de que anunciara que había realizado un gran descubrimiento —al decirlo, se dio cuenta de las coincidencias.


  —¿Lo asesinaron? —dijo Josh, atónito.


  La misma Gabriella estaba boquiabierta.


  —No me había dado cuenta... la historia se repite —susurró.


  —¿Sabías todo esto? —le preguntó Josh a Malachai.


  —En parte, pero no había encajado todas las piezas del rompecabezas hasta ahora.


  —¿Sabes qué fue lo que descubrió? —le preguntó Josh a Gabriella.


  —No, nadie lo sabe. Rudolfo y yo estábamos convencidos de que debió de catalogar sus hallazgos, pero nadie sabe dónde están sus notas.


  —A lo mejor también lo mataron por lo que descubrió —comentó Josh—. Si pasó lo mismo que ahora...


  —Recuerda que las cosas no son siempre lo que parecen —Malachai alargó la mano hacia él, y sacó un dólar de detrás de su oreja.


  Al ver que Gabriella los miraba con perplejidad, Josh le dijo:


  —Es un pasatiempo para él, le gusta hacer magia.


  —Hacer magia no es un pasatiempo, sino la mejor manera de vivir —comentó Malachai, con una carcajada.


  Cuando salieron del restaurante y Malachai se despidió de ellos, Josh llevó a Gabriella a su casa. Había dejado de llover, pero los árboles seguían goteando y las carreteras relucían bajo la luz de las farolas.


  Después de aparcar delante de la preciosa casa de estilo Tudor, que se encontraba en una tranquila calle bordeada de árboles, la acompañó hasta la puerta.


  —No hace falta que...


  Él no dejó que terminara la frase.


  —Sí, claro que hace falta. Quiero asegurarme de que entras sana y salva antes de marcharme.


  —Gracias, es todo un detalle.


  Josh oyó las palabras como si estuviera dentro del agua, y tardaron un segundo de más en llegarle. Mantuvo los ojos fijos en Gabriella mientras intentaba leer su expresión. Estaba seguro de que sólo pasaron unos segundos, pero él tuvo una percepción muy distinta. Le pareció que tardaba años en ir más allá del temor y la angustia que se reflejaban en su mirada, y en llegar al anhelo y al deseo.


  Estaba tan centrado en ella, que el olor a jazmín y a sándalo lo tomaron por sorpresa, y no tuvo tiempo de luchar contra el recuerdo.


  Capítulo 45


  Julius y Sabina


  Roma. 391 d. C.


  El gentío abarrotaba las calles y observaba la procesión que avanzaba por la ciudad. Para ellos se trataba de un drama trágico, de un entretenimiento, de un espectáculo. Por primera vez en cuarenta años, una virgen vestal iba a ser enterrada viva por quebrantar sus votos.


  Sabina, que estaba sentada en el lecho funerario que llevaban sobre sus hombros seis sacerdotes, siguió con la mirada a la mujer que caminaba junto a la procesión con un bebé en brazos, y no los perdió de vista mientras la larga y lenta marcha continuaba.


  El polvo del camino penetraba en las fosas nasales de los sacerdotes, les nublaba la vista, y les cubría la piel. Hacía demasiado calor para caminar tanto cargando aquel peso. Las altas temperaturas parecían inflamar a la multitud, que gritaba insultos y burlas.


  Julius tenía miedo de que hubiera un nuevo estallido de violencia. El mes anterior, el emperador había lanzado una proclama en la que se ordenaba a los ciudadanos que contribuyeran a que los paganos que quedaban se convirtieran a su fe.


  «Contribuir» tenía distintos significados según la persona. Se habían saqueado más templos, se había atacado a más sacerdotes durante los ritos, había habido más incendios, y más edificios habían ardido hasta quedar hechos cenizas. Los romanos que habían rezado a los dioses paganos hacía unos meses, ya fuera por una fe sincera o por estar a buenas con la administración, atacaban a los sacerdotes sin piedad, ya que con cada uno que eliminaban conseguían más control y poder. En ese momento, la religión se basaba en eso: en el poder.


  Había seguido reuniéndose con Lucas cada noche para ir concretando los planes, y a menudo los acompañaba su hermano Drago, que también era sacerdote. Aquella procesión formaba parte de lo planeado.


  Hacía nueve semanas que Sabina había dejado de intentar ocultar su embarazo. Iban a enterrarla viva una semana después de que naciera el bebé, tal y como dictaba la ley, en una tumba que había sido construida en las colinas, cerca de la arboleda sagrada.


  Nadie sabía que él era el padre, así que había podido trabajar en la tumba. Habían hecho todo un despliegue en su construcción, y les habían encargado a unos artesanos que crearan un elaborado fresco y un detallado mosaico en el suelo.


  Durante la semana anterior, mientras colocaban los últimos retoques en el lugar de su descanso, Sabina solía sentarse cerca con su hija, amamantándola, haciéndole arrumacos entre sonrisas. Pero no era la única que había estado observando, ya que había espías por todas partes; de hecho, él contaba con ellos. De modo que habían llevado a cabo la excavación a plena luz del día, delante de los curiosos que habían ido a mirar.


  Hacía tanto desde la última vez que se había enterrado viva a una vestal, que los ciudadanos de Roma lo consideraban un acto simbólico: con aquella muerte, acababan las viejas costumbres.


  Pero cuando todo el mundo se iba y se ponía el sol, bien entrada la noche, bajo el manto de la oscuridad, junto a la arboleda sagrada en la que Sabina y él se habían encontrado como amantes durante tantos años, donde había descubierto que estaba embarazada de la hija que iba a condenarla a muerte, su hermano y él trabajaban hasta que les sangraban las manos en el secreto de la tumba.


  Los paganos creían que, después de morir, sus almas renacerían y tendrían la oportunidad de corregir los errores que hubieran cometido en la vida anterior. Mientras él pudiera cavar, Sabina tendría la posibilidad de renacer en aquella misma vida.


  Mientras la llevaban en procesión hacia la tumba, ella apartó la mirada de su hija y lo miró a él, que caminaba al otro lado. Sus ojos brillaban con las lágrimas contenidas. Iban a despedirse el uno del otro muy pronto, y la vida que habían tenido hasta ese momento acabaría. No volverían a reunirse en la arboleda, ni a nadar por la noche en el estanque. No volvería a verla desnuda bañada por la luz de la luna, bajo los robles que los habían protegido y escondido durante tanto tiempo.


  Al día siguiente, los dos darían el siguiente paso de su viaje.


  La miró con una sonrisa, le dijo «valor» en silencio, para que lo leyera en sus labios, ya que sabía que no podría oírlo por culpa del griterío de la multitud.


  «Valor, amor mío».


  Ella tenía las manos sobre el regazo. No estaba permitido que se llevara nada a la tumba, así que tenía la caja oculta bajo una faja. El bulto quedaba disimulado bajo la túnica, y los bordes se le clavaban en las costillas. Era la dote de Sabina para su nueva vida, el tesoro más valioso iba a entrar en la tumba con ella.


  Las vestales habían protegido durante más de mil años el fuego sagrado y lo que se escondía debajo, así que era justo que fuera Sabina quien lo protegiera en su siguiente vida.


  Acababan de llegar a la tumba. Había llegado el momento.


  Sabina miró a su hermana Claudia, que tenía en sus brazos a su hija. Besó la suave mejilla de la pequeña, y le dijo:


  —Nos veremos pronto, mi niña —miró a su hermana, y le preguntó—: ¿Recuerdas lo que tienes que hacer?


  Claudia apenas podía articular palabra por culpa de la angustia y de las lágrimas, y se limitó a asentir.


  —Si pasara lo peor, el tesoro vale una fortuna. Nunca pasaréis privaciones.


  —No digas eso... no va a pasar nada, todo saldrá bien —decir algo más habría sido muy peligroso.


  Sabina abrazó a su hermana y a su hija, y sintió que la pequeña se movía contra su pecho para intentar mamar.


  Cuando finalmente las soltó, Julius y Lucas la ayudaron a bajar a la tumba. Repasaron el plan con rapidez, ya que la multitud que seguía fuera empezaría a sospechar si tardaban demasiado.


  Lucas fue el primero en volver a subir por la escalera de madera.


  Julius la tomó de las manos, y susurró:


  —Sabina...


  Ella negó con la cabeza, y le puso un dedo sobre los labios.


  —Shhh... tendremos todo el tiempo del mundo, ya lo verás.


  Parecía tan segura de sí misma, tan convencida... sin embargo, las lágrimas que le corrían por las mejillas contrastaban con su aparente optimismo. Se puso de puntillas y lo besó apasionadamente en la boca, para intentar decirle así todo lo que no podía articular con palabras. Julius sintió un sabor salado en los labios, pero no supo si era por las lágrimas de Sabina o por las suyas.


  Capítulo 46


  New Haven, Connecticut.


  Lunes, 10:18 p. m.


  —¿Estás bien?


  Tenía el corazón desgarrado. El dolor era sobrecogedor, y quería regresar. Tenía que volver junto a ella, junto a Sabina... junto a su hija.


  —¿Josh?


  La voz de Gabriella parecía llegar desde la distancia, y sabía que tenía que seguirla. Mientras notaba que empezaba a alejarse, sintió pánico al ver que el rostro de Sabina se desvanecía en una gran ola azul verdoso, y alargó las manos hacia ella.


  —¿Josh?


  Estaba tardando demasiado en volver al presente. Tendría que decir algo, pero era incapaz de articular palabra. Asintió, y respiró hondo.


  —Estoy bien —se asombró al ver que la había tomado de los brazos... ¿había alargado las manos hacia Gabriella? Se sintió aún más confuso al darse cuenta de que se alegraba de haberlo hecho. Quería abrazarla, sentía que así era como debía ser.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Soy increíblemente inoportuno.


  —¿A qué te refieres?


  —A que... has tenido unos días terribles, han pasado muchas cosas, y es tarde.


  —Estoy bien, Josh —por la forma en que lo miraba, estaba claro que no creía que fuera demasiado tarde.


  Estaban entre las sombras, fuera de la vista de la calle y de las ventanas que había a ambos lados de la puerta, desde las que su padre o la niñera podían estar mirando. La atrajo hacia sí, y la besó. Fue increíblemente intenso, demasiado, y la soltó de inmediato.


  —Ha pasado mucho tiempo para ti, ¿verdad? —le dijo ella con voz suave.


  Josh asintió, y esa vez fue Gabriella quien tomó la iniciativa y lo besó.


  El mundo se desvaneció, y dejó de pensar. Apartó de su mente el sueño de Sabina por unos minutos. Sus terminaciones nerviosas cobraron vida, su sangre se caldeó. Era tan increíble sentirla contra su cuerpo, saber que la reacción de ambos era igual de intensa...


  Empezó a llover de nuevo, y cuando se separaron, ella lo miró con una expresión complacida y llena de deseo.


  En ese momento, Josh se dio cuenta de que jamás la había besado antes. No le resultaban familiares ni su aroma, ni su sabor, ni la forma en que encajaban sus cuerpos. Sí, notaba la suavidad de su pelo contra la mejilla, pero por primera vez. Volvió a besarla, y se hundió en una oscuridad más profunda que el cielo nocturno. Ella se aferró a sus brazos, y se le acercó aún más. Josh sintió una tristeza que empezó a batallar con el placer. Ceder ante una de aquellas emociones significaba renunciar a la otra.


  Había deseado que sus caricias y su cercanía le resultaran familiares. Durante noches, días, semanas y meses, había estado obsesionado con la búsqueda de pruebas que demostraran la existencia de la reencarnación, de su pasado, y de la mujer que vivía en él. Gabriella también iba a obsesionarlo, a atormentarlo, porque era algo que no podía permitirse tener, pero en ese momento, por una noche, podía sentir el contacto de su piel y oír sus suspiros de placer. No le hacía ningún mal a nadie si se escondía en aquel beso por unos minutos, ¿verdad?


  Seguía lloviendo, y el viento arreciaba a su alrededor en un abrazo externo a su abrazo, que los cobijaba en un remolino de viento que parecía separarlos del resto del mundo.


  Pero entonces la tristeza le ganó la batalla al placer, y la soltó. No podía quedarse, no podía hacerle eso a ninguno de los dos.


  Capítulo 47


  Nueva York.


  10:30 p. m.


  Rachel subió al apartamento de Harrison después de pasear de un lado a otro durante un cuarto de hora por delante del edificio. Había estado luchando consigo misma, preguntándose si debía acudir o no a la cita. Él la había llamado por teléfono para invitarla, y su voz la había atraído con la fuerza de un imán. Era una locura, pero jamás se había sentido tan atraída por un hombre. A lo mejor debería dejar a un lado sus miedos, dar su brazo a torcer, y esperar a ver lo que pasaba. Podía achacarle su temor a su inexperiencia... no era una inexperiencia con los hombres ni con las relaciones, sino con el amor.


  Había enumerado mentalmente todas las razones lógicas que podían explicar la atracción que sentía por él: era un marchante y asesor de arte que obtenía cuadros, esculturas, antigüedades, y joyas para los coleccionistas que lo contrataban, era obvio que tenía buen gusto y que era un hombre instruido, y era atractivo. Aunque quizá lo que más la atraía era que Harrison era un hombre elusivo. Intuía que ocultaba muchos secretos, y eso le resultaba sorprendentemente atrayente.


  Cuando subió, él la saludó con un beso en la mejilla de lo más casto, pero que a pesar de todo le pareció erótico por la forma en que la aferró del brazo... como si estuviera conteniéndose con esfuerzo.


  —Estoy a punto de acabar una conversación de negocios. Entra, tardaré muy poco.


  Creyó que iba a dejarla en la sala de estar, pero la condujo hacia el despacho. El apartamento hacía las veces de vivienda y de oficina. Era elegante y pulcro, estaba decorado en tonos grises con matices plateados, y tenía unas vidrieras enormes con vistas a la ciudad.


  Después de servirle un whisky, Harrison le indicó que se sentara en el sillón que había a la izquierda de la mesa, y retomó la llamada que había interrumpido para ir a recibirla.


  Rachel se tomó su bebida mientras acariciaba distraída el suave cuero de la silla, y luchó por mantener los ojos apartados de él. Al pillarla mirándolo, Harrison se limitó a sonreír.


  Después de hablar durante varios minutos con su interlocutor sobre un cuadro bastante caro, abrió el cajón superior de la mesa para sacar unos documentos, y Rachel alcanzó a ver una pequeña pistola negra.


  Las sensaciones sin explicación la acometieron de golpe. La vibración y la música la atrajeron, la arrancaron del despacho y la llevaron a otro lugar. En vez de estar en una habitación de cromo y vidrio con vistas a la ciudad, se encontró en una con paneles de madera que daba a unas colinas. En la pared había colgados unos cuadros renacentistas, y el hombre que estaba sentado tras la mesa no era Harrison.


  Era atractivo, aunque debía de tener unos cincuenta años. En vez de unos vaqueros y una chaqueta de Armani, vestía un traje bastante formal y pasado de moda; además, no estaban solos. Frente al desconocido había un joven bastante desarrapado, que tenía una mirada llena de mezquindad y el pelo grasiento.


  El hombre que había ocupado el lugar de Harrison la miró con una sonrisa seductora. Tenía delante un pequeño revólver blanco, y aunque no lo miró en ningún momento mientras hablaba con el joven, su presencia tenía más peso que la de ninguno de ellos.


  —No podemos ser responsables de un robo, ¿verdad? De hecho, deberíamos ofrecer una jugosa recompensa por cualquier información que pueda ayudar a capturar al ladrón o a los ladrones.


  Tenía que irse de allí, tenía que alejarse de aquellos dos hombres y de la pistola, pero se sentía atrapada.


  Era como si el tiempo se hubiera convertido en unos grilletes metálicos que la inmovilizaban. Intentó hablar, pero sólo consiguió soltar un pequeño sonido inarticulado. De repente, todo regresó a la normalidad, pero el pánico no se desvaneció.


  Harrison se mostró preocupado y solícito. Le preguntó con voz suave cómo podía ayudarla, y cuando ella le preguntó a su vez por qué tenía un arma, él se mostró muy convincente al explicarle que necesitaba protección a causa de los cuadros y las joyas que solía tener en la casa. Tenía sentido, pero la sensación de que corría un peligro muy real no desapareció mientras charlaban y tomaban unas copas.


  Cuando él la besó, se sorprendió al acercarse más en vez de apartarse. Sabía que tenía que ser cauta, pero la arrastraban una fuerza y una curiosidad que no alcanzaba a entender. ¿Cómo era posible que la oscuridad y las sombras que lo rodeaban fueran como un afrodisíaco para ella?


  Cuando empezó a seducirla con caricias expertas, no lo detuvo.


  Al sentir su cabeza contra uno de sus senos, al oír sus susurros y sentir sus caricias suaves como plumas, se convenció a sí misma de que estaba siendo una tonta, de que era imposible que hubiera algo raro en un hombre que podía hacerla sentir así.


  Pero fue entonces cuando sucedió... una visión súbita y fugaz.


  El otro hombre había ocupado el lugar de Harrison... era él el que estaba haciéndole el amor en ese momento, pero con menos delicadeza. Se mostraba más ávido, más enérgico. De fondo había unos colores que la distraían, pero no alcanzaba a ver su origen. El profundo verde esmeralda, el azul como el cielo nocturno, el rojo como el vino... eran tan hermosos, que no podía apartar la mirada de ellos, ni siquiera por el hombre que estaba dándole placer. ¿Dónde estaban? Intentó concentrarse para averiguarlo, pero de repente regresó al presente; cuando Harrison la llevó a una cúspide de placer que la sacudió de pies a cabeza, se hundió de nuevo en los colores y se desvaneció entre ellos.


  Capítulo 48


  Eran las dos de la madrugada, y la suave brisa que entraba por la ventana resultaba reconfortante. Había una lámpara encendida sobre la mesa, pero el resto de la habitación estaba sumida en la oscuridad. Había decidido que en aquel experimento intentaría apartarse de la realidad, y crear otra existencia física.


  Las seis piedras preciosas estaban colocadas sobre la mesa, en un paño azul de terciopelo. Las esmeraldas, los zafiros y el rubí resplandecían.


  Estaba escrito que aquellas joyas podían abrir una puerta desde el presente hasta el pasado, pero en ninguno de los textos se especificaba el proceso. Sentía que estaba en un barco a la deriva, y que no sabía usar el timón.


  Todas las ceremonias religiosas tenían unos pasos específicos. Al igual que la misa no era un conjunto arbitrario de oraciones y de acciones, aquellas gemas también funcionaban a partir de un proceso concreto.


  El problema era que no sabía cuál era.


  No había encontrado nada significativo en los papeles de la doctora Chase, ni en los que le habían quitado en Roma ni en los que le habían robado del despacho de New Haven. No había nada que indicara que ella sabía lo que significaban las inscripciones de las gemas, pero tenía que conseguir que se las tradujera... si estaba capacitada para hacerlo, claro.


  Chase era una experta en lenguas antiguas, claro que estaba capacitada. Y si no era así, seguro que conocía a alguien que lo estuviera. Ella era la clave para poder controlar el fascinante poder de las gemas.


  Incluso los altos estamentos de la Iglesia estaban preocupados por su magia, y con justa razón. Si una persona descubría que tenía el Nirvana a su alcance, que estaba en sus propias manos y no en las de Dios, la Iglesia no tendría ninguna autoridad sobre ella.


  Había esperado durante mucho tiempo, pero estaba a punto de lograr su objetivo. Había esperado con paciencia desde que había dado el primer paso del plan y le había facilitado las páginas del diario a Gabriella Chase y a Aldo Rudolfo, y las semillas se habían convertido en árboles maduros que no tardarían en dar sus frutos.


  Al darse cuenta de que quedaban muchas cosas por hacer en un corto espacio de tiempo, soltó un profundo suspiro que contenía una mezcla de deseo, miedo, y agitación. No le gustaba involucrar a otras personas.


  Arriesgar la seguridad de inocentes era una afrenta contra su moralidad, pero no le quedaba otra opción.


  Ya habían muerto tres hombres, y tendría que vivir con esa carga. Tenía el alma manchada de sangre, y probablemente la mancha se extendería aún más antes de que la búsqueda finalizara; sin embargo, todos los grandes esfuerzos requerían sacrificios, ¿verdad?


  Les daría a los dioses una última oportunidad para que lo recompensaran, antes de dar el inevitable y atroz paso siguiente.


  Separó las piedras preciosas en dos grupos, y tomó las esmeraldas en la mano derecha y los zafiros y el rubí en la izquierda. Cerró los ojos y se concentró en ellas, en la sensación de sus bordes contra la piel.


  Había innumerables historiadores, coleccionistas y religiosos que estarían dispuestos a dar cualquier cosa por lo que tenía en sus manos, pero no renunciaría a aquel tesoro por nada.


  «Concéntrate», se dijo para sus adentros. «Concéntrate en las gemas».


  Sabía rezar y meditar, conocía el poder de vaciar la mente por completo. Ese tipo de meditación no era un milagro, pero siempre le producía un efecto místico y mágico. Lo apartaba de todo, alejaba a los fantasmas que lo atormentaban.


  Padre. Hijo. Espíritu Santo.


  Estuvo a punto de echarse a reír al darse cuenta de lo perfectas que eran esas palabras en aquel contexto, pero se limitó a limpiar su mente.


  «Primero la limpieza, después el vacío. Permanece en el vacío, siéntelo. Deja que fluyan los colores».


  El rojo se convirtió en rubí y después en escarlata, absorbió la oscuridad y pasó a ser morado. Después, el proceso inverso. Ver el morado, añadir luz hasta que se convertía en lavanda, en rosa, blanquearlo hasta que alcanzaba un pálido rosado, dar más luz hasta que quedaba blanco. Invertir el proceso, añadir un poco de color, graduar el tono rosado hasta llegar al bermellón, disolverlo hasta un rojo oscuro como el vino, quemarlo para obtener un rojo infernal, extender las brasas en un brillante amanecer, y después hasta un reluciente naranja.


  Estaba profundamente inmerso en la meditación.


  «Mírate. Contempla a quien eres. Descubre quién eres».


  «Mírate. Contempla a quien eres. Descubre quién eres».


  Había un negro azulado, como el cielo de una noche fría, y lo surcó a toda velocidad. Era el cielo que había sobre todos los países, sobre todas las épocas. Las respuestas estaban allí, en la profundidad de la galaxia, y sólo tenía que alargar las manos y tomarlas.


  «¿Cuál es el secreto de las gemas?».


  No recibió nada. Ni palabras, ni sensaciones, ni información.


  «¿Cuál es el secreto de las gemas?».


  Nada.


  Abrió los ojos y las manos, y las gemas cayeron sobre el paño de terciopelo. Los colores relampaguearon ante él, con promesas de respuestas que quizá no llegaría a descubrir si no pasaba a la acción.


  Había intentado todas las alternativas posibles, pero ya no le quedaba otra opción.


  Se volvió hacia el ordenador y tecleó un nombre. Estaba convencido de que la joven había navegado por Internet en alguna ocasión, así que habría dejado sus huellas en el ciberespacio. Sólo tardó unos segundos en obtener lo que quería de las invisibles fuentes de información.


  Perfecto, ya tenía la clave. Ella le daría acceso a un tesoro muy distinto, y que podría usar a modo de moneda de cambio: una vida, a cambio de información. A cambio de unas simples palabras, de unos sonidos que fuera de contexto no significaban nada.


  A una madre no le resultaría difícil hacer esa elección, ¿verdad?


  Capítulo 49


  Al verme en este mundo creo que siempre existiré, ya sea de una forma o de otra.


  Benjamin Franklin


  Nueva York.


  Martes, 2:00 p. m.


  Rachel Palmer parecía tan alterada cuando lo llamó a la mañana siguiente, que Josh accedió a verla. Ella sugirió que se encontraran en el ala americana del Museo Metropolitano, y a él le pareció bien. Allí siempre se había sentido como en casa, porque era un chico de ciudad y había pasado innumerables tardes recorriendo aquellas salas con su padre; a pesar de todo, la ansiedad palpable de Rachel le impidió relajarse.


  —Si alguien está espiándome, no le parecerá sospechoso que esté aquí —le dijo ella, mientras recorrían la soleada galería.


  —¿Quién podría estar espiándote?


  —Voy a parecer un poco paranoica.


  —No te preocupes, no me lo tomaré en plan personal.


  Rachel esbozó una sonrisa, y le dijo:


  —Mi tío Alex.


  —¿Ha hecho que te sigan?


  —Eso creo.


  —¿Por qué?


  —Porque cree que corro peligro.


  —Tú también lo crees, ¿no?


  —Sí, pero él tiene razones concretas. Ha investigado, y ha descubierto varios escándalos relacionados con obras de arte y joyas que Harrison ha comprado y vendido a lo largo de los años. Está preocupado a pesar de que en ese tipo de negocios no es nada del otro mundo, así que me parece que no me ha dicho todo lo que sabe sobre él.


  Rachel se detuvo delante de La lucha de las dos naturalezas del hombre, una impresionante escultura de mármol.


  —Ha cambiado mucho desde la muerte de mi tía. Sé que es normal, pero no se trata sólo del dolor por la pérdida.


  —¿Has notado algo raro?


  —Está obsesionado con la reencarnación, siempre lo ha estado. ¿Sabías que hace mucho tiempo intentó comprar la Fundación Fénix? En fin, ha empeorado bastante desde la muerte de mi tía, y como cometí el error de contarle lo que me pasó con Harrison, cree que estoy teniendo recuerdos de vidas pasadas y está convencido de que Harrison puede ser peligroso. La verdad, yo también creo que lo es.


  —¿Has tenido otra visión?


  Rachel le contó que había ido al apartamento la noche anterior, y que había retrocedido en el pasado al ver la pistola.


  —No puedo decirte nada en concreto. No sé quiénes eran esos hombres, ni dónde estaban... la verdad es que sólo capté imágenes y frases sueltas.


  Habían salido del ala americana, y estaban recorriendo unas galerías con artefactos religiosos. Josh había estado allí tantas veces, que todos ellos le resultaban familiares.


  —El problema es que, por muchas cosas que me diga y por muy decidida que esté a mantenerme alejada de él, me atrae muchísimo. Es como si hubiera perdido el control, y no me hace ninguna gracia.


  —Es normal —le dijo él.


  Entraron en la sala de armas y armaduras, donde caballeros ataviados con resplandecientes armaduras plateadas permanecían montados sobre sus caballos inmóviles, con las lanzas y los estandartes en alto.


  —Solía venir de niño con mi padre a esta sala, pero hacía años que no pasaba por aquí —comentó, mientras recordaba aquellos tiempos. Seguía siendo un lugar mágico, porque a pesar de que todo a su alrededor había cambiado, aquellos caballeros permanecían allí, esperando el grito de batalla que no iba a llegar jamás.


  Era una forma diferente y más segura de retroceder en el tiempo. Le pareció estar a punto de oír la voz de su padre, así que la de Rachel lo tomó por sorpresa.


  —¿Cuánto me pedirías por hipnotizarme y conseguir que tenga un par de regresiones?, necesito llegar al fondo de este asunto.


  —No es una cuestión de dinero, la fundación sólo...


  —¿Es que el dolor de los niños es más importante que el de los adultos?


  —No, pero...


  —Esta mañana, me ha llevado al trabajo, y cuando he salido del coche y he bajado la mirada, he visto mis pies y me he dado cuenta de que llevaba unas botas anticuadas con botoncitos en la parte delantera que no podían ser mías. El coche se había convertido en un coche de caballos, y Harrison llevaba un abrigo anticuado.


  —¿Y qué ha pasado?


  —Que he vuelto al presente cuando he oído que alguien decía mi nombre.


  —¿Qué nombre?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Qué nombre has oído?


  —Rachel, claro. ¿Qué otro querías que oyera?


  —Tu nombre del pasado.


  —Entonces, ¿me crees?


  —Creo que ves lo que dices ver.


  —¿Vas a ayudarme, Josh?


  —Ya sabes que la fundación...


  —No pido trabajar con la fundación, sino contigo.


  Los dos se volvieron cuando dos niños de entre ocho y diez años entraron corriendo en la galería y empezaron a soltar exclamaciones de entusiasmo al ver los escudos y las armaduras.


  —¡Quiero ser ése! —gritó el más pequeño.


  —Y yo ése de ahí.


  —¡Somos caballeros!


  —¿Por qué luchamos?


  —¡Porque hay que matar a los malos!


  Los niños que les describían sus experiencias con vidas anteriores a Malachai y a Beryl nunca explicaban cómo sabían que ya conocían a alguien del pasado, y jamás dudaban de lo que sentían. A los niños no había que convencerlos, no tenían que estudiar sobre el concepto de la reencarnación para creer que lo que sentían era real; no se obsesionaban con la filosofía de sus pesadillas, se limitaban a vivirlas.


  Rachel dejó de mirar a los niños, y se volvió de nuevo hacia él. Existía un vínculo entre los dos, lo sentía. Era algo casi imposible de detectar, pero que resultaba palpable y diferente de lo que cabía esperar. Desde el accidente, cada vez que conocía a una mujer intentaba encontrar alguna familiaridad, pero Rachel era la primera con la que había sentido la conexión. No era Sabina, pero la había conocido en el pasado.


  Se dio cuenta de que quería trabajar con aquella mujer para intentar descubrir si sus vidas se habían encontrado en algún momento, en qué punto había sido, y qué podía significar para él. A lo mejor podría ayudarlo en algo.


  —Está pasando —le dijo ella en voz baja.


  —¿Qué?


  —Mi cuerpo entero vibra y siento una música lejana que es puro ritmo, que no tiene nada que ver con tonos ni melodías.


  —¿Dónde estás?


  —Contigo en el museo, por supuesto.


  Josh no sabía si se refería al presente o al pasado. Antes de que pudiera preguntárselo, ella le dijo:


  —¿Nos vamos ya? Es la hora del té, ¿verdad?


  —¿Quieres tomar el té?, ¿adónde te apetece ir? —no tenía ninguna duda de lo que estaba pasando.


  —A casa —ella parecía sorprendida, como si la respuesta fuera obvia—. ¿Adónde si no?


  Parecía conocerlo muy bien, y Josh se preguntó qué era lo que estaba viendo en su mente.


  —¿A una cafetería?, ¿a un hotel?


  —A Delmonico’s.


  —No sé dónde está eso.


  —Claro que lo sabes, ¿por qué te burlas de mí?


  —No me burlo, pero es que no me suena. ¿Está cerca?


  Ella parpadeó, y sacudió la cabeza como si estuviera intentando centrarse.


  —¿Qué es lo que no te suena?


  —Delmonico’s.


  —¿Qué es eso?


  Sus palabras le confirmaron que, fuera quien fuese la persona que había sugerido que fueran a tomar el té, no había sido Rachel Palmer.


  Capítulo 50


  New Haven, Connecticut.


  3:06 p. m.


  Carl observó desde el coche de alquiler la casa que había al otro lado de la calle. Estaba recostado en el asiento fingiendo que hablaba por el móvil, para no llamar la atención. Le echó un vistazo a su reloj. Era un cacharro barato, y le irritaba la muñeca. La niñera iba a llegar en cualquier momento. La había seguido hasta el parque, la había visto charlar con otras niñeras mientras los niños jugaban, y se había adelantado al ver que se marchaba para llegar a la casa antes que ella. Prefería realizar una vigilancia continuada antes de empezar un trabajo, pero en ese caso no había tenido esa posibilidad. Había recibido la llamada a las tres de la madrugada, así que había tenido muy poco tiempo para prepararse.


  Pero no se había quejado, porque le habían ofrecido una muy buena suma de dinero. ¿Cómo iba a rechazar una oferta así?


  —Me va a bastar para pasar todo el mes... demonios, todo el año —dijo en voz alta. Si uno tenía que fingir que hablaba por teléfono, era mejor que hablara.


  Se concentró en la tarea que tenía entre manos, y observó la calle con atención. No había ni un alma, ni muestra alguna de actividad en las casas. Cerró el móvil, y sacudió la cabeza como si la conversación lo hubiera exasperado. No le costó demasiado, sólo tuvo que imaginar que había estado escuchando a su mujer.


  Esperar el contacto inicial siempre era lo más pesado del trabajo. Llevaba en tensión desde que había salido de su casa a las seis de la mañana. Había ido en tren desde Grand Central hasta la treinta y tres, y desde allí había ido a Hoboken, en Nueva Jersey, donde había alquilado un coche. La mujer que se había ocupado del papeleo apenas le había prestado atención, pero él había hecho varios comentarios sin importancia y le había preguntado de qué parte de Maine era. Ella le había dicho que de Manchester, y había parecido sorprendida al ver que había adivinado que era de allí. Siempre se le habían dado bien las voces y los acentos, y sólo tenía que hablar una vez con una persona para reconocerla después; sin embargo, como era una información que lo haría demasiado memorable, se limitó a comentar que la familia de su esposa era de aquella zona.


  Estaba muy satisfecho de sí mismo, porque ni su comportamiento ni su aspecto llamaban la atención. Para ese trabajo se había convertido en un hombre de mediana edad de altura media con una nariz un poco abultada y pelo rubio rojizo, que llevaba gafas y bigote y vestía unos pantalones sin nada remarcable y una chaqueta deportiva que, a pesar de que había visto días mejores, no parecía vieja.


  Le encantaba crear un disfraz. Conforme iba poniéndose la ropa, las pelucas, las lentillas y el maquillaje, iba convirtiéndose en otro hombre, hasta que al final no podía reconocerse en el espejo.


  Volvió a abrir el móvil, y fingió que hablaba mientras repasaba los planes mentalmente. Nunca se era demasiado cuidadoso, tenía que estar siempre preparado para enfrentarse a lo inesperado. Notó movimiento al final de la calle, y vio que la niñera doblaba la esquina. Empujaba el cochecito sin prisa, y desapareció en varias ocasiones entre las sombras de los arces que bordeaban la acera.


  Esperó hasta que la tuvo cerca, y entonces cerró el móvil. Después de comprobar que tenía la cartera y la placa de policía en el bolsillo, salió del coche y cruzó la calle.


  —Disculpe, es la señorita Winston, ¿verdad? ¿Trabaja para la doctora Chase?


  La joven debía de tener poco más de veinte años. Era bastante bajita, tenía una apariencia dulce, y sus ojos brillantes se oscurecieron con una súbita cautela.


  Carl miró hacia el cochecito, y se dio cuenta de que la niña estaba durmiendo. Perfecto.


  —Sí, ¿ha pasado algo?


  —Soy el inspector Hudson —le dijo, mientras sacaba su placa y su identificación—. Necesito que me acompañe.


  —¿Por qué?


  —Se lo explicaré todo en el coche.


  —¿Les ha pasado algo a mis padres?


  —No, no se preocupe.


  —No he hecho nada.


  Se preocupó un poco al ver que la niña se movía ligeramente al oír sus voces, porque no quería que se despertara en ese preciso momento.


  —Ya lo sé. Por favor, señorita Winston —posó los dedos en su codo con mucha suavidad, y la condujo hacia el coche—. Necesito que me acompañe, mi coche es ése de allí.


  —¿Tiene que ser ahora mismo?, ¿no puedo entrar antes en la casa, para...?


  Se inclinó un poco hacia ella, lo justo para mostrarse cordial sin invadir su espacio personal, y le dijo con mucha seriedad:


  —La señora Chase ha recibido una carta en la que se amenaza a su hija, y después del reciente robo que se produjo en su despacho, no queremos correr riesgos. He venido para llevarla junto a la niña a un lugar seguro.


  —¡Qué barbaridad! —Bettina sujetó el cochecito con fuerza, y se lo acercó un poco más—. ¿Por qué quieren hacerle daño a Quinn?, ¿qué tiene que ver con...?


  —Se lo explicaré todo, pero por ahora necesito que me acompañe.


  Se sintió satisfecho al notar que temblaba mientras la conducía hacia el coche, porque todo sería más fácil si estaba asustada. Cuando le abrió la puerta, ella miró hacia el interior del vehículo y le dijo:


  —No puedo... necesitamos un sillín para bebés.


  Maldición, ése era un detalle que se le había pasado por alto. Ése era el problema de los trabajos en los que había algún niño de por medio: como no tenía ningún contacto con ellos, le faltaba información.


  —¿Me aguanta el cochecito un momento?


  Antes de que pudiera contestar, Bettina cruzó corriendo la calle hacia el coche que había aparcado delante de la casa de la doctora Chase. Miró a ambos lados de la calle mientras ella abría la puerta trasera del vehículo. No se veía a nadie, pero la joven estaba tardando demasiado en sacar el dichoso sillín y la niña empezaba a despertarse.


  De repente, un sedán plateado dobló la esquina. Desde aquella distancia, le pareció que era el coche de la doctora Chase.


  Al ver que Bettina ya había sacado el sillín y se le acercaba, fue hacia ella a toda prisa, agarró el chisme, y se apresuró a colocarlo en su coche mientras veía por el rabillo del ojo cómo se acercaba el sedán. Luchó por acabar de ajustar el sillín, y respiró aliviado al ver que el sedán aparcaba delante de otra casa que quedaba a bastante distancia.


  Después de asegurar a Quinn, Bettina hizo ademán de sentarse junto a ella.


  —Preferiría que se sentara delante conmigo, señorita Winston. Así podré explicarle lo que pasa sin tener que girarme a mirarla.


  Cuando puso en marcha el motor, vio que un todoterreno doblaba la esquina al otro extremo de la calle, pero las sombras de los arces le impidieron ver si era negro o azul oscuro. La señora Chase tenía uno azul oscuro... tenía que decidir por dónde ir. Podía arriesgarse a pasar junto al coche, o dar media vuelta a pesar de que el conductor del otro vehículo podría ver su matrícula. Se decidió por la segunda opción, pero a pesar de que miró por el retrovisor mientras se alejaba, siguió sin poder distinguir el color del coche. Si era ella, se había adelantado varias horas. ¿Estaba lo bastante cerca para que pudiera verle la matrícula? No, probablemente no; además, no había razón alguna para que le prestara atención, un coche que circulaba por la calle no tenía nada de sospechoso. Aunque se tratara de la señora Chase, en un primer momento no le parecería extraño que la niñera no estuviera en casa. Tardaría un par de horas en empezar a preocuparse.


  —¿Tiene un móvil? —le preguntó a Bettina.


  —Sí.


  Giró a la derecha, y comprobó que nadie le seguía.


  —¿Puede dármelo?


  —¿Para qué?


  —Simple trámite.


  Ella lo sacó del bolso y se lo dio. Cuando él lo apagó y se lo metió en el bolsillo, se quedó perpleja.


  —Perdone, pero no lo entiendo. ¿Para qué quiere mi móvil? —al ver que no contestaba, lo observó por unos segundos antes de recorrer el coche con la mirada. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba vacío, y le pareció un poco raro. Los policías prácticamente vivían en sus coches, ¿no?


  En las clases de teatro había aprendido que eran los detalles los que le daban vida a un personaje.


  —¿Puede decirme para qué quiere mi móvil?


  Él siguió sin contestar, y eso tampoco tenía sentido. ¿Por qué no le daba una explicación? Estaba allí para ayudarla, para ayudar a Quinn y a la señora Chase.


  —Madre de Dios... —susurró con voz trémula—, usted no es policía, ¿verdad?


  Capítulo 51


  Nueva York.


  Martes, 4:30 p. m.


  Un día, John llegaría a entender por qué volvió a toda prisa a la fundación, tomó prestado el coche de Malachai sin pedirle permiso, y puso rumbo a New Haven sin llamar antes a Gabriella.


  Posteriormente, Beryl Talmage le dio dos posibles explicaciones: desde un punto racional, se mostraba muy protector con la gente que le importaba por culpa de todo lo que había pasado, y era normal que quisiera comprobar que ella estaba bien. Pero desde un punto de vista intuitivo, creía que el fuerte vínculo kármico que tenían Gabriella y él le había impulsado a ir a verla.


  En cuanto vio que la puerta de la casa de Gabriella estaba abierta de par en par, sintió que un torrente de adrenalina le corría por las venas y entró a la carrera, lleno de miedo por lo que podía encontrar dentro.


  Estaba apoyada contra la barandilla de la escalera. Llevaba una gabardina mojada, tenía un paraguas y un libro a sus pies, y sostenía un papel con dedos temblorosos.


  —¿Estás bien, Gabriella?


  Ella alzó la cabeza, y lo miró con unos ojos que brillaban como el cristal. Tenía el rostro demacrado, y el único color que teñía sus labios era el de la gota de sangre que señalaba el lugar donde se había mordido.


  —¿Qué pasa, Gabriella?


  —Mi niña...


  —¿Qué?


  —Mi niña, mi niña...


  Josh le quitó el papel de las manos.


  Quinn está bien. No queremos hacerle daño, pero lo haremos si llamas a la policía y denuncias su desaparición. En cuanto traduzcas las inscripciones de las Gemas del Recuerdo y nos digas cómo se usan, te devolveremos a tu hija indemne. Mantén el móvil encendido.


  Por ahora sólo es una pesadilla, no dejes que se convierta en realidad.


  —¿De dónde has sacado esto?


  —Acabo de llegar a casa, estaba en el buzón.


  —¿Has llamado a la policía?


  —No, y no pienso hacerlo. No puedo ponerla en peligro, ¿no has leído lo que pone?


  —Tienes que...


  —¡No puedo! Haré todo lo que me pidan, mi hija es mi vida. ¿Es que no lo entiendes? Seguro... seguro que son los mismos que asesinaron a Rudolfo, no puedo arriesgarme. Son asesinos, Josh.


  Estaba temblando con tanta fuerza, que la abrazó y sintió cómo se estremecía contra su cuerpo. Ella siguió hablando como si apenas se diera cuenta de lo que la rodeaba.


  —Encontraré a alguien que pueda traducir las inscripciones, conozco a todos los especialistas del sector. Conseguiré la traducción... voy a hacerlo ahora mismo, esta noche. Sí, así me devolverán a Quinn mañana, ¿verdad?


  Estaba cada vez más frenética, y Josh temió que se pusiera histérica.


  —Tenemos que llamar a la policía, Gabriella.


  Ella se apartó de golpe, y lo miró con expresión furiosa.


  —¡No! Lárgate si no vas a ayudarme a hacerlo a mi manera. ¿Es que no lo entiendes? ¡Tengo que salvar a mi hija!


  Cuanto más tardaran en llamar la policía, más se enfriaría el rastro del secuestrador.


  —Gabriella, escúchame. Tú misma has dicho que son asesinos, y...


  Ella no le hizo ningún caso y siguió hablando rápidamente.


  —No puedo, tengo que hacer lo que me digan. Si no quieres ayudarme, lárgate. ¡Lárgate!


  —Claro que quiero ayudarte —Josh habló con voz suave para intentar calmarla, pero al ver que ni siquiera estaba escuchándolo, repitió con voz más firme—: Claro que quiero ayudarte.


  Ella pareció asimilar sus palabras, y respiró hondo antes de preguntarle:


  —¿Cómo te has enterado de lo que pasaba?, ¿quién te lo ha dicho?


  —Nadie. No lo sé, he tenido una sensación rara... da igual. Venga, siéntate y te traeré un vaso de agua.


  Tenemos que hablar sobre lo que vamos a hacer.


  La llevó hasta el sofá y consiguió que se sentara, pero al cabo de un segundo volvió a levantarse y echó a correr hacia la escalera.


  —Tengo que ver si Quinn tiene su osito... —dijo, mientras subía los escalones de dos en dos—. Mi marido lo compró antes de que naciera. Ella sabe que es de su papá, y nunca va a ningún sitio sin él. Nunca...


  Josh entró tras ella en la habitación de la niña. Gabriella empezó a buscar frenética en la cama, bajo las mantas, y en el arcón de los juguetes. Estaba claro por qué estaba buscando el osito: si Quinn se lo había llevado, entonces estaba viva al salir de la casa.


  —No está aquí —le dijo ella al fin, con una sonrisa llorosa que rompía el corazón.


  Capítulo 52


  Nueva York.


  Martes, 5:50 p. m.


  Su tío Alex cortó una rama del ficus enano. Los bonsáis eran otra pasión que había compartido con su tía, y se encargaba del cuidado de la docena de ejemplares que había diseminados por el dúplex con la misma reverencia con la que visitaba la tumba de su mujer.


  Rachel estaba en la puerta de la sala de estar, observándolo en silencio. A pesar de que no quería interrumpirlo, antes le había pedido que lo avisara porque quería marcharse a las seis. Mientras lo veía encargarse de un árbol de ciento veinte años que sólo medía cuarenta centímetros de altura, deseó poder aliviar de alguna forma el dolor que lo atormentaba por la pérdida de su esposa.


  Después de dejar a un lado las tijeras de podar, su tío retrocedió un paso, contempló con satisfacción la silueta del árbol, y empezó a recoger las hojitas y los trozos de rama que acababa de cortar.


  —Tío Alex... —le dijo con voz suave.


  Cuando se volvió a mirarla, alcanzó a ver por un instante la tristeza que se reflejaba en sus ojos, pero él ocultó de inmediato sus emociones. Su tía le había dicho una vez que Alex era tan bueno en los negocios porque era un experto a la hora de disimular.


  —Puede ocultar tan bien lo que piensa, que nadie sabe lo que está haciendo, ni siquiera yo. La verdad es que es desconcertante.


  —¿Ya son las seis?, seguro que lo pasamos bien.


  Cuando entraron en la galería Albert Rand al cabo de un cuarto de hora, Rachel se alegró de haber ido.


  Habría sido una pena perderse aquella exhibición privada de dibujos de grandes maestros, en la que había un Tintoretto, un Rafael, y un bosquejo de Miguel Ángel que era el plato fuerte.


  Incluso los peces gordos más sofisticados del mundo del arte, que ni siquiera pestañeaban ante las obras que colgaban de las paredes en una inauguración, estaban entusiasmados con aquellas piezas insólitas que habían estado en manos de un coleccionista y que salían a la luz pública por primera vez en más de cien años.


  Observó con atención el Miguel Ángel. Se trataba de un bosquejo de un hombre desnudo y encorvado que estaba de espaldas al artista, y que quizás era un preludio de las esculturas de los esclavos.


  —Es increíble, ¿verdad? —Harrison se acercó a ella por detrás, la rodeó con los brazos, y la atrajo contra su cuerpo.


  Ni siquiera sabía que él estaría allí. Se estremeció de deseo mientras se apoyaba contra él, y sintió la mezcla de excitación y de miedo que siempre sentía en su presencia.


  —Esta clase de tesoros que han estado ocultos durante tanto tiempo están rodeados por un aura especial. Es como si tuvieran vida propia, como si supieran que van a admirarlos y quisieran estar deslumbrantes... tan deslumbrantes como tú. Es una sorpresa muy agradable encontrarte aquí, Rachel.


  Ella se volvió, y esbozó una sonrisa.


  —Yo tampoco sabía que vendrías.


  —¿Has venido sola?


  —No, con mi tío.


  Tuvo la impresión de que Harrison entrecerraba un poco los ojos al oírla mencionar a su tío, pero no le pareció extraño. A pesar de que se habían mostrado muy corteses el uno con el otro cuando se habían encontrado en el Museo Metropolitano, los dos le habían dejado claro en privado la antipatía que existía entre ellos. Era una complicación más que la preocupaba.


  Harrison volvió a mirar el bosquejo, ajeno a su consternación. La sensibilidad y la devoción que mostraba con el arte era una de las razones que la atraían de él.


  —Y pensar que, durante más de cien años, este dibujo era un secreto que muy pocos conocían...


  Rachel sintió que su cuerpo empezaba a vibrar mientras el tono marrón que había empleado el artista irradiaba naranjas, amarillos, rojos, y espirales carmesíes que se extendieron en un arco de colores que la arrastró a su interior. Los sonidos de la sala se desvanecieron. Sintió que empequeñecía más y más hasta desaparecer casi por completo. Lo único que se mantuvo de la realidad fue la presión del brazo de Harrison alrededor de su cintura.


  Capítulo 53


  Roma, Italia.


  1884


  Esme estaba en la terraza, contemplando la ciudad con la espalda apoyada contra Blackie, que tenía un brazo alrededor de su cintura. Llevaba dos semanas bastante taciturno, pero parecía un poco más animado.


  Lo había conocido hacía meses en Nueva York, en una de las fiestas de su tío, y a pesar de que desde el principio había sido atento y maravilloso con ella, últimamente había cambiado mucho y se mostraba temperamental y distante. Pensaba dar por terminada su relación si la situación seguía así, y verlo tan jovial le resultaba más refrescante que la brisa que soplaba en aquel caluroso día.


  Se alegraba de que la tía Iris, su carabina, se hubiera ido a dormir temprano como siempre, porque así podía estar a solas con su amante. Su amante. La mera idea aún la hacía estremecer de excitación.


  Muy pocas de las mujeres neoyorquinas con las que su madre quería que se codeara se atreverían a tener una relación así con un hombre, pero aquéllas de cuya compañía disfrutaba de verdad, con las que estudiaba pintura y se vanagloriaba de estar a la última, consideraban que era imprescindible romper las reglas y desafiar las convenciones si se era una verdadera artista.


  —Y pensar que, durante más de mil años, este tesoro era un secreto que muy pocos conocían...


  Blackie era un magnate del ferrocarril maduro y exitoso que tenía unos veinte años más que ella, pero estaba comportándose como un niño y no dejaba de reír y de besarla, de preguntarle si no era la noticia más fantástica que había oído en su vida.


  Durante las últimas semanas, había estado quejándose de que le habían tomado el pelo, al igual que al resto de los miembros del club, y no había dejado de afirmar que estaba convencido de que Wallace Neely estaba timándolos.


  Qué diferente era un hombre cuando conseguía lo que quería.


  —¿Qué es lo que ha encontrado? —le preguntó, cuando entraron en la casa y se sentaron para tomar una taza del delicioso café expreso al que se había acostumbrado en Italia.


  —La tumba es muy pequeña, así que parece ser que no se construyó para alguien importante, pero contiene uno de los tesoros más valiosos que se han encontrado en el último siglo.


  —¿Lo has visto en persona?


  —No, pero Neely va a traerlo esta noche. No quería hacerlo, porque tiene sus propios protocolos, pero le dije que no íbamos a festejar sin tener el motivo de celebración.


  —¿Has enviado un telegrama a los miembros del club para avisarlos?


  —Eso puede esperar, al menos hasta que vea y toque yo mismo los objetos —contempló sus manos, como si ya los tuviera en ellas—. Dicen que este tesoro contiene el secreto de las regresiones a vidas pasadas.


  Esme no entendía el interés que tenían los miembros del club en la transmigración de las almas. Todos ellos tenían unas vidas extraordinarias y exitosas, ¿por qué les importaban tanto sus existencias pasadas? Si realmente existían, claro. ¿Acaso no les bastaba con tener todo lo que querían, y con ser los hombres más influyentes de Nueva York?


  Incluso su hermano Percy se había obsesionado con aquella excavación en Roma, pero porque temía el caos que se crearía si el arqueólogo encontraba lo que buscaba... lo que todos querían que encontrara.


  Había recibido algunas cartas suyas bastante inquietantes en las que le explicaba página tras página que sospechaba de su tío, y que estaba preocupado por ella. También le contaba que solía encontrarse mal, y que sufría de violentos y súbitos problemas estomacales que el médico no había podido explicar. Las cartas habían llegado de forma regular, pero hacía tres semanas que no recibía ninguna. A lo mejor había decidido viajar, quizás iba camino de Roma para recuperarse a su lado.


  —¿No sientes curiosidad por saber quién fuiste en el pasado? —le preguntó Blackie.


  —Jesús resucitó. Mamá dice que es lo único que tengo que saber sobre el regreso a la vida de los muertos.


  —Pero sientes un poco de curiosidad, ¿no?


  —Un poquito.


  Él se echó a reír, la atrajo hacia sí, y la besó mientras la luz del atardecer penetraba a través de las cortinas.


  Había estado muy tenso por culpa de la excavación, y hacía demasiado que no le hacía el amor.


  Mientras la besaba y empezaba a trazar una línea desde su boca hasta su cuello, le bajó con brusquedad el cuerpo del vestido lavanda que llevaba y dejó al descubierto sus senos. Ella se estremeció al sentir la caricia de su lengua alrededor de un pezón, y sintió en su piel húmeda el frescor de la brisa que entraba por la ventana.


  Él tomó sus senos en sus manos como si fueran unas joyas de un valor incalculable, y susurró:


  —Eres preciosa —inclinó la cabeza, y volvió a besarla.


  Blackie estaba casado y tenía tres hijos, pero le había asegurado que nunca había tenido amantes de forma indiscriminada para demostrar su hombría. Según él, tenía un código moral al que siempre se había ceñido, a diferencia de muchos hombres de su clase y posición social.


  Ella se había echado a reír, y le había dicho que era un criminal ético.


  En momentos así era cuando se sentía más feliz con él, cuando veía cómo luchaba por mantenerse fiel a sus principios y acababa perdiendo la batalla. Le encantaba que no pudiera resistirse ante ella. Lo cierto era que los hombres tenían muy poco control, a pesar de que creían lo contrario.


  —Me conviertes en un pagano —le dijo, con voz ronca de pasión—. Un pagano —señaló hacia las ventanas, y susurró—: Ahí fuera hay antiguos templos romanos, donde los verdaderos paganos veneraban a sus dioses, pero yo te venero a ti.


  El arqueólogo llegó a la villa de un buen humor comprensible. Era un hombre menudo con la piel curtida y el pelo castaño y despeinado, y llevaba un traje bastante arrugado y unos zapatos desgastados; al parecer, estaba demasiado centrado en su adorada vocación para perder el tiempo cuidando su aspecto.


  Esme ya había hablado con Wallace Neely en varias ocasiones, y sabía que era incapaz de tener una conversación fluida a menos que fuera sobre un tema relacionado con las antiguas civilizaciones de Egipto o de Roma, o con el trabajo que llevaba a cabo en sus excavaciones. Pero aquella noche eso carecía de importancia, porque sólo les interesaba un tema. Blackie no dejó de agasajarlo, le ofreció un verdadero banquete y lo trató igual que a ella cuando hacían el amor, retrasando el momento del clímax hasta que ya no pudo más. Entonces se volvió hacia ella, le pidió que los disculpara, y se llevó a Neely a la biblioteca sin más.


  Esme se quedó mirando las puertas cerradas con exasperación. No podía creer que le impidiera ver el supuesto tesoro, después de haberla obligado a escuchar sus quejas y sus preocupaciones durante meses.


  La tía Iris la regañaría si supiera que iba a salir a la terraza sin una chaqueta, pero como ya se había retirado a dormir, no iba a enterarse.


  Miró desde la terraza por un resquicio que quedaba entre las cortinas de la biblioteca, y vio a Blackie encendiendo otro candelabro y llevándolo a la mesa. Las llamas iluminaron al arqueólogo, que abrió un viejo saquito de cuero. Cuando el contenido quedó al descubierto, no alcanzó a verlo, porque Blackie se acercó más y se puso en medio.


  —¿Esta basura es lo que hemos estado esperando durante tanto tiempo? —comentó con desdén.


  Agarró lo que el arqueólogo le mostraba y echó el vino de su copa por encima, sin prestar atención al fino cuero de su escritorio.


  —¡No, no haga eso!


  Neely intentó agarrarle el brazo, pero Blackie lo apartó de un empujón con una violencia que la sorprendió.


  En ese momento, pudo ver lo que tenía en la mano: se trataba de un puñado de piedras preciosas, húmedas por el vino, que brillaban bajo la luz como trozos de cristales de colores.


  Neely recuperó el equilibrio y algo de dignidad, y se acercó al escritorio con actitud firme.


  —Insisto, señor Blackwell —alargó la mano, y añadió—: Ha puesto en peligro nuestro hallazgo. Por favor, devuélvame esas piedras preciosas.


  Blackie no le prestó ninguna atención y siguió observando las esmeraldas, los zafiros, y el rubí. Eran casi tan grandes como nueces, y debían de valer una verdadera fortuna.


  —Señor Blackwell, insisto en que me devuelva las gemas.


  Blackie se incorporó, sonrió como si no hubiera sucedido nada fuera de lo común, y se las devolvió sin decir palabra.


  Esme se apresuró a entrar de nuevo en la casa, por si salían de nuevo al salón, y llegó justo cuando salieron de la biblioteca. Blackie parecía muy tranquilo, pero Neely tenía los labios apretados en un claro gesto de enfado.


  —Antes de que se marche, permita que brinde de nuevo por su hallazgo y por usted con un vaso de oporto, señor Wallace. Es una noche de celebración —se volvió hacia ella, y le dijo—: Querida, ¿puedes traer la botella?


  Al tomar la botella, Esme pensó en su hermano, ya que el oporto era su licor preferido. Deseó tenerlo allí para poder contarle lo que acababa de ver, para que la aconsejara sobre cómo actuar ante el extraño comportamiento de Blackie.


  Durante la siguiente hora, el profesor estuvo hablando de las creencias de las religiones paganas, de las costumbres funerarias, de la cristiandad en el siglo cuarto, de la tumba que había encontrado, de los métodos que iba a utilizar para datar los tesoros y para traducir las inscripciones que el vino había revelado en su superficie.


  Blackie se aseguró de ir llenando el vaso del arqueólogo cada vez que se quedaba vacío, aunque él apenas bebió; parecía muy interesado en lo que le decía su invitado, incluso cuando éste empezó a parecer un poco ebrio.


  —Deje que le ayude, muchacho. Es hora de que se vaya a casa —le dijo al fin, pasada la medianoche.


  Neely se levantó con dificultad sin soltar ni un momento el saquito donde tenía su tesoro, y al intentar ponerse bien la chaqueta, sólo consiguió que quedara más torcida.


  —¿Crees que conseguirá llegar a su casa? —dijo Esme, al ver que el arqueólogo trastabillaba—. ¿No sería mejor que te lo llevaras a tu villa? Es muy tarde, y los caminos son peligrosos...


  Blackie le lanzó una mirada severa para silenciarla que la dejó atónita, porque nunca la había tratado así. Al ver su actitud cortante y la forma en que había tratado a Neely, sintió que apenas lo reconocía. Por primera vez, había visto una faceta suya que no le gustaba; a pesar de sus continuas declaraciones de amor, en esa mirada fugaz había visto lo prescindible y carente de importancia que era para él... o aún peor, lo prescindible y carente de importancia que era todo el mundo para él. Aquella certeza la golpeó de lleno de forma tan súbita, que sintió náuseas, y pensó que iba a vomitar allí mismo. ¿Cómo había podido estar tan equivocada respecto a aquel hombre?, ¿cómo podía amar a alguien que no se lo merecía?


  No, seguro que había malinterpretado aquella simple mirada.


  Mientras Blackie ayudaba a salir al arqueólogo, ella subió a su habitación y empezó a escribirle una carta a su hermano. Iba a contarle todo lo que había sucedido, porque estaba convencida de que él podría darle una explicación. Al sentirse un poco indispuesta, dejó la carta para después y salió al balcón para ver si la brisa la revivía un poco.


  Al cabo de dos o tres minutos, bajó la mirada al oír voces, y vio a Blackie saliendo de la casa con Neely.


  —Buenas noches, profesor. Buen trabajo.


  Neely hizo una pequeña reverencia a modo de despedida y fue hacia el carruaje que lo esperaba, pero Blackie dio media vuelta y entró de nuevo en la villa.


  ¿Por qué no se marchaba a su casa?, ¿se habría dejado algo en la biblioteca?, ¿acaso quería despedirse de ella? Tuvo miedo de bajar, porque no quería volver a ver aquella mirada en sus ojos.


  El arqueólogo se tambaleó un poco mientras esperaba a que el conductor del carruaje bajara a ayudarle a subir, pero cuando el hombre se le acercó exclamó:


  —Tú no eres mi conductor.


  El conductor lo agarró del brazo y tiró de él hacia delante, y por un instante pareció que estaban llevando a cabo un extraño baile... el arqueólogo borracho se inclinó hacia delante y luchó por recuperar el equilibrio antes de echarse hacia atrás, mientras que el otro hombre lo mantenía agarrado. Algo brilló por un momento bajo la luz de la luna... algo que el conductor empuñaba mientras acercaba aún más a Neely.


  Los dos hombres se quedaron inmóviles por un instante. Se oyó el ulular distante de un búho, nada más. Y entonces el arqueólogo se desplomó poco a poco, como a cámara lenta.


  No había nada raro en lo que estaba viendo, ¿verdad? No, claro que no; al fin y al cabo, Neely estaba borracho.


  Al ver que el conductor se inclinaba hacia Neely, pensó que iba a ayudarlo, pero la sorprendió ver que lo sacudía con brusquedad. Neely no se movió, y el hombre lo soltó.


  No entendía qué era lo que estaba pasando, y se quedó boquiabierta al ver que el conductor le daba una patada al arqueólogo. Le dio otra, y al ver que no se movía, le quitó el saquito de las manos, lo dejó allí tumbado, sangrando e inmóvil, y se apresuró a subir al carruaje.


  —¡Socorro! —gritó ella con todas sus fuerzas.


  El conductor chasqueó el látigo, y el carruaje se puso en marcha.


  —¡Por favor! ¡Por favor, que alguien le ayude! —pero su voz quedó ahogada por el sonido de los cascos de los caballos.


  Capítulo 54


  New Haven, Connecticut.


  Martes, 9:55 p. m.


  Gabriella pasó media hora intentando contactar con Alice Geller, una experta en lenguas antiguas que daba clases en la Universidad de Princeton y que sin duda sabría traducir las inscripciones de las gemas. La llamó cada diez minutos, y su frustración y su pánico fueron en aumento conforme fue pasando el tiempo.


  —Alice te llamará cuando llegue a casa y escuche tus mensajes —le dijo Josh.


  —No puedo esperar. No voy a hacerlo, iré a su casa y le enseñaré las fotos.


  —¿No sería más rápido que se las mandaras por correo electrónico?


  —No tiene ordenador en casa, y no puedo esperar hasta que vaya mañana a su despacho.


  —Vale. Te acompaño.


  Llegaron a Princeton tres horas después. Josh había insistido en conducir y había intentado convencerla de que sería mejor avisar a la policía, pero ella se mostró inflexible, insistió en que eso sólo serviría para que la niña corriera más peligro, y le obligó a prometer que no se lo diría a nadie.


  —De acuerdo, pero si llamas a tu padre para que vuelva y te haga compañía.


  Peter Chase había partido aquella mañana hacia España, donde iba a dar una serie de conferencias.


  —Tiene el corazón delicado —le dijo ella—. Una noticia así podría acabar con él, adora a Quinn —miró en silencio por la ventanilla durante unos segundos, y al final añadió—: Además, no puede ayudarme en nada. Nadie puede hacer nada, la única solución es traducir las inscripciones.


  Alice la abrazó con fuerza en cuanto abrió la puerta, y Josh tuvo miedo de que la efusiva muestra de cariño la partiera en dos.


  —Gabriella, ¿qué haces aquí a estas horas de la noche? —le preguntó, mientras los conducía a la sala de estar—. He estado muy preocupada por ti desde que me enteré de lo que pasó en Roma, debes de estar desolada.


  Gabriella hizo un esfuerzo visible por contener las lágrimas.


  —No te imaginas lo horrible que ha sido.


  Josh la rodeó con un brazo mientras seguían a Alice, que era una mujer alta de huesos fuertes. Llevaba varias capas de ropa, y cada una asomaba por debajo de la otra, como si fueran secretos que apenas se insinuaban. Su casa era tan ecléctica como ella, y contenía las obras de arte y las antigüedades que había ido coleccionando a lo largo de su larga carrera.


  Gabriella permaneció de pie en la cocina mientras su anfitriona preparaba té, y le explicó que necesitaba que la ayudara con una traducción que era muy importante para una excavación en la que estaba trabajando.


  Alice no se tragó que sólo se tratara de eso, pero era obvio que apreciaba a Gabriella y que sabía que no debía presionarla.


  Cuando los tres estuvieron sentados en la cocina con sus respectivas tazas de té, Gabriella colocó las fotografías sobre la mesa, y Alice empezó a estudiarlas con atención. Josh recordó haberlas visto en el apartamento de Roma de Gabriella, y se preguntó cómo era posible que al enterarse del segundo intento de robo no se hubiera dado cuenta de lo que buscaban los ladrones. Podría haberla alertado, y ella habría podido mantener a salvo a su hija. Tendría que haber sabido lo desesperado que podía llegar a estar alguien por conseguir aquella información; al fin y al cabo, él mismo anhelaba obtenerla, aunque no por dinero ni por poder, sino para demostrar lo que parecía indemostrable.


  —Es difícil ver bien algunas de las líneas de las inscripciones, ¿tienes alguna foto con otra iluminación?


  —No —el pánico de Gabriella estaba muy cerca de la superficie. Su aparente calma era pura fachada.


  —No hay problema —Alice salió de la cocina, y volvió al cabo de unos diez segundos con una lupa.


  Pasaron algunos minutos, y después algunos más, mientras Alice examinaba las fotografías de forma metódica y pausada. La lluvia golpeaba contra las persianas, y tanto Josh como Gabriella permanecían en silencio.


  —Si pudiera iluminarlas desde abajo...


  —Es culpa mía. Tendría que haber centrado mejor la imagen, tendría que haberlas iluminado mejor.


  Alice posó una mano en su brazo.


  —Fustigarse por lo que no tiene remedio no resulta demasiado productivo —comentó, antes de volverse de nuevo hacia las fotos.


  La espera estaba siendo muy difícil para Josh, que no quiso ni imaginarse la tortura que estaría sintiendo Gabriella. Le tomó la mano en un gesto de apoyo.


  —Jamás había visto algo así. Puede ser una variante del sánscrito, pero no estoy segura. A lo mejor es indo... y si es así, no voy a servirte de mucha ayuda, porque es una lengua con la que no he trabajado nunca. Casi nadie lo ha hecho.


  —¿Nadie? —dijo Gabriella, con voz temblorosa.


  —Voy a tener que hacer un par de llamadas.


  —¿Puedes hacerlas ahora?, necesito que sea ahora mismo.


  —Es bastante tarde, y no sé si...


  —Por favor, Alice. Es muy importante.


  Josh sintió un escalofrío al oír su voz desesperada, la voz de una madre dispuesta a hacer lo que fuera por su hija.


  Alice también reaccionó ante la súplica descarnada, ya fuera de forma consciente o inconsciente. Inclinó la cabeza por un segundo, como si rezar fuera la única reacción posible ante la voz de Gabriella.


  Capítulo 55


  Denver, Colorado.


  Miércoles, 8:24 a. m.


  Recibieron la llamada minutos después de que el avión aterrizara. La asistente de vuelo acababa de anunciar que podían encender los móviles mientras se dirigían hacia una de las puertas, y Gabriella lo hizo de inmediato. Contestó en cuanto empezó a sonar y escuchó sin moverse apenas, con los ojos fijos en la espalda del asiento que tenía delante de ella.


  —Por favor, dígame cómo está Quinn —dijo, al cabo de unos segundos—. ¿Por qué no puedo hablar con ella?, ¿dónde está? Sí. Sí, estoy intentando... aún estoy en el avión...


  Fuera lo que fuese lo que le dijeron, era obvio que la asustó, porque miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estuviera oyéndola. En voz aún más baja, dijo:


  —No, no lo haré. No. Sí, lo entiendo. ¿Por qué no puedo hablar con Quinn? —tras una pausa, añadió—: Pero, ¿y si no puedo? El viernes es muy... ¿qué pasa si tardo más?


  Su voz reflejaba un miedo visceral. Había cerrado los ojos, y aferraba el pequeño teléfono plateado con tanta fuerza, que daba la impresión de que podía romperlo de un momento a otro.


  —Espere... ¿oiga? ¿Oiga? Por favor, no...


  La llamada debía de haberse cortado, porque Gabriella cerró el móvil con movimientos febriles, volvió a abrirlo, localizó la llamada recibida, y pulsó el botón para intentar devolverla. Ni siquiera pareció respirar mientras esperaba, pero a pesar de que tenía la frente perlada de sudor y los ojos llenos de lágrimas, su expresión reflejaba fuerza y furia.


  —No puedo contactar.


  —Maldita sea, Gabriella... vamos a avisar a la policía.


  —No. No —mientras hablaban, no dejó de pulsar el botón para intentar devolver la llamada.


  —No es demasiado tarde, saben cómo...


  —¿Es que no entiendes que no puedo correr el riesgo? Sabes de qué son capaces esos hombres, asesinaron al profesor y a Tony. Dios, tú también estuviste a punto de morir. No puedo arriesgarme a que... —su voz se quebró, y durante unos minutos se limitó a mirar por la ventanilla mientras lloraba en silencio.


  —¿Has hablado con Quinn? —le preguntó, al ver que estaba un poco más calmada.


  —No, pero el tipo me ha puesto una grabación en la que salían Bettina y ella. Me ha dicho que las dos están bien... «sanas y salvas», pero sólo me ha dado hasta el viernes para conseguir la traducción. Sólo tengo tres días para desentrañar un misterio de más de tres mil años.


  En la mente de Josh relampagueó por un instante la imagen de Sabina pasándole su hija a su hermana, pero parpadeó y desapareció como la llama de una vela. Miró a Gabriella, y vio con impotencia cómo la abrumaba la angustia. Quería reconfortarla, ofrecerle al menos algo de consuelo, pero la puerta se acababa de abrir y era hora de salir. Aún tenían que tomar otro avión.


  Estaban en Denver, y tenían que tomar otro vuelo hasta Salt Lake City. Desde allí iban a ir en coche hasta San Rafael Swell, donde iban a encontrarse con Larry Rollins, que era un arqueólogo al que tanto Alice como ella conocían y que hacía poco que había conseguido un avance considerable en el estudio del indo. Habían intentado contactar con él, pero los habían informado de que estaba en un yacimiento donde no había cobertura para móviles ni tecnología inalámbrica, de modo que la única forma de poder hablar con él para que los ayudara era ir a verlo.


  —Si Rollins no puede ayudarnos... ¿qué voy a hacer si no puede ayudarnos? Creo que voy a volverme loca, no sé si voy a poder soportarlo.


  Josh se preguntó cuántas veces había intentado consolarla sin conseguirlo durante las últimas doce horas.


  No se le daban bien las cuestiones relacionadas con la fe, así que no sabía qué decirle. En medio de la brutalidad del mundo, había visto una bendición en un pequeño aeroplano que llegaba para repartir suministros en un pueblo bombardeado, había vislumbrado la esperanza en los ojos de un soldado que había regresado al campamento después de una misión, había visto la compasión mientras una enfermera cuidaba a un herido y conseguía que olvidara por un momento el infierno de su dolor. Pero en cuanto a la fe, a la plegaria... las había visto en el mundo en el que había vivido durante los últimos doce años, pero no estaba seguro de si habían servido de algo. Gabriella era la que iba a las iglesias y a los templos, la que encendía velas, se arrodillaba en bancos, rezaba al dios de todas las religiones... y aun así, estaba sufriendo. ¿Qué podía decirle para reconfortarla?


  —Sabes creer, sabes rezar. Tienes que creer que Rollins va a poder ayudarnos, y tienes que rezar para que sea así.


  Capítulo 56


  Scranton, Pensilvania.


  12:15 p. m.


  —Vamos, cariño, come un poco de queso. Está muy bueno, mira —Bettina dio un mordisco, y tuvo náuseas.


  Tenía demasiado miedo para comer, pero sabía que tanto Quinn como ella tenían que hacerlo.


  —Está frío, y me gusta caliente —protestó la niña.


  —Ya lo sé, pero así también está bueno. Vamos, por favor... —estaba rogándole a la niña como si un bocado suyo pudiera ser una señal divina, como si el hecho de que Quinn comiera significara que iban a salir vivas de aquella pesadilla—. ¿Por favor?


  —Vale —la niña dio un bocado al bocadillo de queso. Frunció la nariz al masticar, pero al menos estaba comiendo.


  Bettina miró a Carl, que estaba sentado en una silla delante de la puerta mientras leía una novela. A pesar de que las cortinas de aquel hotelucho estaban echadas, a través de ellas se filtraba un poco de luz. Había dejado de intentar averiguar dónde estaban, porque él no abría nunca las cortinas; sin embargo, seguía intentando detectar cualquier ruido que pudiera llegar de fuera, a pesar de que la tele estaba puesta día y noche y era casi imposible oír algo más allá de aquel sonido incesante.


  —Venga, bebe un poco de leche.


  —Caliente.


  Bettina tuvo que hacer un esfuerzo para poder sonreír.


  —El bocadillo de queso está demasiado frío, y la leche demasiado caliente, ¿no?


  La risa de Quinn pareció un milagro en aquel lugar deprimente.


  Al menos, aún era de día. Bettina estaba aterrada ante la idea de pasar otra noche allí, y empezó a sudar al pensar en la venda con la que le cubriría los ojos, y en las esposas que volvería a ponerle en las muñecas.


  Aunque lo que más la angustiaba era el trapo que le metía en la boca. Carl le había dicho que tenía que asegurarse de que no pudiera escapar para poder dormir un poco.


  Había pasado la noche anterior así, incómoda, aterrorizada y sin poder tragar apenas. Había intentado recitar su texto de las obras de teatro en las que había actuado, pero la presión del algodón contra la lengua le había dado náuseas, la burda tela de la venda le irritaba los párpados, y la opresión de las esposas la había mantenido despierta. En teoría, debería de estar cansada, porque durante las últimas horas sólo había logrado dar alguna que otra breve cabezada mientras Quinn estaba dormida.


  Miró a su alrededor de nuevo, por si alcanzaba a ver algo importante, pero en la habitación sólo había una cama con una manta y sábanas que olían a humedad, un armario al que le faltaba un cajón, un espejo barato, una mesa, y dos sillas bastante grandes. En el pequeño baño había una ducha, dos pastillas de jabón, y dos finas toallas de felpa. No había teléfono, pero como en la pared había un enchufe, supuso que Carl lo había escondido. Sólo necesitaba cinco minutos para buscarlo, encontrarlo, y... pero él nunca la dejaba sola sin incapacitarla antes.


  —Un sorbito más de leche, cielo.


  —¿Y me darás galletas?


  —Te daré dos galletas.


  Al menos, les había conseguido la comida adecuada. Carl le había pedido que preparara una lista, y cuando estaba supuestamente dormida, había salido a comprar. En cuanto había oído que se cerraba la puerta, había intentado quitarse la venda frotando la frente contra las almohadas, pero sólo había conseguido moverla lo suficiente para ver un poco de luz... y hacerse una escocedura en la mejilla.


  Él había notado la marca cuando la había desatado, y le había preguntado cómo se la había hecho, pero ella se había limitado a encogerse de hombros. Contenía el aliento cada vez que lo veía acercarse, porque por alguna razón tenía miedo de inhalar su olor. Había intentado hacer acopio de valor para atacarlo, para tomarlo por sorpresa el tiempo justo de poder arrebatarle la pistola que llevaba en la cintura del pantalón, pero... ¿y entonces, qué? ¿Qué pasaría si no lo conseguía y acababa enfadándolo aún más?, ¿qué haría con ella?


  Al ver que empezaban las noticias, tuvo la esperanza de que dijeran algo sobre ellas. La alerta ámbar existía para los casos de secuestro, ¿no?


  —¿Crees que van a hablar de ti? —le dijo él—. Reza para que no lo hagan, porque sólo saldréis vivas de ésta si Gabriella Chase no avisa a la policía. Tengo instrucciones muy claras, y si esto sale a la luz...


  El presentador estaba hablando de un nuevo proyecto que acababa de aprobar el Senado. ¿Por qué no mostraban ni la foto de Quinn ni la suya?


  Se sobresaltó cuando empezó a sonar el móvil del secuestrador. El tono era un fragmento de una canción muy conocida de los setenta o los ochenta que sus padres solían poner. Si salía de allí, no quería volver a escuchar aquella música en su vida.


  —Todo va bien —dijo él al teléfono.


  Bettina aguzó el oído para intentar oír la voz de su interlocutor, pero sólo alcanzó a distinguir que se trataba de un hombre.


  —¿A qué hora? —mientras escuchaba, Carl empezó a trazar un círculo en sus pantalones con un dedo—. Vale. Oye, he... —el hombre debió de interrumpirlo. Al cabo de unos segundos, añadió—: ¿Cómo quieres que los distraiga? —hubo una pausa—. ¿Que empiece a pelear contigo? —Carl frunció el ceño—. Pero si me quitas la pistola, no podré... —tras otra pausa, comentó—: No, no me gusta ni un pelo. No soy un jodido actor en una serie de polis, ni hablar. No pienso hacer el tonto para que tú te hagas el héroe. Eso no es lo pactado. Agarro el paquete, entrego a la niña, nos encontramos en el lugar acordado, y te entrego la mercancía —hubo otra pausa un poco más larga—. Vale, vale, tranquilo —pausa—. Sí, pero antes quiero que me digas dónde está mi jodido dinero, porque acordamos que se me entregaría de antemano. Me importa una mierda cómo acabe todo esto, ¿está claro? Si no hay dinero, no hay trato. La mocosa es un incordio, y... —tras otra pausa, Carl cerró el teléfono sin decir palabra.


  —En cuanto al pronóstico meteorológico...


  Carl se apresuró a cambiar de canal, y comentó:


  —No quiero que sepas dónde estamos.


  Bettina se preguntó qué importancia podía tener eso.


  —Otra galleta —le dijo Quinn, ajena a todo lo que pasaba.


  —Ya te has comido dos —a pesar de la situación, seguía teniendo en cuenta las normas de Gabriella... ¿qué más daba si la niña se comía una galleta más?—. Ten, cielo —al ver que la niña dejaba la galleta después de darle sólo un bocado, le preguntó—: ¿Qué pasa?


  —Quiero ir a casa.


  Era obvio que estaba asustada, que había notado la tensión palpable que había a su alrededor.


  —Ya lo sé, cariño. Iremos pronto.


  —Este sitio no me gusta. Es como la pesadilla de mamá.


  —¿Cuántos años tiene? —le preguntó Carl.


  —Ya te lo dije, casi tres.


  —¿Cómo sabe esas cosas?, ¿a qué se refiere con lo de la pesadilla?


  Era la primera vez que mostraba alguna curiosidad por ellas, porque hasta ese momento se había limitado a decirle cosas como «cierra el pico», «dime lo que come esa mocosa», o «las manos a la espalda». A lo mejor empezaba a aburrirse, y podía entablar una conversación con él. Pero, ¿de qué le serviría?


  —Hay niños que son bastante precoces, y que aprenden mucho de las conversaciones de los mayores. A veces, se acuerdan de cosas que uno ni siquiera recuerda haber dicho.


  Al ver que fruncía el ceño, Bettina se preguntó si había cometido un error, y el corazón empezó a martillearle en el pecho. ¿Estaría preguntándose si Quinn sería capaz de describirlo cuando todo aquello acabara?


  La niña estaba escuchándolos, y conocía algunas de las palabras que habían usado los mayores. Miró a Carl, y le preguntó:


  —¿Tú recuerdas muchas cosas?


  —Bastantes.


  —¿Qué es bastante?


  —Recuerdo bastantes cosas.


  —¿De antes, o de ahora?


  Él se volvió hacia Bettina, y le dijo:


  —Haz que se calle. ¿No le toca dormir la siesta?


  Después de colocar a la niña en su regazo, Bettina agarró su osito de peluche y se lo dio.


  —¿Cuento? —le preguntó la pequeña. Ése era el ritual en casa: osito en los brazos, un cuento, y a dormir.


  —Sí, cielo, un cuento —el problema era que, por culpa del miedo, sólo se le ocurrían historias horribles sobre lo que iba a pasarles. Había estudiado muchos rostros para sus clases de actuación, y se había dado cuenta de que aquel hombre tenía los ojos carentes de vida.


  Empezaron a castañetearle los dientes a causa del miedo.


  —Deja de hacer ese ruido —le dijo Carl.


  —No... puedo.


  —Sí, claro que puedes —sin alzar la voz, se limitó a acercar un poco la mano a la pistola. Era algo que había hecho varias veces desde el día anterior, como si estuviera entrenándola para que obedeciera como si fuera una mascota.


  Bettina se llevó el índice a la boca, para intentar detener el movimiento de su mandíbula.


  —¿Estás malita, Tina? —le preguntó la niña.


  —Sí, cariño. Un poco.


  Quinn le colocó una mano en la frente, y comentó:


  —No hay fiebre.


  Bettina le tomó la mano, se la besó, la abrazó contra sí, y le susurró:


  —Todo va a salir bien, Quinn. Volveremos pronto a casa.


  —¿Pronto? —cuando Bettina asintió con la cabeza, la niña añadió—: Echo de menos a mamá.


  —Ya lo sé, cielo.


  Bettina se odió por estar tan asustada, por ser tan idiota, por meterse en el coche de aquel tipo, y por no ser capaz de encontrar la forma de salir de allí. Todo aquello era culpa suya.


  Empezaron a castañetearle los dientes de nuevo.


  —Te he dicho que pares —le espetó Carl.


  —Tiene miedo —le dijo Quinn con valentía.


  —Estoy harto de oír a esa mocosa —le dijo él a Bettina—. Será mejor que hagas que se duerma, porque si no puedes, lo haré yo.


  Capítulo 57


  La tumba no es un callejón sin salida, sino una vía que se cierra en el crepúsculo y se abre al amanecer.


  Víctor Hugo


  San Rafael Swell, Utah.


  Miércoles, 1:10 p. m.


  La única vía de entrada a la sección del cañón que se conocía como la Baja Esfinge era una grieta entre los salientes, y el camino que serpenteaba y descendía entremedio de las rocas era muy escabroso. En algunos tramos se estrechaba tanto, que había que pasar de lado. Gabriella iba bastante bien, pero Josh estaba luchando contra un ataque de ansiedad por culpa de la claustrofobia; estaba temblando, mareado, y sudoroso. Cada paso le costaba un gran esfuerzo que lo dejaba sin aliento.


  Los guiaba un estudiante que trabajaba para Larry Rollins, y que iba explicándoles dónde estaban y el significado de las distintas formaciones. Gabriella iba detrás de él, y Josh cerraba la marcha. La observó mientras avanzaba, sin miedo y decidida, y a pesar de que desde un punto de vista intelectual sabía que la impulsaba la necesidad de salvar a su hija, no había duda de que era una mujer impresionante. Ella bajó con la agilidad y la elegancia de un gato por la escalera que conducía al siguiente nivel, que estaba metido en una parte subterránea más profunda del cañón. Se volvió a mirarlo por un segundo, y entonces se internó en la oscuridad tras el guía.


  —¡Espera!


  No alcanzó a oírlo, y verla desaparecer en aquel agujero incrementó aún más el pánico que sentía. No sabía por qué había querido detenerla ni lo que pretendía decirle, pero sentía que sólo iba a tener aquella oportunidad, y que después volvería a perderla.


  Sacudió la cabeza, y se dijo que todo eso carecía de importancia en ese momento. No tenía tiempo de analizar lo que pasaba. Descendió tras ella, aunque sin la calma y la seguridad que Gabriella había mostrado. Aunque estaba en buena forma, aquello no era un paseo por el campo. El suelo que no era rocoso estaba enlodado, y a veces los charcos ocultaban desniveles que podían causar algún tropiezo.


  Pero aquel peligroso trayecto resultaba aún más frustrante por el hecho de que aquellos cañones eran un peregrinaje que todo fotógrafo serio esperaba llegar a realizar algún día. A pesar de que sabía lo urgente que era que llegaran junto a Rollins para que los ayudara, a pesar de la lucha que mantenía contra su fobia, deseaba con todas sus fuerzas detenerse y fotografiar aquel paisaje subterráneo.


  Aunque aún estaban en la tierra, daba la impresión de que se trataba de otro planeta, porque lo que los rodeaba no resultaba familiar ni conocido. Las corrientes de agua habían pasado entre aquellas rocas durante miles de años, habían ido esculpiendo la arenisca y habían creado cálidas ondulaciones rojizas y anaranjadas. Al mirarlas, uno podía imaginarse las corrientes erosionando poco a poco la roca hasta cambiar su forma. Hasta que Rollins había encontrado allí una serie de marcas y dibujos antiguos, nadie sospechaba que ya en el pasado había habido quien se había internado en aquel lugar.


  El guía les había explicado que sólo el primer cuarto del cañón Esfinge estaba abierto a los visitantes, pero ellos se dirigían hacia la segunda sección, donde los únicos peligros no eran las serpientes que se escondían en los charcos someros o las piedras de bordes afilados. Si empezaba a llover cerca de la zona, los cañones se inundaban.


  En 1997, unos excursionistas se habían quedado atrapados y habían muerto ahogados en el cercano cañón Antílope; un año después, tres más se habían ahogado en el Esfinge.


  Rollins llevaba dos años yendo hasta allí, para estudiar un conjunto de cuevas que contenían dibujos de animales y unas marcas que habían resultado ser una lengua antigua desconocida hasta el momento. Hacía seis meses que había descifrado el código, y desde entonces su trabajo había avanzado con mayor rapidez.


  Gabriella y él le llevaban un nuevo rompecabezas, pero no disponía de dieciocho meses para poder descifrarlo. Ni siquiera de dieciocho días.


  Gabriella seguía avanzando poco a poco. Las rocas que se alzaban a ambos lados parecían encajonarla, la luz ámbar que iluminaba aquel lugar la bañaba en colores ultraterrenos. Estaban en un espacio interior que resultaba tan extraño y fantástico como si hubieran ido a otro planeta en un cohete.


  La belleza que lo rodeaba lo tenía tan absorto, que hizo ademán de tomar su cámara, pero siguió caminando porque sabía que no podía entretenerse.


  Se preguntó si Rollins sería capaz de descifrar las inscripciones. Alice les había dicho que era su única posibilidad, y por eso habían ido en avión desde Nueva York hasta Denver, y desde allí hasta Utah, habían alquilado un coche, habían recorrido más de doscientos cuarenta kilómetros, y estaban recorriendo aquel cañón un día después.


  Llegaron a otro punto de descenso y se internaron aún más en las profundidades de la tierra. La única luz era la de sus cascos. A pesar de que llevaban caminando una hora, Gabriella seguía con un paso constante y firme que a él le costaba seguir.


  Ciento diez minutos después de entrar en la Esfinge, el guía les presentó a Rollins. Estaba arrodillado en una gruta que medía unos cuatro metros de alto por cuatro de ancho, examinando con una lupa un pequeño dibujo que había en la pared.


  Después de las presentaciones y los saludos de rigor, Gabriella le preguntó sobre su descubrimiento a pesar de lo tensa que estaba, y no apartó la mirada ni dio muestras de impaciencia mientras el hombre hablaba; sin embargo, Josh sabía que por dentro era un manojo de nervios, que estaba oyendo sin escuchar, y que apenas podía esperar a que Rollins dejara de hablar sobre su trabajo para poder pedirle ayuda.


  Cuando por fin le pidió que le enseñara las fotos, Gabriella las sacó de su mochila y se las dio. El hombre ajustó mejor su linterna, y los cinco minutos que pasó observándolas se hicieron eternos. Josh alzó la cámara, y empezó a tomar algunas fotos de aquel lugar. Cuando estaba centrándose en los dibujos que había a la derecha, Gabriella entró en el plano.


  No la había visto a través de la cámara desde aquel día en Roma, cuando estaban en el coche. No había sido una decisión consciente, o al menos eso creía... a lo mejor no había querido recordar que no tenía un aura a su alrededor; en todo caso, se centró en ella y miró con atención, pero lo que le habría gustado ver no estaba allí.


  Se apoyó contra la pared del cañón, y se preguntó por qué no podía evitar desear que fuera la mujer a la que buscaba, ¿por qué seguía intentando encontrar alguna prueba que demostrara que lo era? Por mucho que mirara, no había ningún resplandor alrededor de su cabeza y de sus hombros. Gabriella no tenía lo que rodeaba a tantos de los niños con los que trabajaban Beryl y Malachai, lo que había visto en Rachel, lo que había brillado como un nimbo alrededor de su padre hacía veinte años.


  Beryl le había explicado que, en el caso de su padre, la luz podía ser la sombra de su alma preparándose para seguir su camino. En cuanto a los niños, había teorizado que la luz podía ser la sombra de otra alma, el residuo de una vida pasada que luchaba contra la barrera del olvido para que la oyeran o la sintieran en aquel nuevo cuerpo humano, de modo que los errores del pasado se corrigieran y el alma pudiera estar en paz en la siguiente vida.


  Enfocó un poco más hacia arriba... no, alrededor de Gabriella no había ni rastro de la quimera que llevaba doce meses intentando capturar con su cámara, para tener una prueba tangible de la reencarnación.


  En la biblioteca de la fundación, había leído que los intentos de fotografiar las auras se remontaban a 1898 y a la aparición de la electrografía. Había visto los primeros ejemplos que había obtenido Yakov Narkevich Yokdo, y muchas otras muestras que habían sido claramente manipuladas. A mediados del siglo veinte, Seymon Kirlian había inventado un proceso en el que se tomaban fotografías en presencia de un campo de alta frecuencia, alto voltaje y bajo amperaje, y en las imágenes resultantes se veía lo que parecían auras multicolores. Pero él no quería plasmar energías biológicas. Creía que lo que veía a través de la lente eran indicios de las almas de hombres, mujeres y niños que habían sufrido una muerte trágica o violenta y que tenían vidas inacabadas que tenían que acabar de resolver, y eso era lo que ansiaba capturar en imágenes.


  —Me habéis traído todo un enigma, pero creo que he encontrado una pista —comentó Rollins.


  Gabriella se volvió hacia él, y Josh bajó la cámara.


  —Estos caracteres de aquí son números harappanos, y estas inscripciones están en indo. Alice tenía razón.


  Al ver que Gabriella se tensaba de forma visible, Josh le preguntó:


  —¿Qué tiene de malo el indo?


  Ella parecía estar al borde de las lágrimas, pero se lo explicó como si estuviera en una de sus clases de la universidad.


  —El indo fue la primera gran cultura urbana del sur de Asia, y abarcaba una zona que ahora incluye parte de Afganistán, extensas zonas de la India, y la mayor parte de Pakistán. Existen muchos ejemplos de la escritura del período tardío, que abarcó desde el 2600 hasta el 1900 antes de Cristo, pero en los últimos años no ha habido ningún avance significativo a la hora de descifrar el lenguaje.


  —Hasta el año pasado —comentó Rollins, mientras bajaba la mirada de nuevo hacia las fotografías—. He estado trabajando en ello con Parva, que vive en la India, y hemos conseguido algunos progresos.


  Josh se dio cuenta de que la cueva estaba tan silenciosa como la tumba de Sabina, y sintió que lo recorría un escalofrío.


  —Estoy convencido de que uno de los símbolos que hay en cada piedra es un número. En el harappano, los numerales se representan en líneas verticales. Mirad esto de aquí... y esto.


  Primero Gabriella y después Josh se inclinaron para ver lo que les indicaba.


  —¿Sabes qué números son? —le preguntó ella.


  —Parva y yo no hemos encontrado aún un signo que denote el ocho, pero creemos que el lenguaje tiene base ocho, y conocemos los signos desde el uno hasta el siete. Hay otros para números más altos, pero no están relacionados con los de las fotos. Yo diría que se trata de unas gemas que han sido enumeradas cuatro, uno, cinco, siete, tres... pero no puedo leer la última, no se ve bien.


  —Tendría que haber hecho ampliaciones —dijo Gabriella.


  —Estaríamos en las mismas. No puedo hacer la traducción aquí, Parva y yo hemos llegado a la conclusión de que el indo es logofonético —se volvió hacia Josh para explicárselo—. Quiero decir que la escritura tiene símbolos para los valores fonéticos del lenguaje, además de símbolos para el significado; de momento, hemos identificado más de cuatrocientos, y como no me los sé todos de memoria, necesito el ordenador de mi despacho.


  —Pero... ¿crees que vas a poder traducir lo que pone? —le preguntó Gabriella con voz tensa.


  Rollins abrió su botella de agua, y tomó un buen trago.


  —Sí. Volveré a casa dentro de una semana, y...


  —Sólo tengo hasta el viernes.


  —¿Qué es lo que está pasando, Gabriella? ¿Tiene algo que ver con el asesinato de Rudolfo, con lo que encontrasteis en Roma? ¿Estas gemas estaban en la tumba de la vestal?


  Ella miró a Josh, como si quisiera que fuera él quien decidiera lo que iban a decirle a Rollins. El dolor que se reflejaba en sus ojos le resultó insoportable.


  —Larry, si te lo explicáramos ahora podríamos ponerte en peligro, pero es una urgencia.


  —Vámonos ahora mismo. Empezaré a trabajar en ello en cuanto llegue a mi casa.


  —Podemos ir contigo a San José, y quedarnos en un hotel —le dijo Gabriella.


  —No podéis ayudarme en nada, lo que necesito es estar dos meses sentado delante del ordenador... ya, ya sé que no tenéis tanto tiempo, no os preocupéis. Vuelve a tu casa, Gabby; al menos, allí estarás con tu padre y con Quinn. Te llamaré en cuanto descubra algo.


  Gabriella empezó a temblar al oír el nombre de su hija.


  Una súbita bocanada de aire levantó el polvo, un polvo color ámbar que hizo que Josh recordara Roma. Sintió el despertar de una visión, oyó a una mujer llorando, y notó el aroma a jazmín.


  Sabina estaba sentada en el suelo del templo. El embarazo ya era muy avanzado. El único sonido que rompía el silencio era el canto de los grillos. Era noche cerrada, y todo el mundo estaba durmiendo. Habían apagado el fuego sagrado, lo que en sí mismo ya constituía un acto blasfemo y punible, pero eso carecía de importancia; al fin y al cabo, ya se enfrentaban a un castigo mucho peor.


  Cuando la zona se había enfriado lo suficiente, habían empezado a cavar en busca de lo que supuestamente llevaba siglos escondido bajo el fuego. Mientras tanto, Sabina le había contado cómo habían ido pasando las gemas de vestal a vestal. Ni siquiera él, que era uno de los sacerdotes de mayor rango, conocía aquellas historias.


  —A lo mejor sería buena idea intentar usarlas antes de esconderlas, para ver si ya habíamos estado juntos antes.


  —¿Es que lo dudas?


  A pesar del miedo y del pánico que sentían, ella le sonrió, y él le dio un dulce beso en los labios antes de preguntarle:


  —¿Sabes cómo usarlas?


  —Hay un mantra.


  —¿Un mantra?


  —Sonidos que hay que repetir en cierto orden, y que facilitan un estado místico y meditativo que trae a la superficie los recuerdos de las vidas pasadas.


  —¿A qué mantra te refieres?


  Era la voz de Gabriella, pero el rostro de Sabina. El pasado y el presente estaban sobrepuestos el uno en el otro, y él estaba atrapado entre los dos a pesar de que sabía que no podría permanecer en ambas dimensiones. Se centró en la voz de Gabriella, se liberó de la regresión, y se vio de nuevo en el cañón.


  —¿Josh...? Josh, has dicho algo sobre un mantra —insistió ella.


  —Las inscripciones podrían ser un mantra, una serie de palabras o sonidos.


  —¿Puedes vocalizar alguno de los sonidos? —le preguntó ella a Rollins.


  Él lo intentó, se detuvo, y lo intentó otra vez.


  —No, así no... —lo intentó de nuevo.


  No era una palabra, sino una especie de nota disonante de una música ancestral que podría haber sonado a primera hora de la mañana, para anunciar la hora de las plegarias. La sílaba tenía un sonido suave que quedó suspendido en el aire, que reverberó en el estrecho espacio en el que los tres estaban sentados, rodeados de arenisca y de una luz tenue.


  Era posible que nadie hubiera articulado aquel sonido en concreto en más de tres mil años, pero ninguno tuvo tiempo de reflexionar sobre la importancia espiritual e histórica de lo que estaba sucediendo.


  Una niña estaba esperando a que su madre la salvara.


  —Va a ser difícil tener todo esto traducido para el viernes —comentó Rollins.


  —Pero lo intentarás, ¿verdad? —le suplicó Gabriella.


  —Por supuesto.


  —Cuando lo tengas y nos llames, no leas los sonidos en orden —le dijo Josh.


  —¿Por qué? —le preguntó Gabriella.


  —Por si... —Josh la miró directamente a los ojos—. Por si funciona, Gabriella. Si todo esto es real y alguno de nosotros pronuncia los sonidos en orden, es posible que nos afecten. Es sólo una suposición, pero es posible que haya algo más en esos sonidos que no alcanzamos a comprender. No podemos correr riesgos.


  Capítulo 58


  La primera parte del viaje de regreso a Nueva York fue agotadora... volver sobre sus pasos por el cañón, el trayecto en coche, y el vuelo hasta el aeropuerto de Denver. Mientras se dirigían hacia la puerta para embarcar en el segundo vuelo, el móvil de Gabriella empezó a sonar. Ella se apresuró a contestar, y Josh alcanzó a oír una voz masculina al otro lado de la línea.


  —Sí, por supuesto, pero antes de nada... ¿Quinn está bien? Dígame cómo está.


  Gabriella cerró los ojos por un segundo, volvió a abrirlos mientras en su rostro se reflejaba una expresión de alivio, y le hizo un gesto afirmativo a Josh. Él la tomó del codo y la llevó hacia las ventanas, donde no había tanto bullicio.


  Ella se mordió el labio. Si se repetía la mecánica de la última llamada, en ese momento debía de estar escuchando una grabación... unas cuantas palabras por parte de Bettina, una o dos frases rápidas de su hija... y después el secuestrador le daría instrucciones.


  Le lanzó una rápida mirada a su reloj, y se dio cuenta de que sólo tenían diez minutos para embarcar si no querían perder el último vuelo de la noche. En ese momento, Gabriella se echó a reír. El sonido reflejaba una alegría tan inmensa, que resultó casi obsceno, y fue reemplazado de inmediato por las lágrimas que empezaron a caerle por las mejillas. Era obvio que estaba luchando por no desmoronarse.


  —No, aún no lo sé —pausa—. Sí, el viernes. ¿Adónde tengo que ir? —escuchó con atención, y asintió—. No, claro que no avisaré a la policía —pausa—. ¿Puede llevarme una persona? —pausa—. ¿Que cómo sabe que no es un policía?, no lo sé. ¿Cómo sé yo que Quinn aún está viva? —pausa—. Sí, tengo el teléfono. Lo llevo siempre encima. Pero por favor, no... —cerró los ojos, se apoyó contra la pared mientras bajaba la mano en la que tenía el teléfono, y dijo sin inflexión alguna en la voz—: Ha colgado.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Llamará el viernes, para decirnos dónde vamos a encontrarnos —se mordió el labio, pero a pesar del brillo húmedo de sus ojos, no derramó más lágrimas—. Sí, entonces nos dirá adónde tenemos que ir, pero... pero... —respiró hondo mientras intentaba tragarse la histeria—. Sabía que habíamos ido a ver a Rollins, pero yo no le dije en ningún momento lo que íbamos a hacer. No había mencionado a Rollins, no le dije adónde íbamos a ir ni a quién íbamos a ver.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Antes de colgar, me ha dicho que esperaba que el señor Rollins estuviera a la altura de su reputación. Tenemos que llamar a Larry, hay que alertarlo —Gabriella marcó un número en el móvil, y esperó durante unos segundos—. No contesta. A lo mejor no pasa nada, a lo mejor es que está fuera de cobertura, ¿verdad?


  —Claro.


  —Si le ha pasado algo...


  —No le ha pasado nada, Gabriella. Escúchame: si este lunático sigue esperando a que tú le consigas la información, debe de ser porque no puede conseguirla por sus propios medios —al ver que sus palabras la calmaban un poco, Josh miró de nuevo su reloj y comentó—: Tenemos que embarcar.


  Sin embargo, cuando llegaron a la puerta de embarque les dijeron que había un retraso de cuarenta minutos.


  —Vamos a tomar un café —Josh no quería que estuviera sentada sin hacer nada, pendiente del reloj. Aunque el café estuviera aguado y medio frío, al menos no estarían de brazos cruzados.


  —¿Crees que tienen pinchado mi móvil?


  —Sería demasiado complicado.


  —¿Estarán siguiéndonos para asegurarse de que no contactamos con la policía?


  Josh miró a su alrededor de forma instintiva. Después de que en Roma lo siguieran la policía y el asesino que había acabado muriendo, era consciente de que, si alguien iba a por uno, podía cumplir su objetivo con facilidad. No había duda de que el secuestrador de Quinn habría hecho que los siguieran.


  Después de llevar a Gabriella a una mesa, fue a comprar dos cafés, dos bollos y dos manzanas, y regresó de inmediato.


  —Tienes que comer algo, Gabriella.


  Ella se limitó a tomar un trago de café, y le preguntó:


  —¿Le dijiste a alguien adónde íbamos?


  —Sólo a Malachai, pero puede que él se lo dijera a Beryl. El secuestrador sólo tenía que buscar en Internet los nombres de los arqueólogos especializados en lenguas antiguas. No hay muchos, ¿verdad? Rollins, Geller y tú saldríais en los diez primeros resultados.


  Gabriella se aferró a aquella explicación y pareció casi aliviada por un segundo, pero volvió a tensarse de inmediato.


  —Sólo era un yacimiento, otra excavación... ¿cuánta gente corre peligro por mi culpa?, ¿por culpa de esas gemas? Rudolfo está muerto, el vigilante también, mi hija y Bettina han desaparecido, puede que Alice esté en peligro, y Rollins... está casado, y tiene tres hijos. Todo el mundo que entra en contacto conmigo está en peligro, tendrías que avisar a Malachai y a su tía. Y tú... tú corres más peligro que nadie.


  —Basta —Josh le secó las lágrimas, y le apartó un mechón de pelo de la cara—. Todos vamos a salir de ésta... tú, yo, y sobre todo Quinn. La persona que tiene las gemas está usando a tu hija para obligarte a darle la información que necesita, pero no quiere hacerle daño, ni a ella ni a Bettina. Y tampoco a Rollins. Sé con certeza que la muerte de Rudolfo no estaba planeada, porque vi lo que ocurrió. El ladrón se marchaba, no habría disparado al profesor si él no hubiera intentado detenerlo.


  Por la expresión de sus ojos, era obvio que Gabriella era incapaz de creerle, y supuso que era comprensible.


  Durante media hora, no pudieron hacer más que esperar. Gabriella respiró hondo mil veces, y bajó la mirada hacia su reloj de pulsera otras tantas. Josh comprobó el buzón de su móvil, y vio que tenía tres mensajes.


  Dos de ellos eran de Malachai, que le preguntaba cómo iba lo de Rollins, qué habían descubierto, y cuándo iban a volver. El último era de Rachel, pero cuando empezó a escucharlo anunciaron que los pasajeros de su vuelo ya podían embarcar, así que sólo alcanzó a oír retazos de lo que le decía.


  —Otro flashback... Blackie y otro hombre... en Roma, y lo mataron. Por favor, Josh... al menos, piensa en lo que te pido. Por favor.


  Su ansiedad le resultó muy familiar, al igual que su actitud. Era como si Rachel creyera que él tenía que cuidarla. ¿Qué demonios estaba pasando?, sólo hacía tres días que se habían conocido.


  El vuelo a Nueva York transcurrió sin contratiempos, y Gabriella logró dormir un poco. Se alegró de que tuviera aquel pequeño respiro, porque en sus ojos se reflejaba la pesadilla que estaba viviendo.


  —Cuando estás fotografiando a alguien, y ves que en sus ojos asoma un sufrimiento terrible, no apartes la mirada —le había dicho su padre en una ocasión—. Es un regalo poder penetrar en la profundidad de esa angustia, porque entonces uno se da cuenta de que alguien puede estar sufriendo y a pesar de todo ser capaz de funcionar, de hablar con educación, de estrecharte la mano y decirte que se alegra de conocerte. Entonces uno entiende por qué no puede ceder, ni rendirse. Siempre hay otra oportunidad, otro día. Ése es el milagro del espíritu humano. Asume el dolor, Josh. Dale el papel que le corresponde. Es la única forma de vencerlo.


  El rostro de su padre mientras dormía, poco antes de morir, mostraba tanta serenidad como el de Gabriella en ese momento.


  Él también intentó dormirse, pero no podía dejar de pensar en que había algo que estaba pasando por alto, una pista que no había sabido ver. Sacó un bolígrafo y una libreta de su mochila, escribió la lista de los números que Rollins había traducido... uno, tres, cuatro, cinco, siete... y puso una equis para indicar el que faltaba. Aunque se tratara de un dos o de un seis, no habría una secuencia lógica.


  ¿Por qué estaban numeradas así las seis gemas?


  Al notar los primeros signos de una migraña inminente, metió la mano en la mochila para sacar las pastillas, y rozó el móvil. No había tenido tiempo de llamar a Rachel, y a pesar de que quería ayudarla a establecer un vínculo entre Harrison y el hombre de Roma...


  Contempló el cielo nocturno a través de la ventanilla. Ella había mencionado el nombre de aquel tipo...


  ¿Black? No, Blackie. Le resultaba familiar, pero no sabía por qué. Cerró los ojos, apoyó la cabeza contra la ventanilla, y puso la mente en blanco. Había algo, pero era indistinto, como un mero suspiro, y no podía aferrarlo.


  ¿Blackie...? Sí, había oído antes ese nombre. ¿Black?, ¿Blackie?, ¿Blackwell? Sí, exacto.


  Josh Ryder no había oído ese nombre en su vida, pero a Percy Talmage le resultaba más que familiar. Titus «Blackie» Blackwell era uno de los miembros del Club Fénix en aquella época, y había sido quien había ido a Roma para supervisar al arqueólogo que... el resto de la información le llenó la cabeza de golpe.


  Esme, la hermana de Percy, había ido a Roma. Era la amante de Blackwell... ¿sería posible que Rachel estuviera recordando la vida de Esme?, ¿que fuera la hermana de Percy? Todo encajó de repente, en un torbellino de formas y de colores que crearon por fin una imagen clara.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Gabriella.


  —Creía que estabas durmiendo.


  —Me he despertado hace unos minutos. Parece que hayas visto un fantasma.


  —¿Es posible que la tumba ya hubiera sido abierta antes, hace cien años?


  —No.


  —¿Y si usaron el túnel que encontré?


  —No, eso también estaba intacto. Habríamos encontrado algún rastro. ¿Por qué?


  —¿Qué me dices de la caja que contenía las gemas?, ¿es posible que alguien la hubiera abierto antes?


  —¿Cómo iba a poder hacerlo, si la tumba estaba cerrada? No, la caja estaba sellada, y no la habían abierto en más de mil años.


  Entonces, no había otra explicación, sobre todo si Rollins tenía razón en lo de los números que había en las gemas.


  —Gabriella, no hay seis gemas.


  —¿Qué?


  —Rudolfo y tú no las encontrasteis todas. Es increíble que no me haya dado cuenta antes. Hay otro conjunto de gemas, seis más, que seguramente estaban en una tumba que Neely encontró. En total hay doce, por eso los números están desordenados.


  En los ojos de ella se encendió un brillo de entusiasmo, pero no tardó en apagarse.


  —No, no puede ser. ¿Es que no te das cuenta de lo que significaría eso? Si tienes razón y le damos la traducción de Larry a ese lunático, el tipo se dará cuenta de que hay doce gemas, creerá que Rudolfo y yo las encontramos y las escondimos, y esta pesadilla no acabará. Si intentamos darle una traducción falsa y no funciona...


  —Gabriella, seguro que sabe que se trata de una leyenda, y...


  —A lo mejor te has equivocado, puede que los números signifiquen otra cosa. ¿Por qué no pusieron todas las gemas en el mismo sitio?


  Josh le rodeó el hombro con un brazo y deseó poder borrar su dolor, absorberlo en su propio cuerpo. Ese momento no le resultaba familiar, el olor de Gabriella tampoco, pero en lo referente a sus emociones... las cosas cambiaban, y mucho. Cerró los ojos ante la avalancha de recuerdos emocionales. Había compartido un dolor como aquél en el pasado, con la mujer a la que había perdido. Era uno de los hilos de seda que los unían en el pasado, y a través del tiempo. Julius y Sabina no sabían qué le deparaba el destino al bebé que estaba por nacer, y habían sufrido por ello el uno en brazos del otro.


  —¿Qué voy a hacer? —dijo Gabriella.


  —Vas a darle las doce gemas y una traducción completa a ese lunático.


  —¿Cómo?


  —Yo las encontraré.


  Capítulo 59


  Nueva York.


  Jueves, 2:00 a. m.


  —Me siento tan impotente... —comentó Gabriella, mientras salían de la terminal—. Todo está en manos de los demás, ni siquiera puedo ayudarte.


  Se acercaron a un taxi para que la llevara a New Haven. El conductor metió la bolsa de viaje en el maletero y le abrió la puerta para que entrara, pero ella la aferró y permaneció donde estaba. Parecía exhausta, como si estuviera manteniéndose en pie con esfuerzo.


  —¿Me llamarás en cuanto sepas algo? —dijo, con voz temblorosa.


  —No me gusta que tengas que estar sola en tu casa, tendrías que haber llamado a tu padre para pedirle que volviera.


  —¿Para qué?, ¿para que también se preocupe? —Gabriella se mostraba vacilante. Era como si no estuviera lista para meterse en el taxi, como si estuviera esperando algo.


  Josh la tomó de la mano. Su seguridad en sí misma y el brillo decidido de sus ojos parecían haberse evaporado, y de repente se preguntó cómo era posible que alguien que sólo estaba en su mente, un fragmento de una mujer a la que ni siquiera conocía, le importara tanto como aquélla que tenía delante. ¿Una persona de carne y hueso, contra el concepto de un posible destino? Era un necio.


  —Iré a verte en cuanto pueda.


  —Estaré bien, no hace falta que...


  —No, no hace falta. Ya hemos superado la necesidad de ese tipo de palabras, Gabriella.


  Se sintió aliviado al verla contener las lágrimas y hacer acopio de fuerzas. Necesitaba saber que ella estaría bien, que podía cuidar de sí misma hasta que pudiera regresar a su lado, porque en ese momento lo principal era encontrar a Rachel e iniciar un viaje en el que no hacían falta coches ni aviones, pero que podía llevarlo mucho más lejos.


  Jueves, 10:05 a. m.


  Josh entró en el Museo Metropolitano, donde Rachel estaba esperándolo ya en el despacho de su tío.


  Parecía bastante nerviosa. Estaba fumando, y tenía unas ojeras muy pronunciadas.


  —¿Qué pasa? —le preguntó en cuanto la vio.


  —He preferido no decírtelo por teléfono —tomó un sorbo de café, y añadió—: Estoy segura de que están siguiéndome, y...


  Josh se preguntó si la persona que iba tras ella también había estado siguiéndolos a Gabriella y a él, y si en todo aquello había otra conexión que le había pasado desapercibida.


  —No, no puede haberte seguido nadie —le dijo ella—. Es imposible que te hayan reconocido, entre las miles de personas que vienen a diario al museo.


  ¿Cómo sabía lo que estaba pensando?


  «Siempre lo sabía, los dos podíais adivinaros el pensamiento sin necesidad de palabras».


  Era Percy quien había respondido, a través de los años. Josh sacudió la cabeza para intentar aclararse las ideas.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Rachel.


  —Nada.


  —Estoy segura de que es mi tío, pero no sé por qué. Está obsesionándose con lo de mis flashbacks, y en vez de preocuparse por mí, me presiona para que profundice en ellos. Quiere que me someta a hipnoterapia, incluso ha encontrado a un especialista y quiere que vaya a verlo... y acabaré yendo, si tú no me ayudas. Pero quiero que lo hagas, porque confío en ti. Ésa es otra locura, el hecho de que confíe en ti. Apenas te conozco, pero si no me ayudas... tengo que hacer algo, sobre todo ahora...


  —¿Por qué dices eso?, ¿ha pasado algo?


  —Sí, pero es muy confuso. No acabo de entenderlo, pero es muy importante... murió una persona, Josh.


  —¿Quién?


  Rachel vaciló por un momento, y lo miró a los ojos.


  —Me parece que yo. Me parece que me morí.


  Capítulo 60


  Roma, Italia.


  1884


  Todo cambió tras el asesinato de Wallace Neely.


  El amante juguetón que la había llevado a nadar a medianoche a la piscina de la villa, que había cubierto su cama de pétalos de rosa, y que había contratado a un cantante de La Scala para que le ofreciera una serenata, había desaparecido, y en su lugar había un hombre nervioso que estaba obsesionado con comprar obras de arte. Durante la semana anterior, se habían reunido con media docena de los mejores marchantes de arte de Roma, y Blackie había comprado un Botticelli, un Rembrandt, un Tintoretto, y un Velázquez.


  Esme tenía la impresión de que estaba coleccionando otros tesoros para compensar la pérdida del que había perdido, pero durante la cena se negaba a hablar de los cuadros, y ni siquiera parecía interesado en la historia de las obras de arte que había adquirido. Le había preguntado por qué estaba gastando una fortuna si aquellas obras no le importaban, y él le había contestado que se trataba de una inversión. Era obvio que estaba deprimido por el robo y el asesinato, y que le preocupaba cómo iban a reaccionar los otros socios cuando les contara lo sucedido; al fin y al cabo, había ido a Roma para supervisar aquella excavación, y todo había salido mal.


  Se sintió aliviada cuando le dijo que iba a comprar el pasaje para volver a casa y le preguntó si quería ir con él. Lo cierto era que se alegraba de marcharse de Roma antes de lo previsto, porque su estancia allí había dejado de ser una emocionante aventura. Estaba preocupada por su hermano, echaba de menos a su madre, y tenía pesadillas con el asesinato del arqueólogo; además, las clases de pintura no iban bien, porque el profesor no estaba tan cualificado como cabía esperar, y prefería el Art Students League de Nueva York. Pero lo peor de todo era que se tensaba y sentía un poco de miedo cada vez que Blackie la tocaba.


  Emprendieron el viaje transatlántico a la semana siguiente. Se sintió de mejor humor en cuanto zarparon, porque pronto estarían en casa.


  Él la sorprendió en la segunda noche del viaje, mientras cenaban.


  —Te compré un regalo antes de que nos marcháramos de Roma, ¿quieres verlo?


  —Por supuesto —le dijo, intrigada.


  Cuando llegaron al camarote de Blackie, él abrió uno de sus tres baúles con una pequeña llave dorada.


  Después de rebuscar entre la ropa durante unos segundos, sacó un paquete rectangular muy bien envuelto que medía unos noventa centímetros de ancho y poco más de un metro de alto. Cuando cortó las cuerdas con su navaja de nácar y rasgó el papel exterior, reveló el paquete envuelto en un papel más delicado, y se lo dio a ella para que acabara de desenvolverlo.


  Esme llevaba estudiando arte desde los doce años, y sabía que había cientos de miles de cuadros en el mundo. Su profesor le había dicho que, de todos ellos, quizás habría unas decenas de miles que eran impresionantes, y que miles de ellos eran obras maestras. De entre todas ellas, quizás unas cien o doscientas mostraban el más esquivo de los talentos... la capacidad de recrear la vida gracias a un simple pincel y algo de pintura, de representar un momento de sufrimiento humano, de locura o de éxtasis, y reflejarlo como en un espejo, de mostrarle al ser humano lo brutal, sublime, apasionado o profundo que podía llegar a ser. Sólo había varias docenas de pintores capaces de conseguir que uno olvidara por un momento que lo que estaba viendo no era de carne y hueso... que los ojos no podían parpadear, que los labios no estaban a punto de entreabrirse. Caravaggio era uno de ellos, y aquel cuadro debía de ser una de sus obras.


  Representaba a un dios joven y sensual, al que reconoció por otras obras del mismo artista que había estudiado. Baco incitando a dejarse llevar por la lujuria, sembrando el placer y el engaño. Las uvas que colgaban por encima de su hombro parecían tan reales, que daba la impresión de que uno podía tomar una y comérsela. La sonrisa del dios era tan lasciva, que parecía estar a punto de guiñarle el ojo.


  Todo el color de la habitación quedó absorbido por el remolino de energía que desprendía el cuadro. Jamás había tenido en sus manos algo tan increíble. Cuando soltó una exclamación ahogada, Blackie la miró con la primera sonrisa sincera que esbozaba desde la muerte de Neely.


  —Es un verdadero tesoro —susurró, extasiada.


  —No tienes ni idea, mi querida Esme —le dijo él.


  Sus ojos tenían un brillo que ella conocía a la perfección, y que presagiaba otro tipo de sorpresa mucho más carnal. La tomó de la mano, como si estuviera invitándola a participar en la clase de juegos eróticos que el dios del cuadro habría aprobado, y ella no supo cómo reaccionar. No había olvidado lo que había vislumbrado en sus ojos cuando estaban en Roma, pero él parecía mucho mejor desde que habían emprendido el viaje de regreso a casa.


  La atrajo hacia sí, y le susurró al oído que quería verla desnuda, que quería ver cómo su piel se estremecía antes de hacer que ardiera.


  Al notar su erección contra el muslo, Esme pensó que iba a hacerle el amor de inmediato, pero cuando la desnudó y la tumbó en un diván con las piernas ligeramente abiertas, apoyada en un costado de cara a él, fue hacia el cuadro... y entonces hizo algo que no tenía sentido.


  Sacó el lienzo del recargado marco, como si no le importara lo más mínimo, y entonces sacó su navaja e introdujo la hoja en una de las juntas de la madera. Cuando consiguió aflojarla, hizo lo mismo con las restantes.


  —¿Qué estás...?


  —No te preocupes, limítate a mirar.


  Después de desarmar el marco dorado, empezó a inspeccionar cada parte hasta que encontró lo que estaba buscando, una pequeña protuberancia que había en la madera. Cuando desenroscó con la navaja un pequeño tornillo que resultaba casi imperceptible, se oyó el sonido de un resorte y apareció un compartimento secreto. Tomó con dos dedos algo que estaba envuelto en papel de seda, y lo desenvolvió con cuidado... era una esmeralda.


  Blackie sacó un segundo paquete del compartimento, y desenvolvió un zafiro. Sacó otro zafiro, seguido de dos esmeraldas más y de un rubí.


  Esme se dio cuenta de que eran las gemas que se habían encontrado en la tumba, las que había vislumbrado apenas a través de la ventana la noche en que habían robado y asesinado a Neely.


  Tuvo miedo hasta de respirar.


  Blackie se volvió a mirarla. Sujetaba las gemas como si fuera un muchacho con un puñado de canicas, y el sonido que hacían al entrechocar mientras él las sacudía con suavidad era lo único que quebraba el silencio.


  —Quédate quieta.


  Se inclinó sobre ella, y trazó con el dedo seis equis invisibles sobre su piel desnuda. Entonces fue colocando una gema tras otra... una en la ligera concavidad donde se encontraban sus clavículas, otra entre sus pechos, otra en el ombligo, y una línea de tres siguiendo la curva de su cadera.


  —No te muevas, Esme —le susurró. Fue a por un espejo oval de plata que había sobre el tocador, y lo colocó de modo que ella pudiera ver su propio cuerpo decorado con las piedras preciosas.


  Esme no entendía lo que estaba pasando. ¿Cómo había conseguido las gemas?, ¿por qué estaban escondidas en el marco del cuadro?


  —Mira —le dijo él.


  Al mirarse en el espejo, vio las gemas brillando sobre su piel. Él tomó el rubí, y lo alzó para que le diera la luz.


  —Voy a ponértelo en los labios, y vamos a hacer el amor. Si puedes mantener la boca cerrada sin que se te caiga, es tuyo. Por mucho placer que sientas, te haga lo que te haga, tienes que permanecer en silencio y mantener la boca cerrada —sin más, colocó el rubí sobre sus labios.


  La gema estaba fría, y era sorprendentemente ligera a pesar de su tamaño. Esme mantuvo la cabeza inmóvil. No podía hablar, pero podía intentar entender lo que había pasado, cómo era posible que aquellas gemas hubieran acabado en manos de su amante.


  ¿Habría encontrado al ladrón y se las había comprado? Pero en ese caso, ¿por qué no le había dicho nada a ella? ¿Los miembros del Club Fénix sabían lo que había ocurrido?, ¿lo sabía su hermano?


  Sintió su aliento entre las piernas, y la presión de sus dedos mientras le abría aún más los muslos. Al sentir la caricia de su pelo sedoso, se dijo que no iba a tener ningún problema para permanecer en silencio; al fin y al cabo, él ya no la afectaba. Era posible que fuera malvado, de modo que no iba a responder a sus caricias.


  Él estaba entre sus piernas, soplando sobre su sexo, bañándolo con un aire caliente y suave... nada, no sentía nada. Cuando él volvió a hacerlo, intentó centrarse en cualquier otra cosa, pero él siguió soplando una y otra vez.


  Esme arqueó la espalda.


  —No te muevas —le susurró él.


  Notar cómo hablaba contra su cuerpo le resultó aún más excitante. Sintió que aquellas palabras la penetraban, que desaparecían en su interior.


  —Si el rubí se cae, pierdes —le dijo él en tono de broma.


  Siguió atormentándola y tentándola con tanta dedicación, que Esme no supo cuáles eran sus motivos... asegurarse de no tener que regalarle el rubí, o conseguir que ella siguiera siendo suya.


  Capítulo 61


  Esme despertó al cabo de un rato en la cama de Blackie, tapada con una manta. Al salir a la sala de estar, lo vio montando de nuevo el cuadro. Estaba colocando el último trozo del marco, y era obvio que había vuelto a esconder las gemas allí.


  —¿De dónde has sacado eso, Blackie?


  Él levantó la mirada, sobresaltado, y en ese segundo en que no esperaba verla, en el que no había tenido tiempo de ponerse una máscara benigna, ella vio lo mismo que aquella noche en la villa, cuando había emborrachado a Neely.


  Su mirada era fría, contenía furia e indiferencia, y no conservaba ningún rescoldo de la pasión que acababan de compartir. Se preguntó cómo era posible que alguien tuviera unos ojos tan vacíos y distantes.


  —¿A qué te refieres, al cuadro? Lo compré en Roma, un día que fuiste a la modista.


  —Me refiero a las gemas.


  —Me las consiguió un marchante.


  Esa noche, el mar estaba en calma, y el suave sonido de las olas contra el barco no bastó para amortiguar la falsedad que resonaba en su voz. En ese momento, Esme se dio cuenta de lo que en realidad había sabido desde que había visto las gemas.


  —Tú lo planeaste... lo emborrachaste. Eres el responsable del asesinato de Neely, ¿verdad? Lo hiciste para conseguir las gemas, para no tener que entregárselas al club... ¿piensas quedártelas?


  —Me parece que te he subestimado. Sabía que eras brillante, pero no creí que lograras atar cabos. Aunque no eres lo bastante brillante... parece que también te sobrestimé. Jamás pensé que cometerías la idiotez de involucrarte en algo que no es de tu incumbencia.


  —¡Has hecho que asesinen a un hombre!


  —No, eso fue un accidente. Hice que le robaran.


  —Pero murió.


  —No te sorprendas tanto, ¿qué querías que hiciera? Tenía que conseguir mi objetivo, ¿acaso tendría que haberle pedido a la Providencia que me mandara una solución? —siguió montando el marco, y añadió—: Será mejor que te vistas, cariño. Están sirviendo la cena de medianoche en la cubierta principal. ¿Tienes hambre? Ponte el vestido azul, y los zafiros que te compré. No te tomes todo esto tan en serio, la muerte de Neely fue un desafortunado accidente.


  No era una sugerencia, sino una orden, y Esme no se atrevió a desobedecer.


  Cuando fueron al bar, Blackie pidió champán y caviar, y comió con apetito. Ella no pudo probar bocado, pero no le hizo ascos al champán. Quería emborracharse, quería dejar de centrarse en aquel hombre y en su tío, quería dejar de preocuparse por su hermano.


  Blackie le llenó el vaso una y otra vez mientras ella bebía, y para cuando se dio cuenta de que él estaba haciendo lo mismo que cuando había emborrachado a Neely, ya era demasiado tarde y estaba empezando a notar los efectos del licor.


  Cuando la botella quedó vacía, Blackie la tomó del brazo y la llevó a la parte exterior de la cubierta, que a aquellas horas estaba desierta. El cielo estaba salpicado de estrellas, y por un instante a Esme le pareció que podía ver las dimensiones del espacio sobre su cabeza.


  El mar estaba un poco más revuelto que antes, las olas golpeaban con fuerza contra el barco, y el viento había arreciado.


  —Ojalá no lo hubieras descubierto —le dijo él, mientras la abrazaba por la cintura.


  Esme siguió el movimiento de las nubes bajo la luz de la luna, y se entristeció cuando cubrieron algunas estrellas. Otra ola golpeó con fuerza... el barco era grande, ¿qué alcance tenían aquellas olas?


  Cuando Blackie la agarró y la atrajo contra su cuerpo en un inesperado momento de pasión, sintió la dureza de su miembro contra su muslo... y entonces sintió una dureza muy diferente contra las cosquillas, una dureza que no era de carne, sino de metal.


  A pesar del champán, supo de qué se trataba sin necesidad de mirar. La había visto antes en las manos de Blackie, y tanto su imagen como su forma le habían quedado grabadas en la mente.


  El que la abrazaba no era Blackie, su amante; era Blackie, el ladrón... el ladrón que había sido siempre.


  Le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él con fuerza mientras fingía que estaba devolviéndole el abrazo, que no sabía lo que iba a ocurrir. Cuando notó que él empezaba a mover el dedo en el gatillo, bajó la mano e intentó girarle la suya para que se pegara el tiro en su propia caja torácica.


  No oyó el sonido del disparo por culpa de las olas y del viento, pero sintió el dolor. Siguió aferrándolo con fuerza, de forma instintiva, y cuando sus ojos se encontraron, vio en su mirada que no le había resultado fácil hacerlo.


  Era un pequeño consuelo.


  Las enormes olas que seguían golpeando contra el barco sin cesar los salpicaban, y llenaban el aire de espuma. Alzó la mirada por un momento, y vio en el cielo los ojos del dios de Caravaggio, que le sonreía y le guiñaba un ojo... o a lo mejor sólo se trataba de una estrella que se asomaba entre las nubes.


  El dolor del costado era insoportable.


  Blackie le dijo que lo sentía, que todo había sido un error, que iba a llevarla de vuelta al camarote, que iba a llamar al médico, que iba a salvarla. Su voz parecía llegar desde muy lejos.


  El barco escoró de pronto hacia la izquierda, y Blackie resbaló y se golpeó contra la barandilla. Esme se dio cuenta de que la cubierta estaba resbaladiza... ¿con su propia sangre? A Blackie estaba costándole mucho tenerla agarrada y mantener el equilibrio, y cuando otra ola enorme golpeó de lleno contra el barco, se deslizó hacia atrás antes de conseguir enderezarse. Ella era un peso muerto que lo arrastraba... bien, perfecto. No quería ser ligera, no quería facilitarle las cosas.


  Un relámpago iluminó sus ojos... unos ojos de maldad, que no eran los de su amante. Leyó la verdad en ellos, supo que no iban a regresar al camarote. No, no tenía intención alguna de salvarla. Había sido una mentira más, la última.


  Él se apoyó contra la barandilla mientras intentaba mantener el equilibrio.


  El barco escoró hacia estribor, y después en dirección contraria.


  Cuando consiguió alzarla, Esme supo lo que planeaba. El agua estaría muy fría, pero al menos iba a dejar de sentir dolor. Aún tenía un brazo alrededor de su cuello, y alzó el otro para bajarle la cabeza hacia la suya con una fuerza de la que carecía hasta hacía un momento.


  —Un último beso —le susurró, mirándolo a los ojos.


  Él la besó, y a Esme no le importó que fuera por lástima, por una emoción real, o por un sentimiento de culpa. Necesitaba esos segundos para aferrarlo mejor... y no se dio cuenta de que él estaba haciendo lo mismo.


  La levantó y se acercó aún más a la barandilla con un último esfuerzo, mientras luchaba contra el movimiento del barco y se esforzaba por mantener el equilibrio, y entonces se inclinó por encima de la barandilla y la soltó.


  Una última ola golpeó el barco con una fuerza brutal, y una súbita ráfaga de viento los roció de agua fría y salada. Él perdió el equilibrio, y ella siguió aferrándose con fuerza a su cuello.


  Los dos volaron por el aire, aferrados el uno al otro. Ninguno de los dos se soltó en ese momento, en el momento de la muerte, de modo que fueron amantes en cierto modo hasta el fin. Desaparecieron de la proa del barco en una noche que había empezado con un mar en calma.


  Capítulo 62


  Nueva York.


  Jueves, 10:50 a. m.


  —Ahora te vas a dormir, Esme. Y cuando te despiertes, serás Rachel y recordarás lo que pasó, pero no tendrás miedo. Una parte de tu mente siempre ha conocido esta historia, pero no tenías acceso consciente a ella. Cuando te despiertes, sabrás que hay cosas que tienes que solucionar, pero tendrás confianza en ti misma y estarás convencida de que puedes conseguirlo. Vas a poder poner los recuerdos en perspectiva. Cuando te despiertes, te acordarás de lo que has visto, pero no tendrás miedo. No eres Esme, y Harrison Shoals no es Blackie.


  Josh la contempló en silencio. Sus largas pestañas le rozaban las mejillas, y tenía la boca firmemente cerrada. Estaba muy quieta, el único movimiento visible era el de su pecho al respirar.


  —Rachel...


  Ella permaneció inmóvil.


  —Rachel, cuando cuente hasta tres vas a despertarte, y te sentirás fresca y con la cabeza despejada.


  Esperó con cierto nerviosismo. Beryl le había advertido en varias ocasiones lo delicado que era un momento como aquél. Acababa de exponerla a una nueva imagen de su alma en otro cuerpo y en otra época, y le iba a costar alinear las dos personalidades.


  —Uno. Dos. Tres.


  Rachel abrió los ojos, y lo miró directamente. Su rostro estaba enmarcado por sus rizos castaños, y parecía relajada.


  —Tómate tu tiempo, has recordado muchas cosas.


  Su rostro se ensombreció como si lo que él acababa de decirle hubiera arrancado el sol del cielo. Sus ojos se oscurecieron, frunció los labios antes de mordérselos, empezó a retorcerse las manos con nerviosismo.


  Sólo tardó veinte o treinta segundos en recordarlo todo.


  —Me asesinó, ¿verdad?


  —A ti no, a una mujer que se llamaba Esme.


  —¿Me disparó y fallecí?


  —Disparó a Esme, pasó hace mucho tiempo.


  —Él también murió, ¿verdad? Me aferré a él, y él me sacó por encima de la barandilla, y el barco estaba escorando mucho, y tenía los brazos alrededor de su cuello, y lo arrastré conmigo...


  —No fuiste tú, sino Esme.


  —¿Era el hombre que ahora es Harrison?


  —No exactamente, igual que tú no eres Esme. Deja que te lo muestre.


  Josh sacó una botella de agua de su mochila, y llenó una taza que había sobre la mesa. Se levantó, alargó el brazo, abrió los dedos, y la taza se hizo pedazos contra el suelo.


  Rachel lo miró como si se hubiera vuelto loco, y le preguntó:


  —¿Qué haces?


  —Nosotros... tú y yo, todo el mundo... nuestros cuerpos son la taza, y nuestras almas el agua. Cuando rompes la taza, el agua se derrama, pero a pesar de que su forma cambia, sus propiedades siguen siendo las mismas. Lo que estaba en la botella, después en la taza, y ahora en el suelo, es la misma agua. Aún puedes verla. Puedo recogerla con una fregona, pero seguirá siendo la misma que estaba con una configuración en la botella, y después en la taza con otra, y en el suelo con otra más. Así funciona la reencarnación. Nuestras almas encuentran nuevos cuerpos, y cambiamos en el proceso, igual que en el agua se incorporan polvo y partículas, y se amolda a la forma del nuevo recipiente que la contiene.


  —Pero, ¿qué hago ahora que sé que Titus Blackwell asesinó a Esme?


  —Aprovecha la información, para que te ayude a entender la ansiedad que sientes con Harrison. Contrasta el miedo que sientes por la persona que es en este momento con el que sentías por Blackwell, descubre si tus emociones están basadas en el presente o en el pasado.


  —¿Para qué?


  —Para hacerlo bien esta vez, en esta vida, para cerrar el ciclo, para no repetir el pasado.


  —¿Te refieres a repetirlo de forma literal? —Rachel empalideció—. ¿Crees que sería capaz de asesinarme para silenciarme, si descubro algo turbio en sus negocios?


  —No soy mago ni adivino, todo esto no tiene un libro de instrucciones, y vamos aprendiendo conforme avanzamos. Podría divagar durante horas sobre filosofías y teorías que tratan del concepto de la reencarnación, pero no creo que sirviera de mucho en este momento.


  —Sé que no puedes decirme nada con certeza, Josh, pero... a juzgar por los otros casos que has visto, ¿qué posibilidades hay de que la historia esté repitiéndose?


  —La idea de que alguien que te mató en el pasado vaya a hacerlo de nuevo en el presente es demasiado simplista, todo esto es mucho más sutil. Estamos hablando de la emoción que acompaña a la acción. Si Blackie asesinó para proteger su secreto por culpa de la codicia, es posible que en este momento Harrison esté luchando contra la codicia, y que sea lo que puede afectar a tu relación con él.


  —No puedo respirar —Rachel se levantó de golpe, y salió a toda velocidad del despacho.


  Josh la siguió por el pasillo hasta los ascensores, la vio pulsar el botón una y otra vez hasta que se cansó y fue hacia la escalera, consiguió no perderla en los cuatro tramos que bajaron a la carrera, atravesaron una sala donde había una enorme escultura primitiva, y siguieron hasta el vestíbulo.


  No podía dejarla sola justo cuando acababa de salir de un trance, así que siguió corriendo tras ella. Se dio cuenta de que la gente se quedaba mirándolos, y supuso que estarían pensando que la perseguía con malas intenciones. Cabía esperar que nadie intentara detenerlo antes de que lograra alcanzarla.


  —¡Rachel!


  Ella siguió corriendo sin detenerse. Salió por la puerta principal del museo, bajó las escaleras, giró hacia la derecha, y siguió corriendo hasta que giró de nuevo a la derecha y llegó al parque.


  La alcanzó por fin en la zona de los columpios. Estaba inclinada hacia delante junto a la escultura de bronce de los tres osos, intentando recuperar el aliento, y cuando él volvió a llamarla, levantó la cabeza y lo miró con ojos llorosos. Tras ella, seis niños jugaban entre risas.


  —Perdona, Josh. Me he asustado —le dijo, cuando él llegó a su lado.


  —Ya lo sé.


  —¿Te importa que demos un paseo?


  Tomaron el camino que llevaba hacia una extensa explanada de césped donde la gente llevaba a sus perros para que corrieran y jugaran. Al llegar a una bifurcación, Rachel tomó el camino de la izquierda sin dudarlo, y durante un par de segundos estuvieron inmersos entre las sombras mientras pasaban por debajo de un puente. Ella hizo ademán de ir hacia la derecha cuando llegaron al otro lado, pero cambió de opinión y giró a la izquierda.


  Josh se dio cuenta de que la ruta que había escogido le resultaba familiar.


  —Sigo sin entender tantas cosas... ¿por qué estoy recordando todo esto ahora?, ¿por qué no lo recordé hace uno o dos años?


  —Creo que hubo algo que lo desencadenó, que pasó algo que sacó a la luz los recuerdos.


  —¿Algo como qué?


  —Me dijiste que tuviste el primer flashback mientras estabas leyendo algo... ¿te acuerdas de qué se trataba?


  —Era un artículo sobre la excavación de la tumba de la vestal en Roma —se detuvo en seco, y lo miró boquiabierta—. Leer sobre esa tumba fue lo que lo desencadenó. Y la segunda vez que me pasó estaba en el Met, y había una pareja hablando sobre el robo y el asesinato que habían ocurrido en la misma tumba... Josh, ¿es la que descubrió Neely?


  —No estoy seguro, pero no lo creo.


  —¿Qué fue lo que encontraron?


  —Las Gemas del Recuerdo.


  —¿Las mismas que aparecen en mis visiones?


  —No estoy seguro.


  Mientras caminaban bajo las sombras que proyectaban los robles y los tilos que abundaban por la zona, Josh le explicó lo que había sucedido en Roma con mayor detalle.


  —¿Por eso accediste a hablar conmigo el primer día?, ¿querías utilizarme para ayudar a la otra arqueóloga, a... cómo se llama?


  —Profesora Chase. Y no, no accedí por eso. Recuerda que no me habías hablado de las gemas hasta hoy.


  —Pero es la razón por la que accediste a venir a verme para hipnotizarme.


  —Rachel... la vida de alguien corre peligro, y tengo que encontrar las gemas que se quedó Blackie.


  —No sé dónde están.


  —Durante el trance, me has hablado del cuadro que le compró a Esme. ¿Te acuerdas de eso?


  Ella pensó en ello durante unos segundos, y finalmente dijo:


  —Sí, el cuadro... el joven Baco —de repente, pareció horrorizada. Pasaba algo, algo que no podía asimilar.


  —¿Qué pasa? —Josh esperaba que su suposición fuera correcta.


  —Es el cuadro que Harrison compró en la subasta, es el mismo que Blackie le regaló a Esme... mi tío quería tenerlo, y se enfadó porque no lo conseguí en la subasta.


  Habían llegado a una parte del parque llamada Ramble, donde era fácil olvidarse de que uno estaba en el Manhattan del siglo veintiuno. En vez de rascacielos, había bloques de piedra tan altos como los árboles, y en vez del ruido del tráfico, se oía el canto de los pájaros y el sonido de una corriente de agua.


  —Ayúdame, Josh. Todo esto es demasiado, no puedo asimilarlo. La información llega con tanta rapidez...


  —Te ayudaré, pero no tenemos mucho tiempo.


  —¿Crees que las gemas aún pueden estar en el cuadro?


  —Si Esme y Blackie eran los únicos que sabían dónde estaban, y los dos murieron en el barco... sí, creo que sí.


  —¿Crees que Harrison sabe algo de ellas?


  —No.


  —¿Y qué me dices de mi tío? Ha comprado varios cuadros de la familia Blackwell... de hecho, todos los que han puesto a la venta. Josh... —lo miró desesperada. Era obvio que estaba abrumada por la oleada de información—. ¿Qué pasa si te ayudo y se enteran?, ¿si se entera mi tío? Por no hablar de Hamilton... no sabemos cómo puede reaccionar. Si acepto la teoría de la reencarnación, y que volvemos hasta que hacemos las cosas bien, es posible que él aún no esté preparado para hacer lo correcto. A lo mejor debería alejarme de él cuanto antes y no volver a verlo, protegerme.


  —A lo mejor.


  —Sí, pero la cuestión es si soy capaz de hacerlo, si puedo alejarme de él. ¿Voy a darle la espalda a todo esto?, ¿qué me pasará si me alejo sin más de Harrison, de mi tío y de ti?


  —No soy adivino. He estado intentando encontrar respuestas, igual que tú. Sólo puedo explicarte la teoría.


  —Es mejor que nada. Venga, hazlo.


  —Si aceptas que existe la reencarnación, entonces tienes que aceptar que existe el destino. Así que si huyes, como hizo Edipo, es posible que te libres de lo que a ti te parece que es lo peligroso, pero que acabes cara a cara con el verdadero peligro al final del camino.


  Ella bajó la mirada al pasar por encima de un tronco caído cubierto de musgo, y finalmente dijo:


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo. No soy tan estúpida como para meterme de lleno en un posible campo de minas.


  —Lo entiendo. Mis problemas tengo que resolverlos yo mismo.


  Caminaron en silencio durante unos cien metros. Rachel había decidido ir en dirección oeste, hacia una de las salidas, y el camino trazaba una curva antes de descender por una cuesta. Cuando llegaron a la parte baja, Josh se dio cuenta de que conocía aquel lugar: estaban muy cerca del camino de herradura. Aminoró un poco la marcha, porque no quería ser él quien eligiera el camino a seguir. Había sido Rachel la que había ido tomando la iniciativa hasta ese momento, y a pesar de que había supuesto que la ruta que había elegido era arbitraria, en el fondo ella debía de haber sabido de forma inconsciente hacia dónde iban, porque habían llegado al Arco Riftstone y las coincidencias no existían.


  —¿Crees en el destino, Josh?


  Él contempló el puente desde su sombra, y comentó:


  —No sé en qué creo.


  Ella siguió su mirada, y después de observar la estructura de piedra durante unos segundos, se acercó como si estuviera en un trance y acarició la roca con las puntas de los dedos.


  —Josh, ¿tú también recuerdas el pasado? —le preguntó, mientras se volvía a mirarlo de nuevo.


  —Sí, desde hace un año y medio.


  —¿Qué fue lo que lo desencadenó?


  —Un accidente.


  —¿Grave?


  —Sí, estuve a punto de morir.


  —¿Adónde te llevan tus flashbacks?


  —A la antigua Roma.


  Rachel lo observó con atención, y al final le dijo:


  —Y a algún otro sitio, ¿verdad?


  —Sí.


  Ella siguió mirándolo como si estuviera intentando ver a través suyo.


  —El hormigueo... —frunció el ceño, y cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, comentó—: Esme tenía un hermano, ¿te lo había dicho? —se tambaleó ligeramente como si estuviera mareada, y apoyó una mano en uno de los pilares del arco—. Me parece que jugaban aquí. Estaba preocupada por él mientras estaba en Roma. Creyó que a lo mejor estaba enfermo, porque dejó de recibir cartas suyas... ¿te lo he dicho cuando estaba hipnotizada?, ¿te he hablado de mi hermano?


  —No. ¿Sabes cómo se llamaba? —Josh ni siquiera se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento mientras esperaba su respuesta.


  —Percy.


  Su voz sonó muy fuerte, y a Josh le pareció que reverberaba entre las rocas. Al notar que el olor a jazmín y a sándalo lo envolvían, se preparó para resistir, pero a pesar de que sabía que no era el momento adecuado para volver al pasado, estaba deseando hacerlo. Era como un adicto con su droga. El aire onduló a su alrededor, y pequeños estremecimientos de excitación empezaron a subirle y a bajarle por los brazos y las piernas antes de recorrerle el torso. Estaba inmóvil, pero sentía que lo arrastraban hacia un vórtice donde la atmósfera era más densa. Se volvió y vio a su hermana Esme de pie en la roca más alta, riendo y gritándole que fuera a ver lo que había encontrado.


  —¡Un reloj de bolsillo de oro! Alguien debe de haberlo perdido, ¡mira cómo brilla!


  No. No era Percy, sino Josh.


  —¿Te acuerdas de este lugar? —dijo, sin darse apenas cuenta de que estaba hablando en voz alta.


  —¿Fue aquí donde encontramos el reloj de oro?


  —Sí.


  —¿Crees que eras mi hermano? —Rachel lo miró maravillada.


  —Sí.


  —Sería bonito pensar que es así, que te he encontrado otra vez —al verlo asentir, le preguntó—: ¿Qué fue lo que le pasó a Percy?, ¿lo sabes?


  —Su tío lo envenenó.


  —El tío... —Rachel vaciló por un momento mientras pensaba y recordaba—. El tío Davenport.


  Parecía boquiabierta ante todo lo que estaba recordando, pero era obvio que estaba más tranquila.


  —Josh, no quiero arriesgar mi vida por una leyenda que ni siquiera se sabe si es cierta, y que no tiene nada que ver conmigo, pero tengo la sensación de que se supone que tengo que hacerlo. Lo que digo no tiene sentido, ¿verdad? Si me hubiera involucrado con... y si Harrison... Dios, si todo esto de la reencarnación es cierto y él y yo pasamos por esto antes, sabemos lo que va a pasar. Va a asesinarme.


  —O estás con él para que pueda corregir lo que te hizo.


  —¿Cuál de las dos posibilidades será la correcta?


  Josh se sintió responsable de ella, y se preguntó si se debía al vínculo fraternal que habían compartido en el pasado Percy y Esme.


  —Tienes que ayudarme, Josh. No sé qué hacer.


  —No puedo.


  —Tienes que hacerlo.


  ¿Y si tenía razón? ¿Acaso tenía que ayudarla, que aconsejarla? A lo mejor formaba parte de todo aquello... el hecho de que se hubieran encontrado. A lo mejor no se limitaba a que él encontrara a Sabina, y también era importante que Percy hubiera encontrado a Esme. No había podido protegerla en el pasado, a lo mejor podía hacerlo en el presente.


  —Estás enamorada de Harrison, ¿verdad?


  —¿Acaso importa?


  —Sí, sí que importa. Nada pasa por equivocación. Si nos ceñimos a las teorías y estás enamorada de él, tienes que darle la oportunidad de hacerlo bien esta vez.


  —¿Quieres que arriesgue el cuello? ¿Quién me salvará esta vez si todo sale mal de nuevo?


  No había una serie de directrices establecidas, ni una lista de sugerencias para poder lidiar con experiencias de vidas pasadas y situaciones de vidas actuales. Los que creían en la reencarnación no afirmaban que las situaciones fueran a repetirse de forma exacta, pero era una posibilidad. El ser humano era fruto de sus instintos, podía ser alejado a rastras de algo peligroso y regresar a buscarlo en cuanto lo soltaran. A lo mejor lo que Rachel necesitaba era vivir aquello, pero también era posible que estuviera equivocado y que lo mejor fuera animarla a alejarse de todos, incluido él, lo antes posible.


  —Estaré a tu lado, para asegurarme de que no te pasa nada.


  Cuando ella lo miró con una sonrisa llena de confianza, Josh sintió en lo más profundo de su alma lo que Esme y Percy, aquellos dos hermanos que habían perdido a su padre, y habían vivido bajo el mismo techo que un asesino llamado Davenport y que una madre que carecía de la fuerza necesaria para enfrentarse a él, habían significado el uno para el otro tanto tiempo atrás.


  —Aunque quisiera ayudarte a encontrar las gemas, a comprobar si aún están allí después de tanto tiempo, no puedo hacer magia. No puedo robar el cuadro justo delante de sus narices —le dijo ella.


  Josh pensó en Malachai, que realizaba sus trucos a plena vista.


  —No, claro que no. Jamás te pediría que robaras el cuadro, sólo necesito cinco minutos a solas con él. Supongo que no tardaría mucho más en desmontar el marco, ¿no?


  Capítulo 63


  Josh y Rachel fueron a una cafetería para planear la estrategia a seguir. Eran las dos de la tarde del jueves, y en menos de veinticuatro horas Gabriella tenía que tener muchas respuestas para el hombre que había secuestrado a su hija.


  Cuando tuvieron claro lo que iban a hacer, Rachel llamó a Harrison desde el móvil para poner el plan en marcha, y Josh salió a la calle para llamar a Gabriella. Ella contestó de inmediato, y se mostró tanto aliviada como decepcionada al oír su voz.


  —No lo hagas, Josh. No puedo soportar ser responsable de ti también —le dijo, cuando él le contó lo que iba a hacer.


  Josh la creyó, pero sabía que en parte quería que siguiera adelante con el plan. Sí, le había dicho lo correcto, pero la persona más importante para ella era Quinn.


  —Iré a New Haven en cuanto pueda. Y quiero que sepas que...


  —¿Qué?


  —Que siento haberte dejado sola tanto tiempo.


  —No te preocupes. He pasado casi todo el día trabajando en las traducciones con Rollins a través de Internet. Ten cuidado, Josh... —su voz se quebró cuando pronunció su nombre.


  Cuando colgó el teléfono, siguió oyéndola y viéndola en su mente... el brillo de sus ojos, la forma en que se apartaba el pelo de la cara cuando estaba reflexionando sobre algo.


  Se preguntó si había sido un error contarle lo de la posible existencia de un segundo grupo de gemas, si había sido cruel avivar su esperanza teniendo en cuenta que a lo mejor no podían encontrarlo.


  Cuando regresó junto a Rachel, ella aún estaba hablando por teléfono, y no pudo evitar oír su tensa conversación.


  —No lo entiendo. O te ha hecho una oferta, o no —pausa—. Bueno, pues entonces deja que mi cliente lo vea. Lo peor que puede pasar es que consigas una segunda oferta, y podrás usarla para presionar al otro cliente —pausa—. Perfecto, llegaremos en menos de una hora —esbozó una sonrisa, pero su rostro reflejaba una profunda desilusión.


  Cuando llegaron al bloque de pisos, que estaba situado entre Park Avenue y la calle setenta y nueve, el conserje le preguntó a Josh cómo se llamaba para poder anunciarlo.


  —Barton Lipper.


  Lo habían planeado todo de forma minuciosa. Barton Lipper era un cliente de Rachel que vivía en Maryland, que le compraba joyas cada cuatro o cinco meses. Era prácticamente un ermitaño, y en Internet no habían encontrado ninguna foto suya, sólo artículos sobre sus miles de millones.


  A pesar de que estaba anocheciendo, Josh se había puesto unas gafas de sol que le ocultaban los ojos, y se sintió aliviado por la protección que le proporcionaban. Una persona podía darse cuenta de que estaban mintiéndole, sobre todo si ella misma era una mentirosa, y no sabía si Harrison entraba en esa categoría. El hecho de que hubiera vendido algunos cuadros de procedencia dudosa no lo convertía en un criminal.


  Sotheby’s y Christie’s también lo habían hecho a lo largo de los años, y en aquel caso, el cuadro de Caravaggio no había sido robado. La familia de Titus Blackwell lo había heredado, y había ido pasando de generación en generación hasta que había aparecido en el mercado seis semanas atrás.


  La cuestión era si aún tenía el mismo marco.


  El ascensorista mantuvo la mirada fija hacia delante mientras iban subiendo. Al cabo de un momento que pareció eterno, las puertas bronceadas se abrieron.


  —Es el ático A, señor. A su derecha.


  Una tal Terry le abrió la puerta, y cuando lo condujo al salón le dijo que Rachel Palmer no había llegado aún, pero que Harrison saldría a verlo en un momento. El salón carecía de ventanas, en tres de las paredes había cuadros de los siglos dieciocho y diecinueve, y en la cuarta sólo había una plataforma alfombrada que parecía un pequeño escenario a la espera de que empezara el espectáculo.


  Terry le preguntó si le apetecía tomar algo, y él le pidió un poco de agua. No se levantó a admirar los cuadros mientras esperaba a que regresara, porque no quería distracciones. Tenía que concentrarse en lo que tenía que hacer. Terry volvió con un vaso de agua, y Harrison entró en el salón al cabo de unos minutos.


  Era un hombre alto e imponente, que hacía buena pareja con Rachel desde un punto de vista físico.


  —Encantado de conocerlo, señor Lipper —se dieron un breve apretón de manos, y añadió—: Rachel me ha llamado hace unos minutos para avisarme de que su taxi está en medio del atasco típico de la hora punta, aunque la verdad es que en Nueva York el tráfico siempre es un caos. ¿Quiere esperarla, o prefiere ver el cuadro?


  —Lo segundo, tengo un poco de prisa.


  Harrison salió de la sala y regresó poco después con un lienzo enmarcado, aunque Josh no pudo ver el dibujo aún porque estaba vuelto hacia el otro lado. Harrison lo puso en el escalón superior de la plataforma alfombrada, se mantuvo delante mientras lo colocaba bien, y entonces retrocedió.


  Rachel tenía razón. No era una obra maestra, sino una proeza. Se trataba de una recreación luminosa y absorbente de la realidad, tan viva y poderosa, que uno se olvidaba de que no era más que una superficie plana cubierta con una mezcla de óleos y de pigmentos. Era un mundo en sí mismo, y parecía imposible que hubiera sido creado a partir de pintura y un pincel, que no contuviera a un hombre de carne y hueso que había quedado inmóvil.


  —Es increíble, ¿verdad?


  —Sí. Hace que todos los demás... sean simples dibujos.


  Harrison asintió.


  Josh se levantó y se acercó al cuadro. Había planeado aprovechar los momentos iniciales para familiarizarse con el marco, y había desmontado cuatro de los cuadros que Rachel tenía en su casa para ensayar. Si todo salía bien, iba a tener unos minutos como mucho, así que tenía que ser rápido. Sin embargo, en ese momento no podía dejar de contemplar los ojos sensuales, la boca voluptuosa, y la invitación implícita que brillaba en la mirada de Baco.


  —Señor Shoals... —dijo Terry, desde la puerta.


  —Dime.


  —Rachel está abajo, ha tropezado en la acera al bajar del taxi. ¿Podría bajar un momento?


  —Cielos, es culpa mía. Yo insistí en que quería ver el cuadro. Ya bajo yo... —Josh se esforzó por fingir preocupación.


  —No es necesario, son cosas que pasan. Le dejo con Baco mientras voy a ayudarla, estará en excelente compañía.


  El corazón le martilleaba con tanta fuerza en el pecho, que Josh temió que Terry lo oyera y fuera a ver lo que pasaba. Cuando tomó el cuadro y le dio la vuelta, parte de la energía que había llenado la habitación se desvaneció, y pudo considerarlo un simple lienzo y cuatro trozos de madera ensamblados.


  Rachel había visto la parte posterior del cuadro cuando lo había examinado en la casa de subastas, y le había comentado que quitar el marco era sencillo, porque sólo tenía que quitar las cuatro sujeciones que mantenían el lienzo en su sitio.


  La primera le costó un poco, la segunda un poco menos, y fue bastante más rápido con la tercera y la cuarta, así que en menos de sesenta segundos puso el lienzo a un lado con cuidado y contempló el marco barroco dorado.


  Empezó a desmontarlo con rapidez, casi con descuido, sin importarle si causaba algún pequeño daño a la madera o al pan de oro, siguiendo el proceso que Esme había descrito mientras Rachel estaba hipnotizada.


  Inspeccionó los cuatro lados de arriba abajo, presionó, empujó, buscó frenético... no había nada en los dos primeros, y el tiempo se agotaba. Cuando tomó el tercero, oyó ruidos que procedían del exterior... ¿era Rachel?, ¿no era demasiado pronto?


  El tercer lado del marco era igual que los otros dos... sí, se trataba de Rachel, que estaba pidiendo algo... ¿agua? Daba igual. Tomó el cuarto lado, y encontró lo que buscaba. Intentó tirar con el borde del instrumento más pequeño que había llevado consigo, pero fue inútil. Miró con más detenimiento, y notó una protuberancia casi imperceptible.


  A lo mejor...


  Cuando desenroscó el pequeño tornillo con la respiración contenida, se oyó el sonido de un resorte y apareció un compartimento secreto. Toda su atención estaba centrada en aquel trozo de madera, y en el hueco que había dentro. El glorioso cuadro no existía, no había nadie más allá de aquella sala. Inclinó la pieza de madera, y la sacudió.


  Capítulo 64


  —¿Qué está haciendo? —le preguntó Harrison desde la puerta.


  ¿Cuánto tiempo llevaba allí?, ¿qué había visto?, ¿en qué estaría pensando?


  Rachel se echó a reír, y comentó con ironía:


  —Barton, no puede desmontar un cuadro sin pedir permiso.


  —Sí que puedo, si estoy planteándome pagar una buena suma de dinero por él —le dijo Josh con fingida indolencia—. Los marcos son una distracción, así que siempre contemplo los cuadros sin ellos.


  Rachel le había explicado que muchos coleccionistas insistían en ver los lienzos al margen de los marcos, así que la excusa era plausible.


  —¿Por qué ha desmontado el marco por completo?


  —Para ver si es auténtico.


  Harrison se arrodilló en el suelo para comprobar que el lienzo estaba bien. Lo inspeccionó con minuciosidad, sin prestarles atención ni a ellos ni a las piezas del marco; finalmente, tomó una de ellas del suelo y la observó con perplejidad.


  —¿Qué estaba haciendo en realidad?


  Josh no sabía cuánto tiempo había estado mirando desde la puerta, ni si había visto algo. Se preguntó cómo reaccionaría si intentaba marcharse sin más, y si Rachel y él estaban en peligro. Ella le había dicho que aquel tipo tenía un arma, a lo mejor la llevaba encima; de hecho, era lo más probable, porque si uno iba a mostrarle a alguien un cuadro de cuatro millones de dólares y tenía una pistola, seguramente no la dejaba guardada en un cajón.


  —Es un cuadro precioso, pero el marco no es apropiado —comentó al fin.


  Harrison lo miró como si estuviera loco.


  —¿Qué más da el marco?, el cuadro es un Caravaggio.


  —Sí, parece que pertenece a la escuela de Caravaggio, pero el marco no es un original —Josh sabía que el comentario no era racional, pero de eso se trataba. Tenía que convencer a Harrison de que era un excéntrico, para que el hecho de que hubiera desmontado el cuadro no resultara tan raro. Tenía lo que había ido a buscar, así que había llegado la hora de largarse—. Gracias por mostrármelo.


  Fue hacia la puerta, puso la mano en el pomo, estaba a punto de abrir...


  —Un momento, señor Lipper.


  Josh se volvió ligeramente. El arma era un revólver de cañón corto, negra y compacta. Y estaba apuntándole a él.


  Capítulo 65


  —Será mejor que se siente, y que me enseñe lo que estaba metiéndose en el bolsillo cuando he entrado en la habitación.


  —No seas ridículo, Harrison. ¿No te das cuenta de a quién estás acusando de...?


  —Rachel, por favor. ¿Qué se ha metido en el bolsillo, señor Lipper? —estaba intentando tener vigilado a Josh y recorrer la habitación con la mirada al mismo tiempo, pero al ver que no podía, optó por lo primero y le pidió a Rachel que comprobara si faltaba algo.


  —¿El abrecartas Fabergé está sobre el escritorio?


  —Sí, por supuesto. Harrison, el señor Lipper sería incapaz de...


  —Al lado debería haber un pequeño marco esmaltado con rubíes.


  —Está aquí. Baja la pistola, Harrison.


  Le temblaba un poco la voz, pero eso no parecería sospechoso; al fin y al cabo, tenía sentido que se sintiera nerviosa al ver que su amante apuntaba con un arma a uno de sus clientes.


  A pesar de que Harrison no le quitaba el ojo de encima, Josh no podía leer su expresión.


  —Puedo enseñarle lo que ha visto al entrar en la habitación, señor Shoals, pero voy a tener que meterme la mano en el bolsillo.


  —De acuerdo, pero despacio.


  Josh lo hizo, y sacó una cajita de caramelos de menta. Estaba corriendo un riesgo, pero viendo los trucos de magia de Malachai había aprendido que, la mayoría de las veces, la gente no sabía lo que acababa de ver porque no estaba mirando al lugar adecuado.


  —Esto es lo que ha visto que me metía en el bolsillo. Esperaré a que compruebe que no falta nada en la habitación si quiere, pero le aseguro que no me he apropiado de nada suyo.


  Era la pura verdad, y Josh sabía que tanto su voz como su expresión reflejaban su sinceridad. Aquel hombre nunca había sido el propietario de las gemas, ya que ni siquiera sabía de su existencia.


  Harrison agarró la cajita de caramelos, la sacudió un poco, y entonces se la devolvió y bajó el arma.


  Rachel se acercó a Josh tan rápido como pudo, teniendo en cuenta que estaba cojeando de forma muy convincente, y le dijo:


  —Lo siento mucho, señor Lipper.


  A pesar de sus palabras, lo miró con gratitud. Era obvio que había entendido que el pasado estaba alertándola sobre el presente, y que sabía lo que tenía que hacer con esa información.


  Josh hizo un gesto de indiferencia, como indicándole que no había pasado nada y que no la culpaba.


  —¿Adónde vas, Rachel? —le preguntó Harrison, al verla recoger su bolso y su chaqueta.


  Ella se volvió hacia él, lo miró a los ojos, y sacudió la cabeza.


  —Le has apuntado con un arma, podrías haberle disparado. No tengo nada que hacer aquí, todo esto ha sido un error —caminó hacia la puerta, donde estaba esperándola Josh.


  —¿A qué estás jugando, Rachel? ¿Es cosa de tu tío? ¿Qué es lo que os traéis entre manos con el Baco?


  —¿Qué tiene que ver mi tío en todo esto?


  —¿Crees que voy a tragarme que no sabes que es el cliente que te mencioné? Por favor, no me tomes por tonto. Sólo quiero saber qué es lo que pasa.


  —Te aseguro que no lo sabía... no tenía ni idea. ¿Mi tío se ha puesto en contacto contigo para comprarte el Baco?


  —Está decidido a tenerlo, pero no acabamos de llegar a un acuerdo respecto a... no, no me lo trago. Es imposible que no lo supieras, estás intentando tomarme el pelo.


  —Me da igual que me creas o no, pero mi tío no tiene ni idea de que he venido.


  —Tenemos que irnos, Rachel —le dijo Josh.


  Mantuvo la puerta abierta para que pasara, y antes de seguirla, se volvió hacia Harrison Shoals y le dijo:


  —El marco no es un original, tendría que hacer algo al respecto.


  —El marco carece de importancia —le dijo el hombre con incredulidad.


  —Para mí no. Un marco original habría sido un verdadero tesoro —sin más, Josh se marchó de allí.
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  Cuando bajaron a la calle, se apresuraron a subir al taxi en el que Rachel había llegado. Había hecho que los esperara, para que pudieran marchase de inmediato en caso de que Harrison intentara seguirlos.


  —¿Adónde los llevo? —les preguntó el hombre.


  —¿Dónde quieres que te deje, Josh?


  Tenía la cajita de caramelos de menta en el bolsillo izquierdo, y las gemas en el derecho. Shoals le había visto guardándoselas, pero no se había fijado si las había metido en un bolsillo o en el otro. Se había tirado el farol, y le había salido bien. Tal y como Malachai le había enseñado, en los juegos de manos uno sabía que había un truco, pero raramente estaba mirando al lugar justo para pillarlo. Tuvo ganas de decirle que había sido un buen maestro.


  Tenía que alquilar un coche para ir a New Haven, pero antes debía pasar a recoger su material fotográfico.


  Quería iluminar las gemas de modo que cada detalle quedara claro en las fotos que iba a mandarle a Rollins, y también tenía que envolverlas con cuidado cuanto antes. Eran demasiado valiosas para tenerlas dando tumbos en el bolsillo.


  —Voy a la fundación, pero prefiero dejarte a ti antes. ¿Adónde vas?


  —Supongo que a casa de mi tío.


  —Me parece que no es buena idea, al menos de momento. ¿No tienes otro sitio al que ir?


  —No creerás que mi tío sería capaz de...


  —No lo sé, y por eso quiero que vayas a un sitio neutral. Sólo serían un par de días, hasta que estemos seguros.


  —Pensaba que se trataba de Harrison y de mí, de Esme y Blackie.


  —Y así es, pero... ¿hay algún lugar al que puedas ir por unos días? Te prometo que te ayudaré a desentrañar este lío en cuanto pueda, pero mientras tanto tienes que estar a salvo.


  —Es imposible que mi tío esté involucrado en todo esto, no es un hombre violento.


  —Seguro que tienes razón, pero no quiero que corras ningún riesgo. Ahora estás a salvo, y quiero que sigas así.


  Después de darle la dirección de una amiga suya al conductor, se volvió de nuevo hacia él y le dijo:


  —Estoy a salvo gracias a ti. Harrison te ha apuntado con un arma por un cuadro. ¿Cómo es posible que me sintiera atraída por él?


  —No eres la primera persona seducida por el poder.


  —No, no lo soy. A Esme también le pasó. Por eso tengo que llegar al fondo de todo este barullo, para que no se repita.


  Cuando el taxi se detuvo delante de la casa de su amiga, que estaba en York Avenue con la ochenta y ocho, Rachel le abrazó y le dijo:


  —Estás en peligro, ¿verdad?


  —No, es un asunto que concierne a otra persona.


  —Pero eres tú el que está corriendo todos los riesgos. Ten cuidado, por favor. Acabo de encontrarte.


  Al cabo de un cuarto de hora, Josh fue a buscar su equipo al sótano de la fundación, que se había convertido en una biblioteca impresionante de última generación donde la temperatura estaba controlada en todo momento. Cerró la puerta tras de sí, pero cuando estaba a punto de sacarse las gemas del bolsillo, vio a Malachai subido a una de las escaleras. Estaba mirando los libros de una de las estanterías, pero al oírlo entrar se volvió y empezó a bajar.


  —Gracias a Dios, Josh. Estaba preocupado, ¿dónde has estado? Creía que vendrías de inmediato, o que al menos llamarías.


  Sobre la enorme mesa del centro de la sala había una docena de libros abiertos. Todos eran de mediados del siglo diecinueve, y trataban de métodos para inducir regresiones a vidas pasadas.


  —¿Cómo os fue con Rollins? No, dime qué tal está Gabriella antes de nada.


  —Muy mal, y sola. Habría preferido que llamara a su padre, pero es muy testaruda. No sé cómo ha conseguido mantener la entereza. Está aterrada por su hija, pero ha estado trabajando con Rollins para intentar averiguar cuál es ese dichoso mantra.


  —¿Cómo va la traducción?


  —Rollins sigue sin poder descifrar algunos de los signos, pero supongo que lo conseguirá a tiempo.


  Malachai marcó con una ficha la página que había estado leyendo en uno de los libros, y lo cerró.


  —¿Te imaginas lo que pasaría si el mantra funciona? Poder recordar quiénes éramos antes... no sólo fragmentos, sino toda la historia. Poder apartar las cortinas del presente, y contemplar el pasado. ¿Has pensado en el hombre que va a tener las gemas en sus manos?, será la persona más poderosa del mundo. Maldita sea, tendrían que estar aquí. Estuvimos tan cerca...


  —¿No se te ha ocurrido pensar que a lo mejor no es más que un mito? Es posible que ese mantra sólo sea una serie de sonidos sin poder alguno.


  —¿Aún sigues con tu escepticismo?


  —Sólo necesito una prueba palpable. Si hubiera podido fotografiar una sola aura, plasmarla en un carrete...


  —Encontraste la fundación, que está en el edificio en el que vivió Percy, y sabías lo del túnel que llega hasta el parque. ¿Y qué me dices de la niña de la excavación? ¿No te basta con todas esas pruebas?


  —Las noticias relacionadas con la tumba salieron en todos los medios de comunicación, es posible que Natalie oyera a alguien comentando algo. Y en cuanto al túnel, había pasado horas contigo antes de que sucediera... a lo mejor me hipnotizaste.


  —¿Sin que te dieras cuenta?, lo dudo. Y sí, Natalie pudo oír en algún sitio que habían encontrado el cuerpo de una mujer en la tumba, pero ¿cómo sabía que se llamaba Sabina? Tú eras el único que había mencionado ese nombre, ¿es que la niña lo sacó de la nada?


  —Seguro que pensé en ese nombre, puede que fuera percepción extrasensorial. A lo mejor todo tiene que ver con eso.


  —O a lo mejor tiene que ver con la reencarnación. Beryl y yo estamos convencidos de que hemos visto un sinfín de pruebas que demuestran su existencia... tú mismo eres una prueba viviente. Pero si tuviéramos las gemas en nuestras manos, podríamos convencer incluso a los incrédulos —Malachai tenía los ojos llenos de emoción mientras pensaba en las posibilidades—. Las personas como yo, los que no hemos podido recordar, podríamos mirar hacia atrás y encontrar las respuestas que nos ayuden a avanzar.


  Hasta ese mismo instante, Josh tenía intención de sacarse las gemas del bolsillo para mostrárselas, y también iba a contarle lo que Rachel había recordado sobre la vida de Esme y su muerte en el barco, pero se preocupó al ver el brillo enfervorizado que se reflejaba en los ojos de su mentor. A lo mejor se las quitaba y se negaba a devolvérselas, era posible que estuviera aún más desesperado que el hombre que había organizado toda aquella locura.


  Aunque todo el mundo haría lo correcto en aquellas circunstancias, ¿no? Al fin y al cabo, la vida de una niña era mucho más valiosa que unas piedras preciosas, aunque se tratara de aquéllas en particular. A él, saber que la reencarnación era una realidad le ayudaría a explicar su vida, y lo que había estado sucediéndole desde el accidente; sin embargo, para Malachai sería la vindicación de una vida dedicada a ese tema.


  «Todos los seres humanos son monstruos». ¿Quién había dicho aquello...? Había sido Percy, al hablar de su tío Davenport, que había sido el hombre que lo había envenenado y había enviado a su hermana a la muerte.


  Esme... que había muerto por la codicia de su tío. Rachel también tenía un tío... ¿acaso Alex era igual de codicioso, y estaba más involucrado de lo que creían en todo aquello?


  —Mañana quiero ir con vosotros —le dijo Malachai de pronto—. Quiero seguiros a Gabriella y a ti, no podéis ir solos. No quiero que nada salga mal.
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  Josh llegó a casa de Gabriella poco después de las ocho de la tarde. Cuando la siguió hasta la sala de estar y pudo verla bien, se dio cuenta de que su vitalidad parecía haberse desvanecido. Estaba pálida y tenía unas profundas ojeras, pero además parecía haberse desvaído, como una foto antigua. Ella intentó esbozar una sonrisa, pero el resultado fue una mueca de angustia. Incluso la habitación reflejaba su ansiedad... había una taza de café peligrosamente cerca del borde de la mesa, una manzana con un mordisco que ya había adquirido un sucio tono marrón, y un jersey en el suelo; seguramente, lo había soltado al quitárselo y no se había molestado en recogerlo.


  Ninguno de los dos dijo nada. Ella estaba deseando ver lo que había encontrado y él estaba deseando mostrárselo, porque sabía que su hallazgo le daría al menos una pequeña esperanza. Lo observó en silencio mientras él abría su mochila y sacaba el abultado sobre, y alargó las manos con las palmas hacia arriba, como si fuera una niñita pidiendo comida. Él le dio las gemas una a una... una esmeralda, una esmeralda, un zafiro, una esmeralda, un zafiro, y un rubí... y ella las apretó contra su pecho como si fueran su hija. Las piernas no la sostuvieron, y se derrumbó en el suelo mientras se echaba a llorar.


  Josh se sentó a su lado y la abrazó sin decir nada, pero en menos de cinco minutos ella ya había recuperado la compostura, y estaba de pie y llena de determinación.


  —Tenemos que fotografiarlas ahora mismo y enviarle las imágenes a Rollins con un correo electrónico, está esperándolas. Ha tardado todo este tiempo en traducir lo que hay en las otras seis, así que... no sé, si ha tardado veinte horas en la primera mitad... a lo mejor las inscripciones que hay en éstas son diferentes, y no puede... —se detuvo en seco y se mordió el labio inferior, que a esas alturas estaba bastante magullado.


  —He traído mi equipo, puedo tener las fotos listas en menos de diez minutos —Josh no vio en sus ojos alivio, sino una ligera reducción del pánico que la abrumaba, pero algo era algo.


  Josh fotografió las gemas desde varios ángulos y pasó las imágenes al ordenador de Gabriella, que se apresuró a enviárselas a Collins. El hombre llamó al cabo de un cuarto de hora para confirmar que las había recibido, y que iba a empezar a trabajar en ellas de inmediato.


  Cuando ella colgó el teléfono, Josh se dio cuenta de que parecía aún más decaída que antes.


  —¿Qué pasa?


  —Me ha dicho que estas gemas tienen otros signos, que ninguno salía en las otras. Va a tardar el resto de la noche y buena parte de la mañana en descifrarlos, si es que puede hacerlo tan rápido... —como tantas otras veces en los últimos días, dejó la frase inacabada.


  —Va a conseguirlo, Gabriella.


  —¿En serio? No podemos saberlo con certeza, y no puedo soportarlo. Lo peor de todo es estar con las manos atadas, quiero hacer algo... es mi hija, necesito hacer algo para salvarla... —se pasó las manos por el pelo, que era un amasijo de rizos despeinados, y añadió con voz lastimera—: Oh, Dios... necesito hacer algo, lo que sea...


  —Lo sé, pero ya lo has hecho. Has encontrado a la única persona que puede ayudarte, y estoy seguro de que va a conseguir la traducción a tiempo. Gabriella, escúchame...


  Cuando ella se volvió a mirarlo, Josh vio en sus ojos una expresión que le resultaba muy familiar. Era la misma que había visto cuando estaba trabajando de reportero gráfico en el Oriente Medio, en los rostros de las madres cuyos hijos habían sido víctimas de atentados terroristas. Era una expresión diferente a la de las madres de soldados, que se aferraban al heroísmo de sus hijos con una tenacidad parecida al hilo de una tela de araña: parecía frágil, pero era increíblemente resistente y fuerte.


  —Podrías darte una ducha, y mientras tanto prepararé un par de bebidas y algo para cenar. No has comido nada desde anoche en el avión, ¿verdad?


  —¿Sabes cocinar?


  —¿Te sorprende?


  —Sí, la verdad es que sí.


  —Bueno, no esperes algo digno de un chef, pero si tienes unos huevos...


  —No creo que pueda probar bocado.


  —No tienes más remedio que hacerlo. Si no comes, mañana estarás aún peor. ¿Dónde está la cocina?


  Mientras iban hacia allí, le contó que Malachai iba a seguirlos en su coche al día siguiente, por si pasaba algo.


  —¿Y qué pasa si hay alguien vigilándonos y lo ve? —le preguntó ella, con voz tensa.


  —Tendremos mucho cuidado, pero creo que es lo mejor. Si a mí me pasa algo, no quiero que te quedes sola en manos de ese monstruo —le acarició la cara con dulzura, y añadió—: Venga, sube a ducharte.


  —Cuando todo esto acabe... cuando Quinn esté sana y salva en casa, conmigo... a lo mejor encuentro las palabras adecuadas para agradecerte todo lo que estás haciendo.


  El final de aquella pesadilla parecía muy lejano. Tenían por delante un camino muy peligroso, pero Josh esperaba que al final la niña a la que aún ni siquiera conocía pudiera reunirse con su madre.


  Mientras Gabriella se duchaba, él se sirvió un whisky y empezó a preparar unas tortillas. Mientras estaba allí a solas, después de conseguir las gemas y de enviarle las fotos a Rollins, sintió de lleno el impacto de todo lo que le había sucedido a lo largo de ese día. La sesión de hipnosis con Rachel, la historia desgarradora sobre Esme... que había sido la hermana de Percy, y con la que parecía tener un vínculo psíquico... conseguir entrar en casa de Harrison Shoal, desmantelar el cuadro, encontrar y robar las Gemas del Recuerdo, y ver cómo le apuntaban con un arma. Al menos había podido ayudar a Rachel a cortar su vínculo con Harrison, porque si realmente existía el destino, era obvio que aquel hombre era demasiado peligroso. Pero aún no sabía dónde encajaba en todo aquello su tío Alex. Era posible que supusiera una amenaza para Rachel... o aún peor, para Gabriella y Quinn. A lo mejor debería llamar a la policía mientras Gabriella estaba arriba, y explicarles que aquel tipo era sospechoso...


  Su móvil empezó a sonar en ese momento, y vio en la pantalla que se trataba de Malachai.


  —Quería ver cómo estabais, ¿alguna novedad?


  —No.


  —¿Crees que tendrá el mantra a tiempo?


  —Creo que... mira, la cuestión es que hay doce gemas.


  —¿Qué?


  —No hay seis Gemas del Recuerdo, sino doce.


  —¿Cómo lo sabes? —su voz sonó un poco tensa.


  —Te lo explicaremos cuando vengas mañana.


  —Ni hablar. Después de todo lo que hemos tenido que pasar, quiero que me lo expliques ahora.


  Josh no le había oído hablar nunca con aquel tono cortante, pero no le pareció extraño y le explicó lo que había sucedido.


  —¿Cuándo ha sido eso?, ¿por qué demonios no me lo has contado cuando nos hemos visto en la biblioteca?, ¿las tienes tú?


  Josh miró hacia la sala de estar. Las gemas estaban sobre la mesa de cristal donde las había fotografiado, y bajo la luz directa resplandecían como criaturas marinas, misteriosas pero vivas.


  Justo cuando iba a decirle a Malachai que sí, que las tenía allí, sintió que lo recorría una súbita corriente de miedo, una especie de aviso.


  Si le decía toda la verdad, era posible que Malachai decidiera ir a New Haven de inmediato. Era obvio que estaba desesperado por encontrar pruebas que demostraran que la reencarnación era una realidad, ¿sería capaz de renunciar a las gemas si las tenía al alcance de la mano?


  Decidió que no podía arriesgarse. La vida de Quinn estaba en juego.


  —Aún no, pero Gabriella las tendrá mañana.


  —¿Qué es lo que ha pasado?


  Josh oyó a su espalda que Gabriella bajaba la escalera, y se limitó a decir:


  —Mañana te lo contaremos todo, Malachai. Se nos enfría la cena. Te llamaré en cuanto sepa dónde y cuándo tenemos que hacer el intercambio.


  Mientras cenaban en la cocina, Josh se dio cuenta de que Gabriella estaba comiendo de forma mecánica. Alzaba el tenedor, se lo llevaba a la boca, masticaba la comida, y vuelta a empezar. Pero en ese momento daba igual que no estuviera saboreando nada, porque lo importante era que recuperara las fuerzas. Cuando terminaron, prepararon un par de tazas de café con leche y fueron a la sala de estar, donde se quedaron mirando las piedras preciosas como si creyeran que estaban a punto de levantar el vuelo. Pero no eran más que unos pedazos de roca que habían salido de la tierra, y que se habían convertido en un tesoro por el que habían muerto por lo menos siete personas.


  —Te he oído hablar por teléfono, ¿por qué no le has dicho la verdad a Malachai?


  —Porque a lo mejor habría venido a ver las gemas esta misma noche, y no sé si habría sido capaz de renunciar a ellas.


  —Tú deseabas conseguirlas tanto como él, ¿verdad? —al verlo asentir, añadió—: Pero tú sí que estás dispuesto a renunciar a ellas.


  —Quinn es tu hija.


  —Sí, pero me acuerdo de lo que me dijiste antes de lo del secuestro... que querías encontrar la forma de demostrar que la reencarnación existe de verdad. Eres tú el que cree que está enloqueciendo, el que lleva obsesionado tanto tiempo, el que siente que le han destrozado la vida. ¿Cómo es posible que seas capaz de renunciar a ellas?


  Josh las miró en silencio y pensó en cómo había sabido de su existencia, en el hecho de que Rachel había recordado algo que ni siquiera ella sabía que estaba en su mente, en la certeza de que sus pasados estaban entretejidos de un modo que desafiaba a la lógica. Quizá la forma en que había encontrado las gemas, el mero hecho de que existieran, debería convencerlo de una vez por todas. A lo largo de los últimos cuatro meses, había habido un sinfín de incidentes y de revelaciones que tendrían que haberle bastado como prueba. ¿Por qué no había sido así?


  Por la misma razón por la que ni a Beryl ni a Malachai les había bastado con entrevistar a miles de niños. Se volvió hacia Gabriella, y comentó:


  —Mañana a esta hora, estarás aquí con Quinn.


  Ella cerró los ojos, como si estuviera rezando en silencio, y al abrirlos de nuevo se quedó mirando las piedras preciosas.


  —Aunque estuvieron a punto de matarte en Roma, has corrido un gran riesgo de forma consciente para poder recuperar las gemas.


  —No tiene importancia.


  Gabriella se volvió, y después de observarlo en silencio durante un largo momento, se inclinó hacia él y le dio un beso íntimo pero asexual, una simple muestra de gratitud.


  —Retiro lo que he dicho antes. Jamás encontraré las palabras adecuadas para agradecerte lo que estás haciendo.


  —No tienes que agradecerme nada. En todo esto hay metidas tantas cosas que no entiendo... deudas kármicas que hay que pagar, planes que hay que seguir a pesar de nuestros deseos conscientes... Quinn y tú formáis parte de este embrollo, pero no como yo creía. Lo que digo no tiene sentido, ¿verdad? —se sintió un poco avergonzado, porque al materializarlo en palabras parecía una locura sentimental.


  —¿Crees que nos une algún vínculo?


  —¿Relacionado con una vida pasada?


  —Sí.


  —Quería creer que sí, pero no. Incluso estando contigo, siento su presencia... no puedo quitármela de la cabeza.


  Josh se levantó y se alejó de ella todo lo que pudo, pero a pesar de todo, no pudo quitarse de la mente la imagen de sus luminosos ojos dorados mirándolo. En ese momento más que nunca quiso decirle que el pasado no importaba, que podía vivir sin saber cómo había terminado la historia de Julius y Sabina, que podía olvidar a la mujer sin nombre y sin rostro que creía que estaba esperándolo, que no necesitaba encontrar pruebas que demostraran que la reencarnación era real, que no quería descubrir la forma de fotografiar las auras, que no quería convertir todas aquellas teorías en realidades irrefutables.


  Pero sabía que, si decía todo aquello, estaría mintiendo. Quizás el día anterior habría sido capaz de dejar a un lado su búsqueda.


  El día anterior, Rachel aún no había tenido acceso a su subconsciente, ni le había contado una historia sobre un cuadro y un marco.


  El día anterior, ese cuadro y ese marco no habían puesto a su alcance un tesoro que habían estado ocultando durante más de cien años.


  El día anterior, quizás habría sido capaz de descartar la idea de que había un destino que le esperaba, pero un solo día le había condenado de forma irrevocable a permanecer fiel a su pasado.


  —Oh, Dios... —exclamó Gabriella, como si hubiera sentido un dolor repentino.


  —¿Qué?


  —Josh, no sabemos si existen más de doce gemas, ¿verdad? ¿Qué pasará si cuando ese monstruo las prueba no funcionan, y...?


  —No te obligará a esperar, te entregará a Quinn antes de probarlas.


  —¿Qué pasa si hay catorce gemas, o dieciséis, o...?


  —Había doce —oyó su propia voz desde una gran distancia, como si estuviera en un extremo de un largo túnel y otra persona las hubiera pronunciado desde el otro.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  Ella se quedó mirándolo durante un momento, y comentó:


  —Espera... sí, me parece que tienes razón —sin más, se levantó y salió de la habitación a toda prisa.


  Josh fue tras ella y la encontró en la biblioteca. Estaba sacando libros de las estanterías, y dejándolos caer al suelo al comprobar que no eran lo que buscaba.


  —¿Qué haces?


  —Me parece recordar algo... no estoy segura, pero creo que puede haber algún tipo de prueba —sacó otro libro, lo hojeó rápidamente, y comentó—: Sí... aquí está —colocó el libro sobre la mesa, y se sentó en una de las sillas—. Ven a echar un vistazo.


  Era el dibujo de un pavo real con las plumas extendidas.


  —¿Qué es?, ¿por qué te parece significativo?


  —Es una copia de un dibujo que se encontró en una tumba del antiguo Egipto. Según algunas inscripciones de la época, se trata de un peto de oro procedente de la India, que ayudaba al que se lo ponía a alcanzar su siguiente encarnación. En cada una de las plumas del pavo real había una piedra preciosa... Josh, la cola tiene doce plumas, doce exactamente. El pavo real era un símbolo ancestral de la reencarnación, las gemas p, p, g tienen inscripciones en indo... a lo mejor ésta fue su ubicación originaria.


  —Puedes darle esa información al secuestrador, a modo de prueba.


  Gabriella ya estaba arrancando las páginas con una prisa frenética que le rompió el corazón. Cuando ella apoyó la cabeza en los brazos y se echó a llorar, no pudo hacer otra cosa que mirarla con impotencia. Dijera lo que dijese, no serviría de nada; lo único que podía aliviarla era recuperar a su hija.


  —Me parece que tendrías que intentar dormir un poco. Sé que no va a ser fácil, pero necesitas descansar. No ayudarás en nada a Quinn si mañana estás exhausta.


  Ella se limitó a asentir.


  —Venga, te llevaré arriba —le dijo, mientras la ayudaba a levantarse.


  —No vas a irte, ¿verdad? —le preguntó ella con voz trémula.


  —No, voy a quedarme aquí. Dormiré en el sofá. No quiero que te quedes sola esta noche.


  Cuando se apoyó contra él mientras subían la escalera, Josh notó a través de su camisa que tenía la piel fría.


  Gabriella se tumbó en la cama en cuanto llegaron al dormitorio sin molestarse siquiera en desnudarse, así que la tapó con una manta. Al ver que sus sollozos se intensificaban, se sentó a su lado y la rodeó con los brazos, y permanecieron así durante largo rato; de repente, ella alzó la cabeza, se inclinó hacia él y lo besó, y a Josh le sorprendió la furia que notó en sus labios. No alcanzó a entenderla, pero eso carecía de importancia en ese momento. Más tarde ya habría tiempo para pensar en todas las razones por las que no podían estar juntos.


  —Sólo quiero dejar de pensar por un rato, ¿de acuerdo? —le susurró ella.


  —De acuerdo.


  No se mostró tierna ni paciente, y tomó más de lo que dio. Le quitó la camisa y los pantalones con una rapidez febril y empezó a desnudarse rápidamente, sin darle tiempo a que lo hiciera él. Josh sintió que se endurecía de inmediato, pero apenas alcanzó a verle las largas piernas, las caderas y los pechos plenos, porque iba demasiado rápida. En cuanto terminó de quitarse la ropa, se colocó encima de él como si estuviera poseída.


  Se quedó mirándolo con expresión enfebrecida, y no dejó de llorar mientras empezaba a moverse rítmicamente para intentar borrar el dolor y el miedo que la abrumaban. Josh sintió que desaparecía en su interior, y sintió el calor increíble que lo rodeaba. No podía seguirle el ritmo, porque estaba frenética y parecía moverse como si estuviera en un trance, así que dejó de intentarlo y dejó que ella marcara la pauta a seguir. Gabriella fue cambiando de velocidad constantemente; aminoraba hasta detenerse casi, y de repente empezaba a cabalgar como si estuviera en una carrera, pero justo cuando él sentía que se acercaba a la meta, ella se paraba en seco y se limitaba a flexionar los músculos antes de incrementar el ritmo de nuevo.


  Se mostraba abierta y desenfrenada, y Josh se preguntó si era consciente de con quién estaba, o si sólo veía en él una vía de escape que le daba un respiro de sus temores. Pero a pesar de todo, su comportamiento desaforado lo afectó profundamente. Ella estaba intentando sobrevivir como pudiera, y estaba decidido a ayudarla.


  Al final, echó la cabeza hacia atrás y lo agarró de los hombros con tanta fuerza, que le hizo un poco de daño.


  El gemido pareció empezar en lo más profundo del lugar donde sus cuerpos se unían. Fue subiendo, ganando intensidad, se hizo más fuerte y primitivo, y reflejó lo que él sentía en ese momento... como si el mundo estuviera sufriendo una explosión y una implosión al mismo tiempo, como si años de dolor, pasión e indefensión estuvieran fusionándose y estallando en un rugido que llenó la habitación, y que hizo que volviera la cabeza a un lado y llorara también.


  Josh se despertó en la cama solo, desnudo y bajo las mantas, y recordó lo que había sucedido la noche anterior. Después de su violenta unión, Gabriella se había quedado dormida acurrucada contra él, y había permanecido despierto, observándola, deseando que las gemas ya hubieran sido entregadas, que Quinn ya estuviera de vuelta, y que aquélla fuera su vida.


  Cuando bajó encontró a Gabriella tomando café en la cocina. Ya estaba arreglada, y tenía el pelo un poco húmedo y suelto alrededor de la cara. Ella intentó sonreír al verlo, y la intimidad que se reflejaba en su mirada lo envolvió por completo.


  —¿Te ha dicho algo Rollins? —en ese momento, era lo único que importaba.


  —Sí. Ya casi está, gracias a Dios.


  —¿Te han vuelto a llamar?


  —No. Estoy enloqueciendo.


  —Llamarán, Gabriela. Es cuestión de tiempo.


  —¿Quieres café? —le dijo, mientras empezaba a levantarse.


  —Yo me encargo.


  —No, déjame a mí. Así puedo hacer algo, no soporto estar de brazos cruzados —sirvió una taza, se la dio, y se sentó delante de él—. No puedo creer lo que hice anoche.


  —Te sorprenderías si supieras lo que puede llegar a hacer la gente por culpa del dolor.


  Ella bajó la cabeza, y contempló su taza como si creyera que podría encontrar todas las respuestas allí.


  —Pero... fue... fui...


  —Necesitabas una vía de escape, eso es todo. No le des más vueltas. Estás soportando más estrés que en toda tu vida, no seas tan dura contigo misma.


  —Es que... —alzó la cabeza, y lo miró con una mezcla de angustia y de confusión—. No te utilicé, Josh.


  —Hay un antiguo koanbudista... se colocan una serie de velas sobre una mesa. La de la derecha está encendida, y las de la izquierda no. Cuando una de ellas se consume, justo antes de que la llama se apague, un monje la utiliza para encender la siguiente en la fila. La cuestión es... ¿la llama que arde en la última vela es la misma que ardió en la primera, en la segunda...?


  —Sí, sí que lo es. ¿Tú qué opinas?


  —Que no es la misma, pero tampoco es otra diferente. Sin la primera llama, no podría haberse encendido ninguna de las otras velas —al verla asentir, añadió—: Compartimos algo. No significó lo mismo para los dos, pero nos encendimos y ardimos juntos, y ambos somos diferentes por ello esta mañana. A lo mejor no se repite, pero tampoco desaparecerá.


  Ella inclinó ligeramente la cabeza, como si lo que él acababa de decirle fuera una bendición, y el teléfono sonó en ese preciso momento.


  Capítulo 68


  Viernes, 10:48 a. m.


  —¡Te he dicho que quiero que se calle!


  A pesar de lo asustada que estaba, a Bettina se le aceleró aún más el corazón al oír su grito. Era increíble que hubiera aguantado tanto tiempo aterrada sin morir.


  —¿Por qué no paramos para comprar caramelos? —preguntó Quinn por sexta vez.


  —Porque tenemos prisa, cielo. Tenemos que estar calladas y tener paciencia.


  —Pero yo quiero que nos paremos —protestó la niña.


  —Te juro que, como no hagas que se calle, voy a parar el coche y yo mismo me encargaré de ella —le dijo Carl.


  —No tiene ni tres años —Bettina cerró la boca de golpe al darse cuenta de que acababa de contestarle con voz cortante, y se preguntó si él iba a tomar represalias.


  Ya no albergaba la esperanza de que bajo su duro exterior se ocultara un alma cándida deseando reformarse. Llevaba tres días secuestrada, y estaba segura de que si en algún momento había habido la más mínima humanidad en el interior de aquel hombre, se había endurecido y secado hacía mucho.


  Miró por la ventanilla, consciente de que a pesar de que podía ver el exterior, nadie de fuera podía verla a ella. Aquel coche era como un ataúd... estrecho, cerrado, sin escapatoria posible... los secuestradores solían asesinar a sus víctimas, lo sabía por la tele. ¿Cuál era el porcentaje de supervivientes?, jamás había prestado demasiada atención a las noticias.


  —¿Por qué no podemos ir a buscar caramelos? —dijo Quinn.


  —Te he dicho que le cierres el pico, ¿es que no me has oído? Dios, está poniéndome de los nervios.


  —Cariño, iremos a buscar caramelos en cuanto estemos con tu mamá. Vamos a verla muy pronto, y entonces tendrás un montón de caramelos.


  —Vamos a por los caramelos ahora, se los llevaremos a mamá. Quiero M&M’s.


  Carl se volvió ligeramente hacia ellas.


  —No voy a volver a repetirlo, métele un calcetín en la boca si hace falta. No estoy para aguantar todo esto ahora, ¿está claro? ¿Te ha quedado claro, o voy a tener que decírtelo a golpes?


  Era obvio que la amenaza iba muy en serio. Bettina se limpió el sudor de las manos en los pantalones y le miró con disimulo la nuca, los cinco centímetros que quedaban entre su pelo y el cuello de su camisa. Tenía la piel morena, pero parecía suave. Allí había venas, ¿no? ¿Habría alguna arteria? Si le daba un mordisco, a lo mejor le haría el daño suficiente para incapacitarlo, y... no. Estaba conduciendo, y si le hacía algo, perdería el control del coche y podían acabar matándose todos. Pero por fin lo tenía al alcance de la mano después de aquellos tres días soportando la frustración de sentirse impotente en la habitación del hotelucho, después de estar escuchando el parloteo incesante de la tele durante setenta y dos horas, después de haber sido incapaz de idear algún plan para que pudieran escapar.


  —Vamos a comprarle caramelos a mamá.


  —¡Por el amor de Dios, haz que cierre el jodido pico!


  Bettina empezó a sudar y a temblar, y sus condenados dientes empezaron a castañetearle de nuevo. Quinn llevaba tres días escuchando aquel sonido, y había llegado a asociarlo con el hecho de que el hombre se enfadara aún más, así que empezó a llorar con todas sus fuerzas.


  Bettina se sintió aterrada. Aquel tipo podía perder el control en cualquier momento, y pegarles un tiro a las dos.


  —Venga, cielo, deja de llorar. Vamos a ver a mamá, y se pondrá tan contenta al verte, que va a darte un montón de besos.


  La niña no se calló; de hecho, lloró con más ganas.


  —Mierda. ¡Mierda, mierda, mierda!


  —Quinnie, ¿quieres que juguemos? Tu osito quiere jugar contigo.


  Los sollozos dieron paso a un berreo estridente.


  —¡Por el amor de Dios, dale esto!


  Carl lanzó hacia atrás un paquete de chicles. Impactó contra la mejilla de Bettina, que tuvo que contener las lágrimas.


  —¿Qué es? —Quinn dejó de llorar de inmediato, como si supiera por el chillón papel amarillo que se trataba de algo dulce.


  A pesar de estar viviendo una pesadilla, y de que estaba en un coche con un hombre cruel y espantoso que tenía una pistola que sin duda había utilizado más de una vez, Bettina sólo pudo pensar en que Gabriella no quería que Quinn comiera chicle. Era una de las normas.


  Después de sacar uno, se lo enseñó a la niña y le dijo:


  —Esto es un chicle. Voy a darte un trozo, pero no es como los otros caramelos. No se traga, sólo se mastica.


  —¿No es un caramelo?


  —Sí, pero especial. No tienes que tragártelo, sólo masticarlo.


  —Dale el jodido chicle. Que se lo trague si quiere, pero que se calle. Que se calle de una vez.


  Bettina le dio el chicle a la niña, y soltó una pequeña carcajada al ver su cara de entusiasmo cuando se lo metió en la boca y notó lo dulce que estaba.


  —No te lo tragues.


  Quinn asintió, y siguió mascando. Sonrió, y siguió mascando.


  Al menos, estaba callada.


  Capítulo 69


  Esta alma debe seguir a otra alma en la que more el Espíritu de la vida, porque logra la salvación a través del Espíritu. Entonces no volverá a ser encerrada en la carne.


  El libro secreto de Juan.

  Códices gnósticos, 185 d. C.


  Viernes, 1:05 p. m.


  Malachai detuvo el coche delante de la casa de Gabriella, y se limitó a esperar. Josh y ella salieron al cabo de menos de dos minutos, y cuando se acercaron a él, le detallaron a través de la ventanilla las instrucciones del secuestrador. Entonces repasaron rápidamente los planes. Él iba a seguirlos en su coche, y los llamaría por el móvil si los perdía. Cuando le dijeran a Gabriella dónde iba a producirse el intercambio, Josh le llamaría para darle la información, y cuando supiera con certeza que los dos estaban con el secuestrador, alertaría a la policía por si algo salía mal.


  —Pero tienes que explicarles que tienen que ser muy cuidadosos —le dijo Gabriella.


  —Lo haré, no te preocupes —le dijo, con la voz tranquilizadora que usaba con los niños antes de hipnotizarlos. Miró a Josh, y le preguntó—: ¿Puedo ver las gemas?


  —Las tiene Gabriella —le contestó él, para que ella pudiera decidir si quería enseñárselas o no.


  Gabriella sacó un sobre acolchado de su bolso, sacó de allí el paquete envuelto en papel de seda, y lo sacó por la ventana. Malachai desenvolvió las gemas de inmediato, y agachó la cabeza. Josh no podía verle la cara, pero por su postura y su inmovilidad total, supo que estaba haciendo lo mismo que había hecho él al verlas por primera vez... contemplarlas con fascinación.


  Al cabo de un minuto, Malachai dijo sin apartar la mirada de las gemas:


  —Me gustaría cambiar el plan, quiero ser yo el que realice el intercambio. Como no tengo un vínculo emocional, me resultará más fácil mantener la cabeza fría. Gabriella, el secuestrador te dijo que podías ir acompañada de alguien, y seguro que espera que sea un hombre.


  —No. Voy yo —le dijo Josh.


  Malachai lo miró con expresión severa.


  —Estas gemas tendrían que haber sido mías. Si no puedo tenerlas, deja al menos que las entregue.


  —Tenemos que irnos —se limitó a contestar Josh, mientras le lanzaba una ojeada a su reloj.


  Malachai volvió a envolver las gemas, y se las devolvió a Gabriella con obvia renuencia. Ella las aferró como si sentir su contacto la ayudara a mantener la cordura, y dejó que Josh la condujera hacia su coche.


  Apenas hablaron hasta que estuvieron en la I-95 en dirección este. Ni siquiera sabían hacia dónde tenían que ir, pero el secuestrador llamó al móvil de Gabriella al cabo de media hora y le dio instrucciones. La tensión que llenaba el coche era palpable. Josh fue mirando de vez en cuando por el retrovisor para comprobar que el Jaguar de Malachai los seguía a tres o cuatro coches de distancia, pero como todos llevaban móviles, no temía perderlo.


  A las dos y veinticinco, Josh detuvo el coche en el aparcamiento de un Dunkin’ Donuts de Stamford, tal y como les habían dicho, y permanecieron esperando en silencio.


  El olor de los productos de panadería inundó el coche, pero a Josh le pareció que el olor del nerviosismo que los rodeaba era mucho más fuerte. El miedo y la tensión emanaban un hedor propio que podía apreciarse en los soldados que estaban en el campo de batalla, en los presos que se enfrentaban al juicio, en las madres cuyos hijos corrían un peligro mortal.


  Cuando el teléfono volvió a sonar, Gabriella contestó de inmediato. Escuchó durante unos segundos, dijo que sí, colgó, miró por la ventana, y le indicó una iglesia que había al otro lado de la carretera, en lo alto de una pequeña colina. Era una construcción de piedra bastante grande con altas agujas y un campanario.


  —Están allí, justo allí —le dijo, con voz temblorosa.


  Josh puso el coche en marcha, y se detuvo al llegar a un semáforo en rojo. Ella no dejaba de abrir y cerrar los puños, y no apartó los ojos de la iglesia cuando le dijo:


  —No le ha pasado nada a mi hija, ¿verdad? —su voz parecía haber sido arrancada de su interior, sonaba como si hubiera viajado kilómetros hasta llegar a la superficie.


  —Recuerda que el tipo que ha preparado todo esto no está interesado en Quinn. No quiere más problemas, sólo le interesan las gemas. Es lo único que quería desde el principio. No había planeado asesinar al profesor ni al vigilante, pero se interpusieron en su camino. Ahora tiene vía libre, y lo único que quiere es hacerse con las gemas y con el mantra. Nada más. Las gemas y el mantra —estaba empleando la técnica que usaba Malachai cuando hablaba con los niños, para ayudarlos a que se relajaran antes de la hipnosis—. Las gemas y el mantra —se preguntó si el responsable del secuestro era Alex Palmer, y si Rachel había cumplido su promesa y estaba manteniéndose alejada de él.


  La luz roja del semáforo parecía eterna. Gabriella bajó la ventanilla, y se inclinó tanto hacia fuera, que Josh tuvo la reacción instintiva de querer sujetarla.


  —No ayudarás en nada a Quinn si te haces daño —al ver que ella ni siquiera parecía haberlo oído, añadió—: Gabriella, deja que yo me ocupe de todo.


  Ella no contestó.


  Cuando el semáforo se puso en verde por fin, Josh retomó la marcha de inmediato. A pesar de que no había ningún otro coche en la carretera, no aceleró demasiado. Ya casi habían llegado, y no quería arriesgarse a que pasara algo.


  Cuando por fin detuvo el coche delante de la iglesia, se acercó a Gabriella en cuanto salieron del coche, y extendió la mano para que le diera las gemas.


  —Por el bien de Quinn... —le dijo.


  —Tengo que estar presente —contestó ella.


  —Quédate atrás, entre las sombras —al verla vacilar, añadió—: Gabriella, te prometo que conseguiré que recuperes a tu hija.


  Ella extendió la mano, que le temblaba violentamente, y le dio las gemas.


  Capítulo 70


  Con Gabriella a su lado, Josh subió los escalones de entrada de la iglesia con el paquete que contenía dos zafiros, tres esmeraldas, un rubí, y una docena de hojas de papel que contenían la traducción fonética de unos símbolos de la lengua indo que habían quedado olvidados hacía siglos.


  Malachai aparcó el coche en la calle, en la parte baja del camino de entrada que conducía hacia la iglesia.


  Después de subir los seis escalones, Josh abrió la puerta y lo recibió una bocanada de aire fresco perfumado con incienso. Por un momento sólo pudo ver la penumbra que lo esperaba, pero gracias al trabajo en el cuarto oscuro los ojos se le reajustaban rápidamente al pasar de la luz a la oscuridad, así que se recuperó en cuestión de segundos.


  Entró con Gabriella, y avanzó diez pasos por el pasillo principal. Delante del altar había una joven y una niña tomadas de la mano, con un hombre corpulento a su derecha y una resplandeciente cruz de oro a sus espaldas.


  —¿Quién eres tú?, ¿dónde está la señora Chase? —le preguntó el hombre. Seguramente, la luz tenue le impedía ver hasta el fondo de la iglesia.


  —Estoy aquí —contestó Gabriella—. Josh es un amigo mío, usted me dijo que podía acompañarme una persona. Ha venido a ayudarme, tiene lo que hemos venido a traerle.


  —¡Mamá!


  El grito de alegría de la niña resonó en la iglesia, y Josh oyó que Gabriella soltaba una exclamación ahogada. Le aferró el brazo para que permaneciera quieta, y entonces la soltó y se adelantó hacia el altar.


  Mientras tanto, Carl había agarrado a Quinn del hombro, se la había acercado, y la mantenía sujeta con una mano. Bettina estaba aterrada y confundida, y cuando soltó un pequeño gemido, el secuestrador le lanzó una mirada de irritación.


  Josh se dijo que Malachai ya debía de haber avisado a la policía. Habían acordado que lo haría en cuanto Gabriella y él entraran en la iglesia, así que sólo había que mantener la calma hasta que llegaran los refuerzos.


  Al oír el sonido de pasos a su espalda, sintió un gran alivio. Ya estaban allí. No se volvió, para no distraer al secuestrador ni alertarlo de la presencia de la policía, y siguió avanzando hacia el altar. Cuando estaba a unos dos metros del desconocido, se dio cuenta de que tenía una pistola.


  —Suelte a Quinn. Tenga, aquí tiene lo que quería. Suéltela —le dijo, mientras le ofrecía el paquete. al ver que el secuestrador parecía ver algo entre las sombras, repitió—: ¡Suelte a Quinn!


  El hombre no le hizo caso, ya que su atención estaba centrada en algo que había a su derecha. Apuntó hacia las sombras, y gritó:


  —¿Quién cojones eres tú?


  Josh no entendía lo que estaba pasando, y se preguntó si aquel tipo estaba lo bastante loco como para apuntar con un arma a la policía. Se volvió, y se dio cuenta de que se trataba de Malachai. ¿Qué demonios estaba haciendo allí?


  No tenía tiempo de pararse a pensar, pero alcanzó a darse cuenta de una cosa: la policía no estaba de camino, porque por alguna razón, Malachai no se había puesto en contacto con ellos.


  —Levanta las manos, que pueda verlas —le dijo Carl a Malachai—. No sé quién eres, y no quiero problemas.


  Malachai alzó las manos.


  A Bettina empezaron a castañetearle los dientes de forma audible, y Carl se volvió hacia ella.


  —¡Deja de hacer ese jodido ruido!


  A Quinn empezó a temblarle el labio inferior, y Josh avanzó un paso más hacia el altar.


  —Deje que la niñera se vaya, ya no la necesita y sólo va a estorbarle. Deje que espere con la señora Chase.


  Si Bettina lograba salir de allí, a lo mejor podría ir a pedir ayuda. El secuestrador no alcanzaría a ver si permanecía en la penumbra de la iglesia o no.


  A la joven seguían castañeteándole los dientes, y el sonido parecía estruendoso en el profundo silencio de la iglesia.


  —Ese ruido está enloqueciéndonos a todos, deje que se marche —le dijo al secuestrador.


  Al ver que Bettina estaba mirándolo y que Carl tenía la vista fija en ella, Josh movió los labios en silencio... «avisa a la policía».


  —Espera allí —le dijo Carl a la joven.


  Cuando Bettina bajó los escalones del altar y echó a correr hacia Gabriella, que estaba en el fondo de la iglesia, Josh permaneció con la mirada hacia delante. Con un poco de suerte, le había entendido e iría a buscar ayuda.


  Carl se volvió de nuevo hacia Malachai, y le dijo:


  —Te he preguntado quién cojones eres.


  —No quiero crear problemas. Tome el paquete, y suelte a la niña.


  El secuestrador entrecerró los ojos, y ladeó la cabeza como si estuviera escuchando con atención; de repente, esbozó una sonrisa y comentó:


  —Se suponía que el dinero se ingresaría en mi cuenta, pero no ha sido así.


  Josh se preguntó por qué estaba diciéndole aquello a Malachai, que contestó:


  —Estoy seguro de que tendrá su dinero cuando entregue el paquete. Agárrelo, y suelte a la niña.


  —Sólo si el dinero también está dentro.


  —Dígame cuánto dinero quiere, y se lo conseguiré. Iré a buscárselo ahora mismo —le dijo Josh.


  El secuestrador se echó a reír. Apuntó a Malachai con la pistola, y contestó:


  —Es él quien me debe el dinero. Es un jodido mentiroso.


  —¿De qué está hablando? —le preguntó Malachai, atónito.


  —Tengo buen oído para las voces, así que sé quién eres —le dijo Carl.


  —¿En serio? —Malachai se mostró firme, pero su voz reveló cierta vacilación.


  —Sí. Sé quién eres exactamente.


  Josh lo entendió todo de golpe cuando un montón de pequeños momentos encajaron en su mente. Malachai siempre había estado desesperado por conseguir las gemas y por demostrar la existencia de la reencarnación... había sido él quien había planeado todo aquello desde el principio. Había sido él, o alguien contratado por él, quien se había hecho pasar por sacerdote años atrás y le había entregado a Gabriella unas hojas que habían resultado ser el mapa de un tesoro. Malachai había planeado el robo de las gemas, y había hecho el último esfuerzo de intentar ser él quien llevara a cabo el intercambio, a pesar de que sabía que él no accedería. Malachai, el gran prestidigitador, era muy hábil a la hora de utilizar el artificio y la simulación, de urdir tramas y usar subterfugios; sin embargo, costaba mucho creer que hubiera sido capaz de llegar al asesinato y al secuestro en su búsqueda de aquel grial.


  El pasado no era siempre un camino hacia el futuro, también podía ser un castigo. En eso consistía la reencarnación, ¿no? En la tentación de repetir el pasado, en la valentía de no hacerlo.


  En ese momento, se acordó de Roma. Malachai le había hablado de su padre, y había comentado que jamás le había dado una oportunidad porque siempre había estado obsesionado con el hijo primogénito que había fallecido. «¿Qué pasa si soy mi hermano mayor reencarnado?, mi padre quedaría destrozado al saber que me había tenido a su lado todo ese tiempo, y que había acabado perdiéndome dos veces».


  De modo que todo aquello había sido obra de Malachai, su sinfonía de la venganza.


  —¿Vas a darme lo que me debes de una vez? —dijo el secuestrador.


  —Suelte a Quinn —le dijo Josh.


  —Cierra el pico —el hombre señaló a Malachai con un gesto, y añadió—: Esto es entre él y yo.


  Malachai dio un par de pasos hacia el altar, y le dijo:


  —Suelte a la niña.


  —¿Qué quieres, que pierda la única moneda de cambio que tengo? Me importa una mierda lo que pase, ¡quiero mi dinero!


  Josh acabó de entenderlo todo. Se suponía que el secuestrador tenía que intercambiar a la niña por las gemas y marcharse sin más, y como Malachai estaría en la iglesia también, nadie sospecharía de él; de hecho, sería uno de los salvadores de la pequeña.


  Y posteriormente, esa misma noche o al día siguiente, se produciría otro intercambio, en el que Malachai obtendría las gemas y la traducción. Cuando las tuviera en sus manos, podría hacer lo que siempre había soñado... violar el pasado, o al menos lo intentaría.


  —Bueno, ¿me das el dinero, o me llevo a la niña? Es hija de una profesora de universidad, seguro que está dispuesta a pagarme por ella. Me pagaría una buena suma, ¿verdad, señora Chase?


  —¡Sí! —contestó ella desde el fondo de la iglesia, con voz angustiada.


  Quinn empezó a llorar. Nadie supo si era por haber oído la voz de su madre, o por la fuerza con la que la sujetaba su captor.


  —¡Cállate! —le gritó Carl. Era obvio que estaba cada vez más nervioso.


  El llanto de la niña se intensificó, y llenó la pequeña iglesia.


  Carl la apuntó con la pistola, y exclamó:


  —¡Estoy harto de escuchar los berridos de esta mocosa, y de que me tomen el pelo! ¡Quiero mi dinero, y lo quiero ya!


  La niña sollozó con más fuerza.


  Josh fijó la mirada en el dedo que el secuestrador tenía en el gatillo, pero por el rabillo del ojo vio que Malachai se acercaba poco a poco.


  —Dame las gemas, Josh —le susurró—. Deja que yo me encargue de esto.


  —¿Qué haces? —le gritó Carl.


  Los berridos de Quinn se volvieron ensordecedores.


  Josh no supo qué fue lo que lo alertó, pero supo lo que iba a suceder con un segundo de antelación. Se lanzó hacia delante, y empujó a Quinn para apartarla de la trayectoria de la pistola.


  Oyó un disparo, seguido del eco. Entonces oyó los sollozos de Quinn, y cuando la niña pasó corriendo por su lado, notó que una suave brisa lo abanicaba con el paso de su cuerpo. Notó el olor del fuego, oyó a Quinn llamando a gritos a su madre.


  La niña estaba bien, se dijo para sus adentros. Por fin, estaba bien.


  Oyó que Gabriella soltaba un pequeño gemido, y le pareció que ese ligero sonido debía de pesar una tonelada.


  No sentía nada, sólo cierta sorpresa, hasta que empezó el dolor, y entonces notó el olor a jazmín y a sándalo, la fantástica sensación de sentir que el tiempo retrocedía y borraba el dolor...


  Julius está corriendo por las calles de Roma a toda velocidad, pero siente que no va lo bastante rápido. Ha permanecido demasiado tiempo en el templo junto a su hermano, ha perdido un tiempo muy valioso intentando salvar la vida de Drago en vano. Le ha perdido a él, pero no va a perder a Sabina. Ella lleva veinte horas encerrada en la tumba, debe de estar quedándose sin aire. Seguro que está esperándolo con preocupación, que no entiende por qué tarda tanto en llegar. ¿Habrá empezado a cavar por su cuenta?, ¿podrá salir de la tumba con la única ayuda del cuchillo, o perderá la consciencia por la falta de aire antes de empezar a cavar?


  Oye los pasos a su espalda, y acelera aún más.


  Más rápido, más rápido.


  Tiene que llegar al túnel. Sólo tardará un cuarto de hora en recorrerlo a rastras hasta llegar a la pared posterior de la tumba, y entonces la romperá y llegará junto a Sabina, y juntos saldrán por el túnel y desaparecerán mientras aún es de noche.


  Está todo planeado. Irán a un sitio seguro que ya tienen preparado, y por la mañana la hermana de Sabina, Claudia, les llevará a la niña y la otra mitad de las Gemas del Recuerdo, y entonces se marcharán de allí para empezar una nueva vida.


  A través de la gruesa cortina de los siglos, Josh oyó que Gabriella decía:


  —¡Deprisa, le han pegado un tiro! Está sangrando.


  Al doblar una esquina, ve a los soldados delante de él. Deben de haber adivinado la dirección que iba a tomar, y le han cortado el paso. Son seis, y no dejan de insultarlo entre risotadas. No puede dar media vuelta, así que su única opción es sorprenderlos.


  Julius respira hondo y echa a correr con una rapidez de la que no se habría creído capaz, parece que vuele.


  Va directo hacia ellos, y le da igual que en ese momento estén quietos. Se apartarán hacia un lado u otro de forma instintiva, y él se colará entre ellos.


  Ve un cuchillo, pero no se detiene. Sabina está esperándolo, seguro que no le queda demasiado aire.


  Acelera aún más el paso, oye las risotadas de sus atacantes.


  —Tu templo ha quedado destrozado.


  —Todos están destruidos.


  Corre hacia ellos, pero parece que se ha equivocado. Uno de ellos no se aparta, y arremete contra él con el cuchillo en ristre.


  Julius siente el dolor, se inclina hacia delante y siente náuseas mientras ellos se ríen, se felicitan. Uno le da una patada, y al ver la sangre que le mana de la herida del costado, otro comenta:


  —Mirad, está haciendo un sacrificio para sus dioses, es su propia sangre la que chorrea. Vamos a dejar aquí al cerdo, que se desangre hasta morir.


  Se marchan, y todo queda inmerso en un profundo silencio. Se levanta, trastabilla, y se doblega de dolor.


  Pero da igual, el dolor es lo que menos importa, un simple estorbo. Tiene que llegar al túnel que excavó él mismo, tiene que recorrerlo y salvar a Sabina, que está esperando a que la rescate. Y entonces podrán recuperar a su hija, y los tres juntos podrán empezar una nueva vida.


  Da un paso, otro más. Sigue adelante con esfuerzo.


  Gabriella estaba llamándolo.


  —¿Josh? Josh, ¿puedes oírme?


  Abrió los ojos y la miró. Deseaba con todas sus fuerzas permanecer en el presente con ella.


  —¿Josh?


  Gabriella tenía a Quinn en los brazos, y cuando la pequeña lo miró, vio en sus ojos una llama que pareció atravesarlo. La pequeña estaba sollozando:


  —Papá, papá... no... papá, no...


  Julius ve a Sabina con su hija en brazos, minutos antes de entregársela a su hermana. Él se había inclinado sobre su hija, para poder despedirse de ella, y cuando la pequeña lo había mirado, había visto en sus ojos una llama que pareció atravesarlo. ¿Cómo era posible que un bebé lo mirara así?


  Volvió al presente y olvidó todo aquello al recordar que allí había más de un criminal, que había que detener a varios hombres. Vio el rostro de Malachai entrando y saliendo de su campo de visión, vio que sus ojos brillaban como siempre que hablaban de las gemas. Tenía que conseguir avisarlos de que Malachai estaba huyendo con las gemas, tenía que salir de aquella neblina en la que el pasado y el presente se mezclaban para decirles que lo siguieran, que había sido Malachai el que lo había planeado todo y estaba escapando.


  Malachai tenía todas las gemas, y estaba escapando. Tenía todo el poder en sus manos, y era peligroso... no sólo en el presente, era un peligro para el futuro.


  Pero cuando intentó hablar, sólo consiguió articular un largo «shhh...» para intentar tranquilizar a aquella niña que era parte de otra pequeña que a su vez era parte de él, pero Quinn siguió llorando y repitiendo la misma palabra una y otra vez:


  —Papá, papá...


  De modo que era a Quinn a quien estaba destinado a ayudar. No se trataba de Rachel ni de Gabriella, sino del bebé que Sabina y él habían perdido, pero al que habían salvado. La hija de ambos, que ahora era aquella niña. Y también estaba a salvo.


  —Papá, papá...


  Oyó un sonido que se acercaba, y al darse cuenta de lo que era, intentó esbozar una sonrisa. La sirena indicaba que Bettina le había entendido, y que había llamado a la policía. Todo iba a salir bien. Malachai no estaba prestándole atención al sonido, así que no iba a tener tiempo de escapar. La policía iba a detenerlo, todo había salido bien. Tanto el secuestrador como Malachai iban a ser detenidos.


  Con las últimas fuerzas que le quedan, Julius consigue entrar a rastras por el túnel. El dolor de la herida se ha convertido en un fuego que está consumiéndolo. Sus entrañas están en llamas. Jadea para intentar respirar, pero no puede meter aire en sus pulmones. No puede respirar, no puede... el pánico se mezcla con el dolor. Sabina está esperándolo al final del túnel, al otro lado de esa pared. Intenta acercarse milímetro a milímetro, pero no puede. Ni siquiera puede levantar la cabeza del suelo. Así que ésa también va a ser su tumba, en ese lugar oscuro y estrecho va a convertirse en polvo y huesos, a doce alientos de Sabina. Doce alientos que no tiene.


  El dolor de Josh iba desvaneciéndose, convirtiéndose en colores que giraban en remolinos tras sus ojos. Le vibraba la piel y sintió que estaba hecho de una luz cegadora, de una luz capaz de iluminar toda una ciudad, una luz que lo vigorizó mientras cerraba los ojos y se deslizaba hacia la familiar zona de otra vida, de una vida en el pasado que había salido mal, pero que por fin había podido corregir.


  Si moría en ese momento, ¿vería alguien aquella extraña aura sobre su cabeza?


  ¿Qué vida le esperaba en el futuro?


  Dicen que, cuando uno muere, su vida entera pasa ante sus ojos. En el caso de Josh, fueron todas ellas, la gente a la que había fotografiado, la gente a la que había conocido, las personas a las que había amado, las personas que había sido, tantas personas... el coro humano, la música de las almas.


  * * *


  Nota de la autora


  A pesar de que esta novela es una obra de ficción, siempre que me ha sido posible he utilizado hechos históricos y teorías preexistentes sobre la reencarnación para cimentar el relato.


  Se ha basado en datos históricos lo relativo a la vida en la antigua Roma, al paganismo, al cristianismo temprano, a las antiguas creencias sobre la reencarnación, y a las vírgenes vestales. Lo mismo sucede con las descripciones de las tareas de las vestales, y con las reglas que se les imponían. Sus votos de castidad eran sacrosantos, y las enterraban vivas si los quebrantaban.


  Me he tomado ciertas libertades al hablar de su relación con las Gemas del Recuerdo, que son pura invención mía junto con las Herramientas del Recuerdo.


  Muchos de los lugares que aparecen en la novela existen en realidad: el Arco Riftstone está en Central Park, y la iglesia de los capuchinos en Roma. A pesar de que en dicha ciudad se han encontrado varias tumbas de vestales, no está documentado que existiera alguna llamada Sabina.


  Por desgracia, la Fundación Fénix no existe en la vida real. A pesar de que Malachai y la doctora Talmage son completamente ficticios, me inspiré en el increíble doctor Ian Stevenson, que ha realizado regresiones a vidas pasadas con más de 2500 niños.


  El proceso de las regresiones a vidas pasadas de Josh, Natalie y Rachel es similar al experimentado por personas a las que he conocido o sobre las que he leído, pero las historias de los tres personajes son pura invención mía.


  He ido leyendo y documentándome sobre el tema de la reencarnación de forma progresiva, y lo que he descrito en estas páginas se basa en la obra y en las teorías de aquéllos que han estudiado y creído a lo largo de miles de años.


  * * *
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